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    I


    Lo primero que hice nada más despertarme, fue buscarla. Mi mano recorrió su lado de la cama, pero solo encontró la suavidad de las sabanas y la textura del colchón. Y su calor. Y su olor, que llegó a mi nariz de manera embriagadora.


    Me incorporé y quedé sentado encima del colchón. La luz de un nuevo y soleado día del verano recién estrenado entraba por la ventana bañando mi torso desnudo de un tono marrón brillante, una impresionante erección dibuja


    ba un grotesco bulto en la fina sabana que me cubría.


    —¿Ya te despertaste? —Era su voz, aún no se había marchado. Sentí un regocijo y llevé la mano a mi pene. Solté un leve gemido. 


    Mariela salió del baño ya vestida. Me invadió una pequeña decepción (más bien una gran decepción), pero aun con su ropa puesta estaba radiante, sensual, apetecible; su pelo liso recogido hacia atrás en una coleta, dejaba perfectamente a la vista su rostro hermoso y penetrante, su vestido rojo se ajustaba a sus sensuales líneas, sin provocar, pero recordando que debajo latía el cuerpo de una mujer impresionante.


    Había sido nuestra primera noche de sexo y yo estaba deseoso de que se quedase conmigo, al menos durante la mañana. Pero ya intuía que no iba a ser así.


    —¿Te vas? —Pregunté y al instante me arrepentí de mis lastimosas palabras. Mariela me miró con aquella sonrisa que lo envolvía todo. “Bajo su dominio”.


    Miré descaradamente la forma de sus pechos, sus turgentes tetas. Tenía 42 años pero seguía manteniendo una escultural silueta.


    —Tengo compromisos —dijo simplemente—. Hoy es festivo y he de aprovechar para resolver algunos asuntos.


    Nos miramos durante unos segundos hasta que se acercó a mí, cogió la sabana con su mano y la retiró dejando mi miembro libre. Y mi gran erección ante su vista. Llevó su mano y sentí sus largos dedos rodear mi carne, comenzó a moverla en un movimiento de sube y baja que abarcaba todo mi sexo, en un ritmo que solo ella en el mundo sabía llevar. “Me encanta tú polla” escuché como decía entre el delicioso momento que me embargaba, notaba como el placer se iba apoderando de mis células y deseé más. Me la había “follado” varias veces aquella noche (mejor dicho habíamos follado o me había follado ella a mi), pero quería mas.


    “Cómemela” susurré. Me sonrió pícara, pensé que no lo haría, pero bajó su cabeza lentamente y noté como sus labios presionaban mi glande engulléndolo lentamente, deslizándose por la carne dura. Gemí y enseguida su lengua y su saliva me hicieron gozar como un loco. “Te deseo” exclamé ya sin ningún reparo. Me la iba a volver a follar.


    Pero Mariela se levantó dejando mi sexo empapado de saliva y temblando a punto de estallar. Me miró malévolamente y se fue.


    Sin más.


    “¡Puta de mierda!” Quise gritar con todas mis fuerzas, total, estaba en mi casa, solo y en mi casa, pero simplemente susurré por miedo a que ella me escuchase. Mariela no soportaba que la insultasen. Se lo podía llegar a tomar con mucho resentimiento y ella era una persona muy vengativa. Y además, tenía mucho poder. Muchísimo.


    Me levanté dispuesto a terminar yo solo. Pero el sonido de mi teléfono me interrumpió. Era ella. Por la pantalla del comunicador pude ver su rostro radiante y hermoso, “recuerda que esta tarde iremos a la subasta”. Una nueva subasta. Mas esclavos, estaba harto de esclavos, si por lo menos pudiese disfrutar yo de ellos, pero solo podía tener uno (y ya lo tenía), y hasta que mi esclava no entrase en “la edad de retiro”, no podría adquirir otra.


    Eran las normas, las malditas normas que el gobierno dictaba de acuerdo con los deseos de gente poderosa. Como la familia de Mariela. Eso sí, las mujeres podían tener hasta un máximo de 3 esclavos, o esclavas, y las familias hasta cinco. Pero yo estaba solo, sin familia. 


    Llamé a mi esclava. Furioso. Daniela se presentó ante mí, tranquila, sin ningún miedo porque yo no era de los que maltrataban a los esclavos, pero algo debió de notar en mi voz porque enseguida bajó su mirada al suelo.


    Me quedé de pie delante de Daniela, desnudo, con una dolorosa erección y con la saliva aún caliente de Mariela impregnada en mi miembro. Mi esclava era una mujer morena que la edad ya había encogido, su pelo laceo ya estaba cubierto de canas, Daniela debería de tener cerca de los 70 años (yo no lo sabía exactamente) y en su juventud fue bonita, yo la recordaba de cuando era niño, y a su padre, ellos fueron los primeros esclavos que tuvo mi familia, cuando no había restricción de número y cuando el nuevo orden en la sociedad era aún tierno y las dudas ululaban en las mentes de las personas, pero rápidamente, familias como la de Mariela pusieron todo su empeño y poder en consolidar la nueva etapa para nuestra sociedad. Y lo consiguieron, total, el antiguo sistema se desmoronaba imparable arrastrado por los errores y por la propia ambición de los hombres sin que estos fuesen capaz de encontrar una solución para salvarlo.


    Yo fui creciendo y Daniela haciéndose mayor. Su padre y mis padres murieron y cuando pensé en adquirir nueva mercancía, las normas cambiaron. Las cambiaron. Los nuevos políticos decían que había que pensar en la provisión y que si se abusaba de los esclavos, éstos podrían desaparecer.


    Mi pene palpitó inquieto, esperando. Miré a Daniela.


    —Hazme una mamada —noté la sorpresa en la regordeta mujer, pero no me miró. Nunca le había pedido sexo, pero ella sabía perfectamente que en su roll de esclava entraba la complacencia sexual hacia su Señor o Señora, por supuesto.


    Se agachó delante de mí y noté como sus finos y resecos labios absorbían mi miembro, de inmediato, noté como éste perdía toda su tensión y dureza, como si me hubiese metido bajo una ducha helada.


    Me aparté con brusquedad de Daniela y apunto estuve de soltarla una bofetada. Me contuve. Ella no tenía la culpa.


    —Vete —ordené. Mi pene se quedó totalmente flácido y el semen que minutos antes había estado bullendo en la punta deseoso de salir impulsado al exterior, parecía haber retrocedido.


     Di una patada a la silla que voló por la habitación. Me fui en busca de la ducha. El agua pareció relajar mi tensión y mi cabreo.


    Me puse uno de mis mejores trajes y me fui a comer con Arancha, Anita y su marido. Adolfo, creo que se llamaba. Me llevaron a un restaurante nuevo. Impresionante, el local se situaba al borde de un mini acantilado desde donde se divisaba el valle envolviendo con sus suaves acantilados al rio Tachan que reposaba manso, y desde la posición del restaurante, daba la impresión de ser una enorme serpiente azul; mas allá, el infranqueable muro que protegía nuestro pequeño Estado, antesala del inmenso bosque que lo rodeaba.


    El territorio era uno de los pequeños y más avanzados países que se habían ido formando en el nuevo orden, al menos en aquella zona del planeta; del bosque se traía la carne fresca y de mejor calidad, pero según decían, cada vez era más peligroso cazar esclavos, según las malas lenguas, había grupos rebeldes cada vez más organizados; yo nunca había ido a ninguna cacería, ni pensaba en hacerlo, aunque siendo amigo de Mariela (amante), todo era posible.


    Miré directamente a Arancha, a sus tetas del color de la leche que quedaban insinuadas, y en gran parte visibles por cortesía de su escote, bajo la fina tela de su vestido blanco; la sonreí con descaro, era una rubia preciosa de poco más de veinte años con un cuerpo de escándalo, ella me devolvió la sonrisa tímidamente, solo sabía de ella que era una nueva amiga de Mariela y de Anita y que era la única heredera de una rica familia; también sabía que pasaba de mí, y a pesar de saberlo, no me importaba que se diese cuenta de que la observa de aquella manera. 


    Iba a decirla algo cuando Anita soltó su pregunta, como siempre con intencionada malicia.


    —¿Has visto a Mariela?


    Mariela y yo queríamos evitar a toda costa que nuestros encuentros fuesen el cotilleo de todos nuestros amigos, y por defecto, deseábamos que pasasen inadvertidos. Sobre todo ella.


    —Pues no —contesté secamente, Anita no me caía muy bien y yo a ella tampoco. Ella era la gran amiga de Mariela, se habían criado juntas, por lo que eran como hermanas, casi de la misma edad. Y las dos eran igual de perversas—. ¿Por qué iba haberla visto?


    —Ah, no sé —contestó con sarcasmo—, llamé pronto a su casa y me dijeron que no estaba.


    —Ya no es una niña —objeté. Mi cabreo volvió. Y mi preocupación también. Mi relación con Mariela bien podría no conducirme a puerto seguro si no era capaz de llevarla con pasos firmes, y aquellos buitres estaban deseando verme caer. Tal vez debía de buscarme una esclava, joven y deseable sexualmente. ¿Pero qué haría con Daniela? Las nuevas normas también prohibían el deshacerse de un esclavo sin una causa justificada. Y las penas por incumplir esas normas podían ser bastante duras.


    Di un largo trago de mi copa. La comida pasó sin pena ni gloria, más bien con más pena que gloria. Iba a pedir otra copa cuando apareció Mariela acompañada de Clarice. Otra bruja malvada, aunque unos cuantos años más joven, pero sin llegar a la tierna edad de Arancha. 


    Miré a Mariela como embobado, aquella mujer tenía algo que me volvía loco. Intenté sonreírla pero no me hizo ni caso. Saludó a Anita con mucha efusividad. Y ambas se enzarzaron en una loca conversación. Al menos pasó una hora en la que me tomé otra copa bien cargada intercambiando algunas palabras sin sentido con Adolfo y con la dulce Arancha mientras echaba furtivas miradas a sus enormes tetas.


    Por fin decidieron que era hora de que partiésemos hacia la subasta. Yo, Mariela, Anita y su marido subimos en mi BMW y partimos descendiendo la vertiginosa carretera que serpenteaba desde el restaurante hasta el valle.


    —¿Cuándo nos vas a sorprender y nos vas a dar la alegría de que tienes pareja? —La pregunta de Adolfo, el marido de Anita, creo que nos sorprendió a todos. No hablaba mucho, pero cada vez que lo hacía temblaba el mundo. Todos sabíamos que estaba loco por Antia y que aceptaba todo lo que ella decía y hacía. Y cuando digo todo, me refiero a todo.


    Las dos mujeres rieron a carcajadas dentro de mi coche.


    —No encuentro a ninguna de mi gusto —dije.


    —Es que eres muy exigente cariño —añadió malévolamente Mariela.


    Pisé a fondo el acelerador y todos gritaron. Pero no de miedo. Había bebido alguna copa de más, pero en aquel nuevo orden, el miedo a la muerte en carretera hacía muchos años que quedó atrás (como tantas cosas), los coches prácticamente flotaban por las pistas de conducción (en especial los ultramodernos modelos como mi BMW) y tenían múltiples sensores y artefactos de seguridad que hacían prácticamente levitar al vehículo en caso de peligro.


    Y ellas querían emociones aquel día. Estaba seguro de ello.


    Llegamos a la zona de la subasta tras haber volado por la carretera. Esperamos unos minutos a que llegase el otro coche con Arancha y Clarice y nos dirigimos al recinto. Como casi todas las subastas, era semiprivada. O había que haber solicitado entrada antes. Yo no tenía pase y creo que no era el único.


    En la entrada nos dio el alto un grupo de vigilantes sobriamente uniformados. Armados con fusiles de asalto y con sus inconfundibles trajes grises y sus gorras a juego. La seguridad en aquel nuevo mundo era impresionante. Y la represión contra quien no aceptaba las normas, o simplemente las incumplía, era igualmente estremecedora. 


    Pero Mariela no parecía intimidada en absoluto. Se dirigió al uniformado que parecía tener el mando y después de unas palabras, los guardias nos hicieron pasar sin ninguna pega.


    Enseguida divisamos a los esclavos. A pesar de la exclusividad de la fiesta, el recinto estaba a abarrotar, las mujeres agarradas a los brazos de sus distinguidos esposos, las que iban con esposos, pero también se podían apreciar algunos grupos de mujeres solas, con una elegancia que harían avergonzarse a las pomposas fiestas de los antiguos reyes europeos.


    Y algunos hombres solos.


    En el primer estrado de madera nueva y brillante, reposaban cuatro hembras de edades indefinidas. Ninguno de mis acompañantes prestó la más mínima atención al grupo de esclavas, pero yo me fijé de reojo, la mercancía no me pareció de excesiva calidad. Enseguida comenzaron a aparecer los varones y Mariela se empezó a interesar, y Clarice. El grupo reposaba sobre un estrado de piedra pulida, tal vez mármol, era un grupo de varones, todos ellos jóvenes, delgados y de rostros cansados. 


    Mariela dirigió a las mujeres hacia los esclavos, todos ellos encadenados por los tobillos con ligeros grilletes dorados. Yo me quedé a unos pocos metros junto con la gratificante compañía del marido de Anita.


    —¿Podemos ver la mercancía más de cerca? —Mariela hizo la pregunta después de despojar a uno de los esclavos, un joven de unos 20 años de piel morena levantada penosamente por sus huesos, de sus calzones, dejándolo completamente desnudo. Noté la humillación en el rostro huesudo del joven.


    El subastero miró a Mariela con un tímido reproche, pero por supuesto no dijo nada.


    Las mujeres, enseguida, prestaron una singular atención al pene del esclavo que colgaba fláccido. Mariela abrió con sus propias manos, después de enfundarse unos guantes de plástico, la boca del chico y todos pudimos apreciar su húmedo interior, se notaba que habían intentado hacer una rápida reparación bucal, pero se podía apreciar la falta de algunas piezas y el color enfermizo del resto de sus dientes. La saliva comenzó a chorrear lentamente entre los labios del esclavo y los dedos de Mariela. 


    Clarice se unió a la exploración después de imitar a Mariela y ponerse igualmente unos finos y transparentes guantes de plástico, también Anita, que lo primero que hizo fue elevar el miembro del chico como si fuese un chorizo al que examinaba para ponerlo en su bocadillo, rápidamente comenzó a coger dureza ante las risas de las mujeres.


    Miré de reojo a Adolfo.


    —Ven, acércate cariño —dijo Mariela dirigiéndose a Arancha, más bien la ordenó. Yo conocía el carácter sumiso de Arancha, mejor dicho, todos los sabíamos y algunos de sus más íntimos amigos temían que en algún momento pudiese pasar “al otro lado”, era una de las leyes más temidas en el nuevo orden, nadie estaba seguro, cualquier signo de debilidad podía llevar a un individuo, si era acusado formalmente, a constituirse en un esclavo o esclava. Arancha pertenecía a una familia inmensamente rica, pero que una serie de desgracias habían hecho que muchos de sus miembros falleciesen, por lo que la joven se encontraba, en cierta forma, desamparada a pesar de su dinero.


    La miré. Mariela cogió uno de los finos dedos de Arancha y lo llevó entre las nalgas del esclavo que tensó su cuerpo. Me fijé en la expresión del joven moreno que intentaba mantenerse inexpresivo mientras la mano de la hermosa Mariela jugaba entre sus nalgas sujetando el dedo de Arancha, cuyo dulce y blanco rostro reflejaba un tímida sonrisa de complacencia; tal vez, no podía verlo con exactitud desde mi posición, el dedo de la joven rubia ya estaría dentro del ano del esclavo en su totalidad.


    —Esto es una porquería —protestó agriamente Anita.


    —Pero señora —intentó defenderse el subastero—, cada vez es más complicado encontrar buen genero, las condiciones de calidad en las vidas de estos desgraciados empeoran día a día, están desnutridos y llenos de enfermedades.


    —No nos cuente su vida —intervino Mariela—. A usted y a los gandules como usted, el Estado les paga generosamente para que nos traigan los mejores esclavos, tal vez vaya siendo hora de que el sistema se replantee su labor.


    El hombre refunfuñó algo ininteligible como un niño pequeño cabreado, pero las señoras no estaban dispuestas a terminar con sus quejas, muchos de los asistentes observaron atentamente la escena hasta que Mariela y compañía dejaron por fin en paz al pobre subastero.


    El siguiente puesto no mejoró la mercancía. Ni el siguiente, por lo que el malestar y la indignación de mi queridísima Mariela se elevaron considerablemente, casi al infinito, nuevamente arremetió contra el subastero, pero éste, un regordete de aspecto altanero y vestido elegantemente con un traje naranja, no pareció amedrentarse ante las quejas de la atractiva mujer que se plantó ante él, “Señora, si no le gustan los esclavos que se encuentran en mi puesto, vallase”.


    Observé a Mariela, pude notar como el calor afloraba a su rostro moreno que por un momento se tiñó de color rojo brillante a tono con su vestido.


    —¡Viejo estúpido! —estalló—. Si no vale para ofrecer a los clientes buena mercancía, lo que debería de hacer es quedarse en su casa con su señora y sus nietos.


    Esta vez fue el hombrecete del traje naranja el que casi explotó de indignación, elevó un dedo amenazante a la mujer que le clavó los ojos provocativamente. Enseguida, un grupo de vigilantes nos rodeó con sus manos en sus porras electrónicas, Mariela se identificó al instante, su número de identidad viajó virtualmente y en milésimas, el guardia al mando tuvo todos los datos de la señora, hizo retirar a sus hombres a unos cuantos metros para que ni siquiera la rozasen.


    —Señora —dijo el guardia casi implorando—, espero que no haya tenido ningún contratiempo.


    —Ese maldito mamarracho —gruñó Mariela dirigiéndose al subastero del traje naranja—, le deberían de quitar la licencia.


    El vigilante hizo señas a varios de sus hombres y se dirigió hacia el regordete individuo, “los papeles y la licencia de venta”, el pobre hombre quiso protestar, pero se vio envuelto en una nube de enormes individuos uniformados y armados con porras brillantes que blandían en sus manos.


    Mariela se fue calmando mientras todo el grupo nos alejábamos del puesto lentamente, eché una última mirada al pobre subastero y me alegré enormemente de tener como amiga a aquella mujer, o como amante, aunque a veces me hiciese sentir como un juguete a sus pies.


    La subasta supuso una autentica decepción. Al parecer, para las mujeres, según sus comentarios que yo podía escuchar, la mercancía cada vez dejaba mucho más que desear. Los buenos esclavos empezaban a escasear y eso podía suponer un problema en el nuevo orden.


    Decidimos terminar la noche en un garito de moda en el centro de la ciudad, donde los amos y las amas podían entrar con sus esclavos y donde estaban permitidos toda clase de juegos. También se podía entrar sin esclavos. Me tomé dos copas casi seguidas mientras Mariela, Anita y Clarice no paraban de reír malévolamente observando como esclavos de diferentes edades eran humillados de distintas maneras por sus amas y amos, me fijé con alarmante curiosidad, como Arancha permanecía entre las tres maquiavélicas mujeres rodeada de sus manos, como las movían por todo su cuerpo, no pude evitar que mi calor subiese unos cuantos grados, sonreí a Adolfo que observaba tontamente a los esclavos y finalmente no dije nada. 


    Me tomé otra copa mientras Anita y su marido se despedían y se marchaban, no pude aguantar más, me acerqué a Mariela y en el oído le dije que porque no nos íbamos los dos, que quería estar a solas con ella.


    Estúpido de mí, tan solo se limitó a reírse como una loca y a decir algo a la bruja de Clarice que también rió a carcajadas mientras una de sus manos abiertas rozaba o frotaba el sexo de la imperturbable Arancha que se mantenía mansamente deseable entre las manos de las dos mujeres, en aquel instante me hubiese ido con ella, su piel blanca y su cabello rubio me parecieron tremendamente atractivos; nunca me había acostado con la joven, pues a pesar de su carácter dócil y sumiso, yo no era lo suficientemente autoritario para ella, la preciosidad rubia veneraba a Mariela y a Anita; por último, miré a Clarice que me devolvió la mirada con desprecio.


    Salí del garito sin decir nada. Solo y cabreado con todo el mundo.

  


  
    II


    El insistente timbre del teléfono resonó en mi cabeza como autentica metralla. Gemí y me incorporé torpemente de la cama, cuando lo fui a coger dejó de sonar como si me estuviese gastando una broma pesada.


    Maldije a quien quisiese que fuese que había tenido la brillante idea de llamarme a aquellas horas de la noche y de paso, maldije a todo el mundo. Me había acostado borracho, muy borracho, eso lo tenía claro. 


    Miré por la ventana de mi lujoso apartamento, la zona residencial y exclusiva donde vivía se encontraba en absoluto silencio protegida por la suave y cálida luz de las farolas y por el interminable número de cámaras de seguridad; el dinero que yo tenía debido a la inmensa herencia recibida de mis padres era todo mi poder. Aún era de noche, maldije de nuevo y me dispuse a volver a acostarme, la resaca me revolvía el estomago, pero el dichoso teléfono volvió a sonar.


    —Diga —el teléfono se activó con mi voz malhumorada.


    —¿Qué te pasa? Pareces irritado, pensé que te gustaría oírme.


    Era la voz de Mariela, la poderosa y dulce voz de mi deseada Mariela.


    Me calmé en el acto.


    —Hola —balbuceé—, no…, pensé…, no creí que me llamarías a estas horas.


    —No pensé, no creí… —su voz parecía completamente activa para las horas que eran—. Anoche desapareciste sin decir nada.


    —Te dije que quería irme contigo… —“y no me hiciste ni puñetero caso” quise añadir.


    —Cielo, estábamos con los amigos, no debes de ser tan egoísta —Aquello era el colmo, me estaba llamando egoísta, sentí la ira encoger los músculos de mi estomago—. Pero bueno da igual, tengo una noticia que darte, te espero en mi casa a las diez, además, tengo una sorpresa para ti.


    —¿Una sorpresa…?


    —Sí tonto, una pequeña sorpresa que creo te gustará.


    —Vale, a las diez… —contesté intentando recordar si tendría en casa algún buen producto que acabase con la tremenda resaca que iba a invadir mi cuerpo cuando me levantase, pero ya hablaba solo, Mariela me había cortado. 


    Miré al reloj. Eran las siete menos diez de la mañana, apenas hacía un par de horas que me había acostado. La casa de Mariela distaba a algo más de media hora de donde yo vivía, al otro lado del valle, por lo que podía dormir una horita más antes de prepararme. Qué diablos, ya no podría dormir, había dicho que tenía una noticia y una sorpresa para mí, no sabía si sentirme alagado o sentir miedo, las noticias y las sorpresas de Mariela podían resultar cualquier cosa. 


    A las ocho ya estaba y listo y la resaca casi había desaparecido por completo de mi organismo por efecto y gracia de los fármacos exclusivos para la gente de mi posición; Daniela ya andaba levantada haciendo sus labores, la observé pensando nuevamente en como diantres podría deshacerme de ella y comprar una nueva esclava. 


    Conduje mi BMW bastante más despacio que de costumbre atravesando el valle y cruzando el rio Tachan, mientras lanzaba intermitentes miradas al bosque, que a unos pocos kilómetros de distancia, se dibujaba sombrío y amenazante, por mi cabeza pasó nuevamente la idea de las cacerías, ¿sería capaz de asistir a una? No lo creía, pero si Mariela me lo pedía, por supuesto que lo haría, pero no creía que se presentase el caso. 


    Entré en la urbanización, sin duda la más lujosa del Estado, después de que un par de guardias uniformados de un gris inmaculado y armados hasta los dientes, me dieran paso con no muy buenos modales después de comprobar mi acreditación y confirmar que la “Señora Cortés” me esperaba. 


    La casa de Mariela parecía una fortaleza, un inmenso caserón de más de 100 años, pero rejuvenecido y provisto de toda clase de sofisticados artilugios tecnológicos, además, estaba rodeada de un ejército de guardias de seguridad.


    La vi salir de la casa. Llevaba un mono rojo brillante cuya cremallera, bajada estratégicamente, dejaba entrever buena parte de sus adorados pechos morenos, su pelo negro estaba recogido en una coleta que le daba un aspecto más solemne si cabía. Tan solo me dedicó una escueta sonrisa, ni siquiera un suave beso en la mejilla, aquel hecho me desquició porque yo seguía pensando para mis adentros que aquella mujer sentía algo por mí.


    —Me alegra que hayas venido —dijo simplemente conduciéndome al interior de la casa.


    Pude observar en el trayecto a los esclavos de Mariela rondar de un lado a otro atareados, no sabía exactamente cuántos tenía, pero al vivir con su hermana y su madre, eran consideradas un grupo familiar, por lo que les correspondían cinco esclavos, el máximo permitido por ley; uno de ellos se acercó a mí y me ofreció una bebida, la rechacé pero me fije en él, era uno de los más jóvenes, moreno y fibroso, guapo y totalmente domado, su pene colgaba flácido entre la tela de la especie de tanga que llevaba dejando el resto de su cuerpo totalmente desnudo, quedando bien a la vista los sellos en su cuerpo que indicaban su pertenencia a una de las familias más poderosas del Estado; el esclavo llevaba puestos unos zapatos de tacón como los que vestían la antiguas señoras del anterior orden que apenas le permitían guardar el equilibrio, a Mariela le encantaba que sus esclavos más jóvenes y nuevos llevasen ese tipo de tacones en un claro gesto de humillación y que aprendiesen a moverse con ese tipo de calzado.


    Dentro de la vieja y a la vez lujosa casa, Mariela fue al grano.


    —Anoche, cuando te fuiste, me llamó alguien muy importante —¿más importante qué ella? Sentí miedo por lo que aquella mujer estaba a punto de decirme—. Y me invitó a una cacería.


    Temblé de pies a cabeza, hasta mi vista se nubló. Una cacería.


    —Será dentro de dos días, en los bosques de Qatan, es un lugar peligroso, pero la seguridad será total, no hay nada que temer de esos salvajes.


    —Me alegro —respondí intentando aparentar calma—. Espero que disfrutes.


    —Que disfrutemos amor, porque tú vendrás conmigo —dijo como si estuviese contando un pésimo chiste sin mirarme apenas porque enseguida se dio la vuelta y comenzó a andar—. Ahora vamos a por tu sorpresa.


    La acompañé hasta la parte trasera de la casa temblando de pies a cabeza, mis más catastróficas premoniciones se habían hecho realidad. Iba a asistir a una cacería y por supuesto que no tenía opción de negarme. Sentí un mareo y ganas de vomitar que intenté disimular lo mejor que pude. Mi lamentoso estado hizo que me olvidase que aun quedaba algo. Mi sorpresa.


    Se me había olvidado hasta que entramos en la amplia habitación adornada con toda clase de extraños artilugios y muebles de los que yo apenas reconocí su utilización.


    Me quedé atónito y boquiabierto sin poder reaccionar ante mi sorpresa, temiendo que me pusiese a proferir absurdas palabras sin ningún tipo de sentido, allí estaba Arancha, con su espectacular cuerpo del color de la leche totalmente desnudo y sus tetazas bien visibles a la vista, esposada con finos grilletes dorados a sus tobillos y a sus muñecas delicadamente colocadas en su espalda.


    Mi primera impresión fue que aquello era una broma, pero no, Mariela no gastaba aquel tipo de bromas.


    —¿Te gusta?


    —Claro que me gusta —atiné a contestar.


    —Es para ti.


    Sus últimas palabras me dejaron aún mas desconcertado. Arancha había pasado de ser una de nuestras amigas, a ser una esclava de la noche a la mañana, y era mía. Bueno, según decía aquella perversa mujer de la que estaba enamorado —Pero ya tengo una esclava y la ley…


    —No te preocupes por Daniela —no me dejó terminar la frase—, cuando llegues a casa ya no estará y tendrás a tu joven esclava con todos los aspectos legales.


    Sentí un escalofrío por la suerte que hubiese podido correr mi fiel y vieja esclava.


    —No te preocupes por ella —continuó la mujer como si leyese mis pensamientos—, la vieja estará bien, ya ha cumplido con creces su cometido y merece un descanso.


    —¿Cómo ha pasado a ser esclava en tan poco tiempo? —Me atreví a preguntar—. Anoche, Arancha era libre…


    El rostro de Mariela se iluminó en una radiante sonrisa de satisfacción.


    —Es una larga historia —se limitó a contestarme—, ya te la contaré, pero ahora disfrutemos del momento.


    No pensaba discutir, tenía muy claro que si ella así lo decidía, la posición de una pobre chica como Arancha, por mucho dinero que tuviese, podía cambiar de la noche a la mañana. 


    —Esclava, ¿de quién eres? —Preguntó Mariela sin borrar su sonrisa de sus sensuales labios.


    Arancha, que continuaba mirando al suelo como si fuese una estatua, pronunció mi nombre con una asustada aunque dulce y sensual voz que hizo que mi pene se hinchase dolorosamente dentro de mis pantalones.


    —Ves —sonrió malévolamente Mariela—, ella no necesita ser domada, pero debemos de seguir con los protocolos.


    Asentí con mi cabeza sin saber muy bien a que protocolos se refería, pues con Daniela no tuve oportunidad de descubrir que se hacía a la hora de adquirir un esclavo nuevo.


    Aunque había oído cosas.


    —Ahora quiero que la marques.


    Sentí un nudo en mi garganta y noté como los dedos de mis manos ardían suave pero dolorosamente. Nunca había puesto el sello a ningún esclavo. El escalofrío recorrió todo mi cuerpo cuando vi a uno de los viejos esclavos de Mariela acercarse a nosotros arrastrando un carrito de metal donde brillaban unas ascuas que relucían al rojo vivo. 


    —Vamos —apremió Mariela mirándome divertida—. Me he permitido comprar el hierro con el sello de tu familia.


    Cada una de las familias libres y nobles del Estado tenía su propio sello, aunque yo apenas recordaba cómo era mi propio escudo familiar. Cogí el hierro plateado por el mango de cuero cuya punta redonda del tamaño de una moneda había estado colocada estratégicamente entre las ascuas y relucía soltando un amenazante calor; observé el cuerpo blanco y tembloroso de mi nueva esclava.


    Mariela me observaba como si estuviese extenuada por la emoción.


    —Vamos —dijo llena de excitación.


    Acerqué el hierro hasta posar el extremo con la marca de mi sello sobre el lateral de una de las tetas de Arancha y lo apreté en su tierna carne, noté como ella se tensaba ante el doloroso calor y se quejaba con una dulzura extrema, observé su rostro y pude apreciar como sus mejillas se encendían y sus ojos se llenaban de lágrimas.


    Sin poder evitarlo, disfruté de su dolor.


    Me quedé embobado, casi babeando mirando al perfecto cuerpo de la joven que en aquel momento se presentaba ante mí totalmente desnudo, sudoroso y tembloroso. Y marcado. Aquella deseable hembra me pertenecía, aunque aún no estuviese del todo convencido.


    Mi erección aumentó hasta hacerse casi insoportable. Quería follar, en aquel mismo momento, con Mariela, con Arancha, con quien fuese. Como si adivinase mis deseos, Mariela me miró y sonrió malévolamente como si disfrutase con mis necesidades. Me iba a decir algo cuando uno de los esclavos llamó a la puerta de la habitación.


    —Con su permiso, Señora —dijo dócilmente el esclavo—, los invitados han llegado.


    Nuevamente me quedé atónito. ¿Invitados? Tonto de mí que había pensado que pasaría aquel día yo solo acompañado de mí querida Mariela. Y de mi nueva esclava.


    —Ah, perfecto —contestó la mujer dirigiéndose hacia la puerta, pero antes de salir me miró y con una nueva sonrisa, exclamó—: ¡Vamos cariño, no te quedes ahí plantado! 


    Comencé a caminar como un robot detrás de ella hasta que nuevamente se detuvo delante de mí.


    —Pero cariño —dijo mirándome a los ojos como si yo fuese un niño pequeño al que se debe de regañar por haberse ensuciado sus zapatos en el charco—, no dejes a tu esclava, ella también participará en nuestra pequeña fiesta.


    Sin saber muy bien qué hacer, cogí la mano de Arancha y tiré de ella sin demasiada fuerza hasta que la muchacha se puso a andar tan rápido como sus tobillos encadenados le permitían. Los dos salimos de la habitación detrás de Mariela.


    Ya era mediodía. La mañana voló con la noticia de la cacería y la doma de Arancha. Y mi decepción aumentó hasta casi taponar mi garganta, sobre todo cuando vi como Anita y Clarice abrazaban a Mariela como si hiciese años que no la veían.


    Anita me saludó con una modesta cortesía, pero Clarice ni tan siquiera se dignó a dirigirme la palabra. El marido de Anita no parecía haber venido, pero por contra, las señoras venían acompañadas de un individuo alto y ancho de hombros, moreno y muy atractivo vestido con una elegancia que intimidaba, además, venía acompañado de un esclavo cubierto con una larga túnica blanca que le seguía con absoluta docilidad. 


    Mariela saludó efusivamente al hombre, le dio un beso en los labios, en mi presencia. Sentí un revoltijo en el estomago y unas ganas irresistibles de protestar. Pero no lo hice, por supuesto.


    —Este señor es… —anunció Mariela dirigiéndose a mi—, es Ricardo, un Mayor del Ministerio de Asuntos del Interior Un Mayor. Al instante supe que aquel individuo, alto y muy apuesto que acababa de besar a mi enamorada, debía de tener mucho poder, tanto como que tan solo por encima de él se encontraban el Ministro y el mismísimo Presidente del Estado.


    Y yo estaba con él. Eso me dio temor y a la vez me envalentó, tener conocidos con la posición de aquel hombre no estaba mal en aquel nuevo mundo.


    —Ricardo nos acompañará a la cacería a la que asistiremos todos juntos y se encargará de nuestra seguridad —su malévola y adorable sonrisa se acentuó al infinito—. Además, hoy nos trae un jugoso regalo.


    Mariela se quedó mirando entonces al esclavo de Ricardo, yo también le observé después de que el Mayor le ordenará que se quitase la túnica, era un portento musculoso de dos metros que bajo la túnica tan solo llevaba un taparrabos que cubría mínimamente y de una manera dolorosa sus pronunciados órganos genitales.


    Todo el grupo seguimos a Mariela y entramos en una enorme sala situada en el sótano de la mansión donde había colgados un sinfín de artilugios por las paredes y cuyo centro era un cuadrado de al menos cinco metros cubierto con una brillante alfombra de terciopelo rojo.


    Ricardo hizo una señal a su esclavo y este se colocó en el centro de la alfombra totalmente erguido y de pie como si fuese un Hércules. Alguien sirvió una bandeja con unas bebidas, yo cogí un vaso y lo vacíe de un solo trago. 


    Mariela me llamó a su lado y yo acudí como un perrito, se puso unos guantes de plástico y me ofreció otro juego. Nos acercamos al esclavo. Todos nos miraban con sus rostros divertidos mientras bebían del carísimo vino.


    Aquello no iba por buen camino.


    —Ahora me ayudarás tú a mí con este magnífico espécimen —me dijo Mariela. Ordenó.


     —Pero… —“te puede ayudar Anita y la bruja Clarice” pensé, pero no terminé mi frase.


    Mi amada se colocó detrás del enorme esclavo y fue bajando su taparrabos hasta dejarlo sin pizca de ropa, su piel morena totalmente limpia de pelos relucía como una superficie recién pulida, salvo en sus genitales, donde una frondosa mata de vello negro cubría gran parte de la sexualidad del hombre.


     Mariela cogió otro de los hierros plateados que descansaban sobre las ascuas del carrito y que contenía un sello diferente y más pequeño que el qué había usado yo en el cuerpo de Arancha.


    —Levántale la polla —ordenó. Mierda, me estaba utilizando como si yo fuese uno más de sus esclavos, y todo delante de las maliciosas miradas de sus amigas y de aquel personaje todopoderoso que las acompañaba—. Vamos cariño, le voy a marcar.


    La miré intentando que mi ira no se reflejase descaradamente en mis ojos y maldije para mis adentros, y como si fuese un cirujano y estuviese realizando la operación más difícil de mi carrera, levanté con dos de mis dedos el larguirucho falo del esclavo que en aquel momento colgaba como una flácida morcilla dejando bien a la vista los redondos testículos del hombre, al instante, Mariela acercó la punta incandescente del hierro y lo fue hundiendo entre el espeso vello. Al instante, inundó mi nariz un olor como a polvo quemado, a chamusquina, los pelos del hombretón se convirtieron en cenizas y el hierro se abrió paso hasta alcanzar la carne de unos de los testículos, el esclavo bramó y se removió como un toro herido, aunque sin perder su pose herculino. 


    Enseguida solté el miembro mientras Mariela miraba a sus amigos con un gesto triunfante como si fuese un torero en el centro del ruedo, pero sin esperar mucho tiempo, hizo un gesto con su mano dirigido a la recién convertida esclava; Arancha, al instante, dio unos pasos hasta situarse al lado de mi amada, sus voluminosos pechos aun palpitaban dolorosamente por la candente marca que yo había puesto en uno de ellos hacía tan solo unos pocos minutos, Mariela cogió su mano y tiró de ella hasta obligarla a ponerse de rodillas delante del esclavo que miró a la joven con unos ojos sorprendidos como si alguna oculta divinidad hubiese colocado un dulce y fresco regalo en medio de un desierto de sufrimiento.


    Esta vez fue Mariela quien cogió el colorado y caliente miembro del hombretón y comenzó a menearlo delante de la cara de mi esclava, yo miraba absorto la imagen, la mano soltó de repente el pene y cogió el pelo rubio de Arancha hasta que los labios de la joven rozaron el enorme y rojizo glande, poco a poco, el miembro masculino comenzó a entrar en la boca de la rubia esclava.


    La malévola mujer fue marcando con su mano colocada en la cabellera de la joven el ritmo de la mamada. “Eso es preciosa” animaba, estaba claro que a pesar de que Arancha se había convertido en una esclava de la noche a la mañana, Mariela seguía manteniendo unos extraños lazos con aquella muchacha.


    La perversa dueña de la casa soltó el pelo de Arancha.


    —Ahora tu solita, pero no hagas que se corra, esclava.


    Todos los presentes contemplamos la húmeda mamada que la dulce y sensual muchacha rubia propinaba a aquel enorme esclavo. Mi erección me dolía ya de manera incontrolable. Ninguno sabíamos cuánto tiempo podría aguantar el pobre hombre aquella dosis de placer sin explotar, pero yo, si continuaba observando aquella imagen, no tardaría demasiado.


    Mariela había ordenado a la muchacha que no le hiciese eyacular. Y no lo hizo, cuando Arancha consideró que el clímax del esclavo estaba a punto, como si fuese una experta en la materia, sacó la polla de su boca que quedó tiesa y palpitando; Clarice se acercó entonces, desde hacía algunos minutos sujetaba en su mano una fusta que yo no tenía ni idea de donde había sacado, la perversa mujer blandió la vara que silbó diabólicamente antes de impactar sonoramente contra el tieso, y en aquel momento duro como una piedra, miembro del esclavo, haciendo que se moviese en un nervioso sube y baja expulsando numerosas partículas de la deliciosa saliva que la boca de mi nueva esclava había dejado en la rugosa piel.


    El pobre desgraciado aguantó el golpe sin soltar ningún tipo de quejido.


    —Eso es, esclavo —una arrolladora sonrisa se dibujó en el rostro de Mariela que volvió a coger con su mano la polla del hombre meneándola a un ritmo endiablado a pocos centímetros de la boca de Arancha, me fijé en el rostro del hombretón, como se retorcía en una delirante mueca mezcla de dolor y de placer.


    Pensé que explotaría en aquel mismo momento y que llenaría la preciosa cara de la joven esclava de semen, pero no, Mariela aun no estaba dispuesta a que el pobre desgraciado llegase al clímax.


    El juego, para las perversas mujeres, acababa de empezar. Clarice ya se había desnudado. Era una mujer algo más joven que mi amada y que su amiguísima Anita, pero no tan atractiva como ellas, aunque era guapa y su pelo rojo le daba un aire de provocación, sobre todo desnuda como estaba en aquel momento, sus pechos no eran demasiado grandes, pero si tenía unos pezones puntiagudos y desafiantes. Ricardo también se unió al juego, se acercó a Clarice que comenzó a besarle al instante en los labios, el Mayor ya llevaba camino de quedarse también sin ropa y sus manos no dejaban de recorrer el cuerpo de Clarice, Anita se tumbó detrás de él y comenzó a quitarse la ropa.


    Mariela me miró con una provocadora sonrisa y me hizo una señal para que me acercase a ella. Lo hice. La cogí de la cintura y la besé en la boca. Ella me correspondió metiendo su lengua entre mis labios. Puse mis manos en sus preciosas tetas y las masajeé durante unos embriagadores segundos por encima de la tela. De reojo pude ver a las dos amigas y a Ricardo ya totalmente desnudos entrelazados en un mar de piernas y brazos.


    Por un momento, todos nos olvidamos de los esclavos.


    Desabroché totalmente el mono rojo de Mariela hasta que sus pechos quedaron ante mí, erguidos y deseosos. Los besé. Los comí hasta hastiarme. Sentí las manos de ella abrir mi pantalón y sacar mi polla. Quería follarla. Lo deseaba con toda mi alma.


    Entonces, el Mayor se levantó entre las dos damas y llamó a mi esclava. Pude apreciar el asombro de las dos mujeres. Arancha obedeció, por supuesto, y siguiendo las instrucciones del hombre se tumbó entre ellas; Clarice estaba como loca, buscó ansiosa el miembro de Ricardo hasta cubrirlo con su boca mientras el hombre ponía toda su atención en la joven rubia.


    Mariela me cogió de la mano y me llevó junto al grupo, nos quedamos de rodillas y Anita se acercó a nosotros. Por un instante pensé en su marido. Continué besando a Mariela que apartó su boca y besó a su amiga. Me quedé allí, de rodillas, mirando a las dos mujeres. No me apetecía aquello. No quería compartir a mi Mariela con aquellas brujas.


    Observé de reojo al Mayor. Estaba muy ocupado en mi esclava, había sacado su pene de la boca de Clarice que gemía como una posesa intentando que el hombre la prestase atención, pero por el contrario, éste colocó a Arancha a gatas, se acomodó detrás de ella arrodillado y la penetró en esa posición. Enseguida aumentó el ímpetu de sus movimientos, pero sus embestidas duraron poco porque el clímax le llegó de inmediato. Casi pude ver sus ríos de semen invadir interiormente a mi esclava que permanecía quieta en aquella posición con sus ojos cerrados.


    Nuevamente me dirigí a Mariela que me volvió a besar en la boca, intenté tumbarla y colocarme sobre ella, pero me apartó, cogió la mano de Anita y juntas se dedicaron a lamer al sudoroso Ricardo que ya estaba tumbado en plena relajación.


    Yo también me tumbé. Vencido. Observé al grupo de mujeres jugueteando con el cuerpo del Mayor hasta que Clarice, fuera de sí, hizo acercarse al esclavo, se tumbó y casi le obligó a que la follase. 


    Mientras, Mariela saboreaba la boca de Anita que a su vez saboreaba el miembro de Ricardo, que a su vez había vuelto a prestar atención a mi esclava y la acariciaba y besaba con exquisita suavidad.


    Creo que me dormí. Sentí el pie moverse sobre mi pene, que otra vez más, no había podido llegar hasta el final. Abrí los ojos y vi a Mariela mirándome, sonriendo. Ya se había puesto su mono rojo. 


    Ricardo había desaparecido. Y el esclavo también. Arancha estaba arrodillada con la cabeza baja. Clarice hablaba con Anita y parecía cabreada.


    —Es una guarra, se merece un castigo y pienso dárselo, ahora es una esclava y no tiene derecho a privarme de mis placeres —decía la mujer.


    —Pero querida, sí que es una esclava —dijo Mariela con suavidad—, pero tiene dueño, es él quien tiene que decidir si merece un castigo por su comportamiento.


    Por supuesto que no iba a permitir que aquella bruja pelirroja castigase a mi esclava. Había sido un día duro para la joven por ser su primera jornada sin libertad y yo estaba totalmente decepcionado, por lo que quería largarme de allí.


    Me puse mi ropa y me planté delante de las mujeres.


    —Perdonad que interrumpa, creo que es hora de que me vaya.


    Escuché una puerta. Ricardo volvió a aparecer elegantemente vestido y con ese porte señorial que imponía un temeroso respeto.


    —Tu esclava necesita modales —me recriminó Clarice notablemente cabreada fulminándome con la mirada.


    —Está bien, cielo —volvió a intervenir Mariela intentando calmar a su amiga—, pasado mañana es la cacería, que no se te olvide, te esperó en casa.


    Cogí a Arancha de la mano.


    —Esto no quedará así —graznó Clarice.


    No la hice caso. Pasé por el lado de Ricardo y el hombre se detuvo junto a mí, me miró amistosamente, pero enseguida posó sus ojos en la joven cautiva que me acompañaba.


    —Ha sido una velada magnifica.


    —Sí —dije sin muchos ánimos —Espero que nos veamos pronto —dijo el Mayor haciendo con sus manos un cordial gesto de despedida.


    No supe si me lo decía a mí o a la chica, pero no me detuve a preguntárselo y salí pitando de allí.

  


  
    III


    Cuando llegamos a mi lujoso apartamento sentí un pinchazo de desasosiego en mi pecho por el hecho de que ya no fuese a encontrar nunca más a mi vieja esclava, pero a pesar de los remordimientos, quería follar con mi nueva cautiva, quería estrenarla. Quería hacerlo sin perder tiempo. Pero me contuve, ahora Arancha era mía y tenía todo el tiempo del mundo. La enseñé el que sobre la marcha decidí que iba a ser su cuarto, mucho más cercano al mío de lo que se encontraba la habitación de Daniela, después nos dirigimos a mis aposentos, la ordené de inmediato que se quitase el vestido que llevaba puesto, un trapo verde y ancho y que apenas resaltaba su escultural figura.


    La muchacha me hizo caso y se desvistió con disimulada desgana, no llevaba ninguna prenda debajo. La observé embobado como probablemente nunca antes había mirado a ninguna mujer. Era una hembra exquisita. 


    Pensé en lo curioso de la situación, Arancha había llegado al grupo hacía tan solo unas semanas, acompañando a la señorísima Mariela Cortés que apenas nos dio explicaciones, salvo que era una nueva amiga suya perteneciente a una familia importante de la ciudad. Y ahora era mía. Sentí un regocijo que me hizo temblar de arriba abajo.


    Me desnudé contemplando el cuerpo de la joven rubia, su dulce rostro que en aquel momento dibujaba un sincero gesto de resignación, sus enormes tetas totalmente erguidas en cuyas puntas se dibujaban los pezones endurecidos y de un rosa oscuro que irradiaba múltiples sensaciones de deseo, su vientre liso que llegaba a sus sexo cubierto de una suave capa de vello que no impedía dejar parcialmente a la vista sus húmedos pliegues y recovecos.


    A pesar de la imagen que tenía ante mis ojos, mi pene se mantenía flácido, pequeño, como si la bella y deseable muchacha no le mandase ningún estimulo. Solté un gruñido. Me tumbé en mi cama y comencé a mover la piel de mi sexo lentamente mirando a Arancha, pero nada.


    —¡Arrodíllate! —casi grité al borde de un ataque de pánico.


    La joven se dobló de inmediato mirando al suelo. Me sentí desesperado, mi polla no reaccionaba, cerré los ojos y sentí como el frio se colaba y se hacía presente entre la cálida atmosfera de la calefacción de la casa, mi cuerpo comenzó a tiritar y una mano se posó sobre mi pecho, tuve ganas de gritar, de soltar un alarido de miedo, porque estaba seguro que la mano no era la de Arancha; abrí los ojos y me encontré con el viejo rostro de mi fiel esclava Daniela que ya no debiera encontrarse en mi casa, su cara estaba demacrada y su piel sucia y sudorosa, incluso percibí un olor agrio que manaba de su boca y que llegó hasta mi garanta y penetró en mis pulmones, asfixiándome; observé aterrado los ojos sin brillos de mi antigua esclava, sus labios resecos comenzaron a moverse para dibujar alguna palabra, sus manos se tendieron hacia mí y su piel comenzó a resquebrajarse, no entendía sus palabras, pero comprendí que me reprochaba que la hubiese dejado marchar.


    “¡No pude hacer nada! ¡Mariela! Esa mujer domina mi vida…” quise gritar, pero por el contrario, abrí mis ojos, esta vez de verdad, porque divise el cuerpo de Arancha arrodillado, la joven me miraba y respiraba agitada, asustada como si me hubiese estado escuchando. 


    Por supuesto, mi vieja esclava no estaba.


    Había tenido una pesadilla. Me había dormido acariciándome con mi nueva esclava arrodillada y esperando alguna orden mía. Sentí como un bochornoso calor invadía mis mejillas. Miré a Arancha. Mi pene, por supuesto, aún se mantenía totalmente flácido.


    —Vete a tu habitación —dije con una voz ronca y casi inaudible pero que sirvió para que la joven se levantase, cogiese su vestido y saliese de mi cuarto.


    Me costó volver a conciliar el sueño, pero cuando conseguí dormirme, lo hice de una manera placentera y sin más pesadillas. Desperté descansado pero con una triste sensación de vacío pensando que mi relación con Mariela, la mujer a la que amaba, no terminaba de llegar a buen puerto, más bien todo lo contrario, pero el hueco en mis apesadumbrados sentimientos se llenó rápidamente cuando volví a recordar a mi nueva esclava, y lo más importante, ahora sí tenía una erección, una gran erección, mi miembro estaba duro como un martillo y con un deseo casi incontenible de usarlo y rozarlo con algo.


    Abandoné mi cuarto. Arancha estaba despierta, sentada en su cama como si me hubiese estado esperando, llevaba puesto el mismo vestido verde que trajo de la casa de Mariela y que probablemente había usado como camisón, entonces me di cuenta de que tenía que comprarla ropa, ya que mi nueva esclava no tenía nada que ver con la pobre Daniela.


    —Bueno días, Señor —susurró la joven.


    —Buenos días, Arancha —la observé nuevamente de arriba a abajo y cogí mi móvil, busqué la página web adecuada y encargué online algunos vestidos y prendas femeninas. Realmente era muy guapa, de unos pómulos blancos ligeramente sonrosados que le daban un elegante aspecto de dulce diva. Aún me costaba creer que la chica a la que tanto había mirado las tetas durante las dos últimas semanas y que tan insignificante caso me hizo, estuviese en mi casa, fuese mi esclava en disposición para saciar todos mis placeres y hacerla pagar los desaires con los que me había tratado. Dejé el teléfono sobre un mueble y la volví a mirar—. Ven, sígueme, te diré por encima cuales serán tus obligaciones diarias respecto a la casa y a mi persona.


    La conduje a la cocina.


    —Prepararás todas las comidas y te encargarás de mantener la casa limpia —solté sin ni tan siquiera saber si sabría cocinar—, a no ser que yo te ordene otra cosa.


    Me acerqué a ella, sentí su caliente aliento en mi rostro. Puse mis manos sobre la tela del vestido y tiré de él haciendo que cayese resbalando por su cuerpo hasta que quedó arrugado a sus pies.


    —Quiero que vayas desnuda —sonreí sin obtener un respuesta por su parte—, o con ropa que resalte este cuerpazo que tienes y que yo te regalaré.


    Puse mis manos abiertas sobre sus pechos, sentí la dureza de sus pezones en las palmas haciéndome cosquillas, las moví percibiendo la sensación que producía el roce de la carne dura y deseosa de sus grandes tetas sobre mis manos, noté como los pezones se doblaban rebeldes rozando mi piel con una desesperante excitación.


    La miré a los ojos. Ella miraba al suelo.


    —Mírame —ordené intentando que mi tono no fuese excesivamente autoritario.


    Arancha levantó su mirada. Tenía unos ojos azules grandes y profundos. Sentí un revoltijo de mil sensaciones de deseos, pero también de preguntas sobre cómo se sentiría la muchacha después de que en tan solo un día su vida hubiese cambiado tan drásticamente.


    Se lo pregunté.


    —¿Cómo te sientes?


    Ella me miró con ciertas dudas.


    —¿No le entiendo, Señor?


    —Quiero decir con tu nuevo papel —dije sin dejar de mirarla—, ayer éramos amigos y hoy, ya ves, eres mi esclava.


    Volvió a dirigir sus ojos al suelo, pero antes pude apreciar en ellos una triste indiferencia.


    —Debo de aceptarlo.


    —Pero y tu familia, ¿qué dice?


    —Solo tengo a mis abuelos, pero ello aceptan cualquier cambio en mi vida, estarán bien.


    —¿Es qué antes no lo estaban?


    Ella suspiró casi imperceptiblemente. Percibí su incomodidad ante la conversación, su pecho se hinchó haciendo que sus tetas se inflamasen aún más. Quité mis manos. Noté el esfuerzo que la joven hacía para hablarme, y en cierta manera la comprendí, ya que ella nunca sintió un gran afecto por mí, pero la situación en tan solo unas pocas horas había cambiado para ella y yo era su Amo, y por lo tanto, tenía la obligación de corresponder a mis dudas.


    —Teníamos problemas —balbuceó—, económicos, mis padres murieron hace tan solo unas semanas en un accidente y nada mas enterrarlos, la Hacienda reclamó a mi familia unos impuestos atrasados. Mucha cantidad.


    —Y tus abuelos no pudieron afrontar esos pagos.


    —No —sus labios temblaron.


    Entonces entendí como había pasado a formar parte del suministro de esclavos. Ella no era una luchadora, todo lo contrario, era una joven demasiado pasiva. Sumisa. Tal vez no la disgustase demasiado ese roll.


    El mundo en el que vivíamos ahora era así de duro, si no conseguías hacer frente a los enormes poderes e intereses que nos gobernaban, tu vida podía cambiar en unas pocas horas. La tocó a ella, y yo, paradójicamente, me había favorecido, ahora la tenía para mí.


    Por supuesto, con el deseo y con la ayuda de la señorísima Mariela. 


    Moví mis manos para volver a tocar sus tetas, pero la sintonía musical que anunciaba en mi móvil la llegada de un mensaje rompió la magia del momento, si es que había tenido algo de magia. 


    Fui a mi despacho dejando a mi esclava nuevamente sola. En la pantalla plana y cristalina de mi teléfono parpadeaba el símbolo del correo virtual.


    —Ábrete —dije. 


    El correo se abrió en la pantalla mostrando su contenido. Comencé a leerlo y según lo iba haciendo, mi sangre comenzó a arder quemando mis venas.


    Era de la Hacienda. Me requerían para unas explicaciones sobre mis bienes inmuebles. 


    Recordé las recientes palabras de Arancha.


    Una taquicardia invadió mi corazón. Venían a por mí. Pensé en Mariela, no, no podía ser ella, tenía el suficiente poder como para aplastarme, pero nos queríamos, ella no me haría daño. Eso quería creer.


    En aquel mismo instante deseé tener un abogado, aquella figura del antiguo orden a la que todos teníamos derecho y que te ayudaba en momentos como el qué se me presentaba, pero los abogados ya no existían, el nuevo orden los había fulminado, no existían las defensas, ni los juicios, el Gobierno decidía sobre todos nosotros sin derecho a réplica.


    Me serví una copa de la primera botella de alcohol que encontré y me la tomé de un trago. Luego me serví otra. Cuando el alcohol me relajó en cierta medida, me aseé y de inmediato partí hacia Anat en mi BMW, era lo único que se me ocurría en aquel momento en el que mi cabeza no podía razonar ni tejer ningún pensamiento coherente.


    Anat, la capital del Estado, era una ciudad totalmente invadida por la tecnología y donde se agrupaban la mayor parte de los habitantes del pequeño país, casi todos ellos vivían en sus enormes rascacielos de hormigón y cristal, aunque también formaban parte de Anat zonas residenciales asentadas entre refrescantes jardines y frondosos árboles que rodeaban por completo la ciudad; la comunicación entre sus distintas zonas se hacía, casi por completo, a través de los modernos coches privados, aunque también existía el transporte urbano, tanto terrestre como aéreo, este último se llevaba a cabo a través de los llamados popularmente “voladores”, autónomos y modernísimos artilugios que habían evolucionado directamente de los antiguos drones y que eran de diferentes tamaños dando cabida a dos, tres e incluso un número mayor de personas.


    Anat era una urbe confortable para vivir, el nuevo orden, sin duda, además de los cambios en la sociedad, había traído consigo paz, orden y bienestar para sus ciudadanos.


    Paz, que no libertad. Pero, ¿para qué queríamos la libertad?


    El gran edificio de la Hacienda estaba situado entre una de esas zonas residenciales y la más larga avenida de la ciudad rodeada de los más altos rascacielos. Dejé mi coche en el parking y anduve envuelto en un sinfín de inquietantes sensaciones.


    Un ejército de guardias de seguridad y de policías vigilaba la entrada y la periferia. Me identifiqué ante un gorila vestido sobriamente de uniforme gris y le di mi número de expediente que identificaba mi requerimiento.


    —Pase —gruñó el tipo después de comprobar algo en una pantalla.


    Me introduje en el enorme edificio acristalado y subí en el ultrarrápido ascensor que me llevó a uno de los últimos pisos. Me recibió un hombre trajeado de un rostro sereno y pequeño que se dirigió a mí por mi apellido y me informó que la Hacienda estaba reorganizando unos nuevos impuestos y mi nombre había salido como deudor de uno de esos nuevos impuestos, el montante que debía pagar era un porcentaje, según continuó hablando el tipo, calculado en función de mis bienes heredados y que se aplicaba con carácter retroactivo a todas las personas solteras, es decir, en mi situación actual. 


    Comprendí que aquel nuevo impuesto era otro invento más del Gobierno para mantener el nivel de vida impuesto en el Estado. Y a quien se lo aplicarían, estaba seguro que sería cuestión de que alguien te señalase.


    Y yo había sido señalado por alguien. ¿Pero por quién? 


    Era una cantidad desbordante. Mi ruina. El funcionario terminó explicándome con una cansina naturalidad que tenía cinco días para regularizar mi situación. 


    Mi corazón de desplomó a mis pies, apenas me di cuenta cuando abandoné el edificio de la Hacienda. Aquella cantidad que debía de pagar en tan solo cinco días era prácticamente todo mi patrimonio, si pagaba, toda mi posición social se desintegraría como un globo al que le clavan una aguja.


    El trabajo que realizaba en mi casa a través de una consola como inspector de calidad de unos productos que ni yo mismo sabía muy bien para que servían, no me aportaba grandes ingresos, tardaría años en reunir ese dinero. Todos mis bienes era el dinero heredado de mis padres al que había administrado razonablemente para poder mantener mi lujoso ritmo de vida. Y mi casa. Y ahora me pedían todo lo que tenía. Era mi fin.


    Intenté mantener la calma. Debía de haber alguna solución.


    Pero cuando regresé de nuevo a casa, la desolación me invadió, tan solo tuve fuerzas para buscar un par de botellas de licor y empezar a beber desesperadamente. Acabé con la primera en pocos minutos y abrí la segunda. La borrachera comenzó a transformar mi desesperación en ira, una rabia que iba invadiendo mis órganos y mis células.


    Con la segunda botella de licor en la mano llamé mi esclava. A voces.


    Arancha apareció ante mí con su rostro contraído por la sorpresa. Llevaba el estúpido vestido verde. Di un nuevo trago y me acerqué a ella, estiré mi mano y arranqué el vestido de su cuerpo. La joven cayó al suelo impulsada por mi fuerza.


    A pesar del alcohol, mi cerebro mantenía presente la norma que decía que a los esclavos en propiedad se les podía humillar y castigar, pero siempre y cuando su cuerpo no sufriese lesiones importantes y que no fuesen más allá de las marcas candentes en su piel, cosa que por otra parte era de obligatoriedad tener marcado a un esclavo con el sello de la familia.


    Las penas por causar graves daños físicos a los esclavos podían ser muy duras.


    Pero en aquel momento no me importaba nada, o más bien me importaba un puto pimiento las normas del maldito Gobierno.


    —¡Levántate zorra! —grité. Ella se levantó de inmediato, noté su agitación en sus tetas que se movían arriba abajo presas de esa excitación—. Tú no me querías, ¿verdad? Pues ahora eres mía, ¡mía, entiendes!


    La cogí de sus hombros y la zarandeé con fuerza. Creí escuchar un lastimoso gemido. Sin pensármelo dos veces agarré su pelo dorado e incliné su cabeza hacia atrás. 


    —¡Bebe!


    Puse el borde de la botella en sus gruesos labios y la elevé hasta que el licor comenzó a llenar su boca. No dejé de verter líquido que en pocos segundos rebosó sus labios comenzando a chorrear por su barbilla, cuello y pechos. Ávido, acerqué mi boca y comencé a dar sorbetones por toda su piel mojada, cuello, barbilla, pezones…; escuché la agobiada tos de Arancha.


    La solté. Me miraba atemorizada y angustiada, pero a la vez dócilmente.


    Intenté dar un nuevo trago, pero la botella ya estaba prácticamente vacía.


    —Ponte de rodillas —ordené. Mientras su cuerpo se iba inclinando obedeciendo mi orden, me fui desnudando—. Mírate, eres una autentica guarra.


    Una nueva oleada de ira invadió mi cuerpo. Levanté mi mano con intención de abofetear a la esclava. Repentinamente sentí una fatiga en mis pulmones. Bajé mi mano lentamente.


    Quería hacerla daño. Y no quería.


    Escupí un grumo mezcla de saliva y de licor que cayó sobre su cara mojada. Dirigí mi pene, que esta vez sí mantenía cierta consistencia, hasta su boca y lo introduje de un solo empujón, percibí su malestar, pero me mantuve quieto totalmente dentro de su boca, sintiendo el roce de mi glande con su garganta.


    La sensación, a pesar del alcohol, fue de puro gozo que me hizo soltar un prolongado berrido que inundó toda la casa. Empecé a moverme. Sus labios parecían hechos de una maravillosa seda. Sentí el clímax cercano, pero aun no quería. Fui sacando lentamente mi polla de su boca entre finos filamentos de saliva.


    Miré a Arancha. Tenía el rostro desencajado y sus mejillas rojas como el fuego.


    —Levanta —gruñí y volví a coger la botella. Estaba completamente vacía. La estampé contra la pared y maldije soltando un taco que ni siquiera yo mismo entendí. 


    Salí de la habitación en busca de más licor; en la cocina abrí otra botella y rebusqué entre utensilios caseros que yo no sabía ni que existían. Encontré un rollo de cuerda y unas primitivas pinzas de plástico de las que se usaban para tender la ropa.


    Mientras llegaba de nuevo a la habitación donde me esperaba mi esclava puesta en pie, me bebí media botella que solté sin demasiado cuidado sobre un mueble. Cogí las manos de Arancha sin excesiva delicadeza y las pues en su espalda, con una esperpéntica torpeza conseguí atar sus muñecas con la cuerda que había traído de la cocina, me separé de ella y la observé triunfalmente.


    Ella miraba al suelo. Me fijé en sus preciosas tetas aun mojadas y brillantes donde en un costado resplandecía roja la marca que yo mismo le había hecho unas horas antes. Cogí una de las pinzas y la abrí conduciéndola a uno de sus pezones tremendamente hinchado, la solté y con fuerza la pinza mordió la rosada protuberancia.


    Arancha tensó su cuerpo arqueándose ligeramente y soltó un lamento, pero no se movió; repetí la operación en la otra teta. La imagen de la bella joven con sus mamas pinzadas encendió aun más mi lívido. Mi pene palpitó tieso como un palo. Me acerqué a ella hasta que sentí como mi glande rozaba su cuerpo, lo cogí con mi mano e intenté colocarlo en su sexo, empujé, con cierta dificultad fui encontrando el camino hasta sentir como entraba en ella. El placer me invadió. Comencé a moverme, de pie, pegado a Arancha, sintiendo su cálido aliento en mi boca.


    Poco a poco la excitación me recorrió desde los pies hasta la cabeza. Rodeé el cuerpo de la joven con mis brazos hasta colocar mis manos en sus nalgas sin dejar de moverme como un poseso.


    Ahora sí quería vaciarme totalmente en ella. Estaba a punto. Continué el vaivén esperando la inminente explosión. Pero no llegaba. Exhausto me retiré de Arancha. Su pecho se movía suavemente excitado haciendo que las pinzas enganchadas en sus pezones golpeasen su carne.


    —Mierda —balbuceé. 


    Me dolía la polla enormemente, me la cogí con la mano y la moví. Gemí, no podía tardar mucho. Agarré a la esclava de la cintura y la giré ciento ochenta grados, puse la mano en su espalda y la obligué a inclinarse. El espectáculo que me ofrecía la parte trasera de su cuerpo alentó mi creciente fracaso. Nuevamente apoyé mi glande entre sus pliegues y la volví a penetrar. Gemí de nuevo. Comencé a moverme sin que la deseada explosión se produjese. Por el contrario, noté con una extraña y agobiante decepción como mi pene iba perdiendo toda su consistencia. 


    Me retiré nuevamente de Arancha. Mi polla colgaba fláccida y mi pecho se movía agitado y deseoso de aire. Todo mi cuerpo estaba empapado en sudor.


    Me sentí derrotado en todos los aspectos. Desaté las manos de mi esclava y sin decir nada cogí la botella y abandoné la habitación. Busqué un rincón de la casa donde poder cobijarme y me senté, apoyado en la pared, desnudo y con la botella en la mano.


    Bebí hasta que mis ojos se fueron cerrando dejándome sumido en un intranquilo e inquietante duermevela. 

  


  
    IV


    La tecnología regía la vida de todos los ciudadanos del Estado en prácticamente todas las facetas de la vida, un avance tecnológico que ayudaba y facilitaba el quehacer cotidiano de todos y cada uno de los habitantes del pequeño país, pero por el contrario, los robots, como tales no habían sufrido un gran desarrollo, no convivían entre nosotros como cabría esperar en un mundo tan avanzado, tan solo se empleaban en funciones industriales. Y militares. Todos sabíamos que el Gobierno disponía de robots para uso de seguridad y funciones defensivas, y que no deseaba que éstos fuesen utilizados de manera pública. 


    Algunos de los robots del Estado habían actuado en los primeros años del nuevo orden como medida de represión contra los focos rebeldes que se resistieron a su instauración.


    Enseguida fueron apagados esos focos de resistencia, los robots tuvieron mucho que ver, después fueron retirados de la vista de los ciudadanos.


    Yo no había visto ninguno hasta que llegamos a la frontera este del Estado, allí estaban Mariela y Clarice; Anita y su marido, Adolfo, no parecían haber venido. Por supuesto, también nos congratulaba con su presencia el Mayor Ricardo, acompañado de un hombre de aspecto tenebroso e intimidante vestido de uniforme que según explicaron era el responsable de la seguridad de la expedición y que estaba a las órdenes del Mayor. 


    Luego estaba el grupo de los cazadores, formado por unas veinte personas entre hombres y mujeres, todos ellos vestidos de camuflaje y con distintos artilugios de caza, algunos tremendamente sofisticados y otros más primitivos semejantes a los prehistóricos arcos y flechas. Yo sabía, porque me lo había dicho Mariela en alguna ocasión, que estos cazadores se formaban en campamentos financiados por el Gobierno donde eran entrenados y preparados para este fin, todos los hombres y mujeres que se presentaban eran voluntarios, y desde luego que no faltaban candidatos ni candidatas para llenar estos campamentos.


    Y luego estaban los robots. Eran tres, y aunque parecía que se los había intentado dar un aspecto más humano que el qué presentaban los que participaron en las represiones, seguían pareciendo autenticas maquinas metálicas de matar a todo lo que se las pusiese por el medio, con sus más de dos metros de altura, de cabezas cuadradas donde apenas se distinguían los órganos faciales característicos de los humanos, y de articulaciones que se movían de manera claramente autómata. 


    Los tres engendros permanecían de pie y parecían estar pendientes al más mínimo signo u orden que hiciese poner en alertas sus sistemas de funcionamiento, porque a pesar de su tamaño, nadie dudaba de su extraordinaria capacidad de movimiento y de su tremenda agilidad. 


    Todos nos subimos en un enorme aparato de un color azulado brillante descendiente directo de los extintos helicópteros y que difería de aquellos, entre otras cosas, en que no tenía hélices visibles, aunque continuaban ascendiendo a los cielos de manera vertical, pero mucho más silencioso y rápido, y por supuesto, mucho más grande que los pequeños “voladores” taxi que recorrían el cielo de Anat transportando pasajeros y mercancías.


    Yo me acurruqué en un rincón del interior del aparato intentando no ser visible para Mariela. Tenía la intención de hablar con ella y contarla lo de mi requerimiento de la Hacienda, si había alguna persona en el mundo que me podía ayudar, esa era ella. Pero quería hacerlo cuando estuviésemos a solas, sin las atentas miradas de los buitres de nuestros amigos, de sus amigas.


    También quería esperar que se me pasase la resaca, al menos que rebajase su grado de virulencia, ya que la noche anterior había tomado una cantidad ingente de licor mientras descargaba gran parte de mi malestar, mi ira y mi angustia contra la pobre Arancha. 


    El aparato tomó altura y pronto cruzamos la frontera, bajo nuestras vistas se comenzaron a divisar los terrenos salvajes, montañas y llanuras salpicadas de los restos de antiguas poblaciones donde intentaban habitar y sobrevivir los que se habían quedado fuera del maravilloso nuevo orden. 


    Y todo ello rodeado del enorme y amenazante bosque de Qatan.


    Aterrizamos en una explanada antesala de una oscura y tenebrosa arbolada que quedó a tan solo unos pocos metros de nosotros. Sentí un escalofrío, tuve la plena certeza de que en unos minutos nos adentraríamos en la oscuridad que cobijaba aquellos arboles.


    —¿Estás asustado? —Las palabras me sobresaltaron. Mariela estaba detrás de mí, se la veía radiante e increíblemente sexy con un conjunto campestre de color marrón claro, los pantalones daban forma a sus impresionantes piernas y su camisa ajustada apretaba sus tetas de manera deslumbrante y provocativa.


    Sonreí nervioso.


    —Tengo que contarte algo —dije sin poder aguantarme, no podía quitarme de mi cabeza el requerimiento de la Hacienda.


    —Pareces nervioso.


    —Lo estoy —solté deseando contarla mi gran problema—. He recibido una notificación de la Hacienda, me quieren cobrar un nuevo impuesto que sería mi ruina, alguien quiere destruirme, Mariela.


    Ella me miró picara de una manera irresistible y con un gesto de sincera sorpresa.


    —Vamos, no seas paranoico.


    Pude observar como la bruja de Clarice no nos quitaba ojo. Aquella mujer me daba miedo, solo sabía de ella, además de que era una de las mejores amigas de Mariela, que trabajaba como alto cargo en una de las secretarías del Ministerio del Orden, uno de los organismos más influyentes y más decisivos para la mantención de la nueva sociedad.


    —Es ella, Clarice, me quiere destruir —lancé mi acusación desesperado.


    —Vamos cielo —dijo Mariela con un tono tranquilo de reconciliación—, Clarice no te haría daño, solo está algo resentida por cómo se comportó tu esclava el otro día.


    —Tú me la diste, yo ni siquiera la compré, si está cabreada que la castigue, que haga con ella lo que quiera, pero a mí que me deje tranquilo —no me sentí orgulloso de mis palabras, más bien lo contrario, me estaba comportando como un auténtico cobarde. Pero no tenía otra opción, aquel era un mundo de supervivencia.


    —Hablaré con ella —afirmó Mariela—, pero estoy segura de que no te quiere hacer daño.


    —¿Entonces quién?


    La imponente dama me volvió a mirar con atención y creí entrever en sus ojos una pequeña preocupación.


    —No lo sé —dijo—. Tengo un amigo en la Hacienda, le contaremos todo lo de tu requerimiento, él nos podrá ayudar, ahora no te preocupes más, disfrutemos de la cacería.


    Se separó nuevamente de mí cuando alguien dio la señal para comenzar la ruta siguiendo al grupo de cazadores. Los robots, los Homs, como se les conocía popularmente entre los que creían en su existencia, cerraban el convoy. Protegiéndonos.


    El camino serpenteaba por una colina, por lo que ascendimos bordeando el negro bosque sin llegar a penetrar en él, para mi alivio. Tras un buen rato caminando en el que las fuerzas ya hacían atisbo de abandonarme y el licor tomado la noche anterior en mi particular infierno amenazaba con desestabilizar mi organismo, nos detuvimos al fin. Uno de los cazadores, una mujer que parecía ser nuestra guía turística, nos hizo una señal hacia el lugar donde debíamos mirar y enfocar nuestros prismáticos.


    —Esta es una buena posición para disfrutar del espectáculo —anunció la cazadora.


    Como no podía ser de otra manera, miré por mis binoculares hacia el punto donde indicaba la guía, apenas se distinguía entre la espesura de los enormes arboles, pero se podía apreciar un pequeño claro en el que se movían unas figuras, 20 ó 30 personas vestidas con ropas antiguas de antes del cambio, todos se movían en torno a unas viejas edificaciones de arcaicos materiales que parecían querer mantenerse en pie a pesar de que gran parte de su estructura estaba destruida o parcialmente dañada. Sus gestos se distinguían claramente tranquilos a pesar de la distancia gracias a la enorme potencia de los prismáticos.


    El que parecía el jefe de los cazadores comenzó a dar órdenes en voz alta. Me sobresaltó. Uno de los Homs desapareció ladera abajo hasta perderse en el bosque, todos le siguieron dividiéndose en grupos a los pocos metros.


    Tras unos largos minutos en los que la tensión se fue intensificando entre todos los que observábamos el poblado, se escucharon dos zumbidos como si una gran piedra hubiese atravesado una cortina de agua, casi al instante, las figuras de la antigua ciudad comenzaron a hacer gestos de sorpresa, algunos de ellos comenzaron a correr, pronto el caos se extendió por el pequeño poblado.


    Aparecieron los cazadores entre una sucia nube de polvo que pareció envolverlo todo, se formaron varias escenas en las que los habitantes del poblado huían de sus perseguidores, pero en la mayoría de los casos, éstos no tenían excesivos problemas en dar caza a los perseguidos ayudados de sus aparatos de caza; pero en otras ocasiones en las que los fugitivos parecían ser más jóvenes, se podían apreciar escenas de resistencia, en una de ellas tuvo que intervenir un Homs después de que un hombre joven y de aspecto vigoroso armado con lo que parecía un antiquísimo fusil, disparase y derribase a uno de los cazadores; el robot le redujo sin complicaciones después de recibir otro disparo que impactó sin consecuencia en su enorme cuerpo de acero.


    Varios de los perseguidos cayeron al suelo envueltos en redes. Todos podíamos presenciarlo desde nuestra posición a través de los prismáticos, y aunque los ruidos de las refriegas no llegaban hasta nosotros, yo estaba seguro de que muchos de aquellos desgraciados gritaban intentando escapar de las redes y de los hombres que les perseguían.


    —Vamos, ya podemos acercarnos —anunció alegremente la guía cuando el jaleo descendió en intensidad.


    Me invadió una amarga zozobra. 


    Comenzamos a bajar por la ladera hasta que las antiguas construcciones aparecieron de improvisto ante nosotros. Y los gritos de rabia y angustia se hicieron poco a poco bien audibles. Observé a Mariela, su rostro reflejaba una mueca de satisfacción cercana al éxtasis.


    Los cazadores no dejaban pie con títere. Al menos una docena de prisioneros ya se debatían bajo las redes paralizantes, sin duda una de las armas más eficaces para la caza, de animales, o de personas humanas.


    Ricardo sonreía satisfecho al lado de Clarice. 


    Los cazadores y las cazadoras iban amontonando a los prisioneros en la pequeña plaza que presidia el poblado, la mayoría eran jóvenes, también había algunos menores, nadie podía saber exactamente su edad hasta que no se les hiciese un análisis de ADN; en Anat existían centros costeados por el Gobierno donde se educaba de una manera estricta y severa a aquellos jóvenes menores de edad, la mayoría de ellos acababan sirviendo como esclavos. 


    Los viejos formaban un menor número. En el nuevo orden nunca se había hablado abiertamente de exterminio, pero muchos de aquellos ancianos de los bosques y también de dentro del Estado, desaparecían sin que nadie supiese de ellos y sin que nadie se preocupase de su devenir.


    Eran cosas del nuevo orden aceptadas por todos. La imagen de mi antigua esclava destelló fugazmente en mi mente. 


    Uno de los fugitivos, vestido tan solo con un pantalón corto, de notable corpulencia y de larga cabellera rubia, tuve la certeza de que era el que había derribado a uno de los cazadores y que finalmente también parecía haber conseguido escabullirse del Homs, se dirigió corriendo hacia nosotros; a pesar de que huía, en su rostro se podía apreciar una clara sensación de rabia. Se detuvo a escasos dos metros y nos miró, y a través de su palpable odio, pudimos apreciar su derrota.


    En un ágil movimiento giró su musculoso cuerpo hacia atrás. El hombre estaba atrapado perseguido por una decena de cazadores. Ricardo se puso delante de las mujeres, como protegiéndolas, aunque todas ellas estaban armadas con una pistola eléctrica.


    El fugitivo nos volvió a mirar y soltó un alarido. Se me puso la piel de gallina, deseé salir corriendo, pero no lo hice, claro; Mariela, mucho más valiente que yo hizo uso de su pistola, la descarga eléctrica recorrió el aire en busca del pecho del hombre cuyo cuerpo salió impulsado varios metros hacia atrás hasta que cayó de espaldas patas arriba.


    Nos acercamos a él. Le pudimos observar más detenidamente, tendría veintipocos años y desde luego era un portento físico, sus músculos se tensaron y a pesar de que el dolor retorcía sus labios, nos observó lleno de ira. Mariela puso el pie en su pecho y el hombre lo apartó de un débil manotazo. La señorísima lanzó un chillido de sorpresa, estuvo a punto de caer, pero Ricardo la sostuvo.


    Todos dimos un paso atrás, el militar al mando de la expedición sacó su pistola, pero no tuvo tiempo de usarla, un grupo de media docena de cazadores fue rodeando al joven prisionero que aun tuvo fuerzas para incorporarse parcialmente y lanzar un puñado de tierra hacia sus verdugos, después, varias redes volaron hacia él.


    El futuro esclavo cayó nuevamente al suelo envuelto en gritos de dolor y de rabia. Los poderosos músculos de sus piernas y brazos temblaron hasta que finalmente todo su cuerpo quedó paralizado.


    —Este es para mí —gruñó Mariela.


    Ricardo sonrió e hizo un gesto de afirmación.


    Pronto, hasta el último de los fugitivos quedó reducido en la pequeña plaza; a la orden del militar, los cazadores fueron separándoles como si fuesen mercancía, los jóvenes y físicamente atractivos a un lado, los viejos y físicamente no atractivos a otro lado.


    Los que eran considerados niños, a otro. 


    Me fijé en que el numero de cazadores era menor, me figuré que debían de haber sufrido algunas bajas, pero me dio más escalofrío cuando vi precisamente a varios de esos cazadores arrastrando los cuerpos de algunos de los fugitivos hasta echarlos en una fosa que uno de los Homs había cavado en unos pocos minutos.


    Al menos eran cinco o seis cuerpos de distintos tamaños. No quise torturar a mi mente con si serían niños, mujeres o hombres. Por esos pobres desgraciados ya no se podía hacer nada.


    Cuando la fosa estuvo cubierta nuevamente de tierra dejando los cadáveres enterrados, todos pusimos nuestra atención en los distintos grupos de prisioneros.


    Una suave brisa se alzó sobre nuestras cabezas levantando finos remolinos de tierra, el enorme aparato volador de color azulado que nos había conducido hasta allí, apareció en el cielo deteniéndose sobre el poblado, una gran trampilla se abrió dejando su tripa al descubierto de donde comenzó a descolgarse un gran bloque de un material negro que terminó posándose en el suelo, los cazadores fueron desmembrándolo en lo que parecían ser cajones de no más de cuatro metros cuadrados por uno y medio de alto.


    Fueron introduciendo a los prisioneros considerados viejos en uno de los cajones y a los niños en otro diferente, había algunos heridos, pero nadie les atendió. Los dos cajones comenzaron a subir al cielo hasta perderse en el interior de la aeronave.


    Los adultos que quedaron en tierra fueron divididos en varones y hembras. Dos de los Homs se acercaron a ellos, algunos parecían aterrorizados por la presencia de los engendros metálicos, sin embargo, otros les miraban con gestos desafiantes. Uno de los robots fue atando por las muñecas y tobillos a los reos, una veintena pude contar en total, todos ellos serían los nuevos esclavos que proveerían la cartera de algunos subasteros de Anat.


    Cuando el Homs cumplió su cometido, dos de los cazadores, un hombre y una mujer, se acercaron a los prisioneros y comenzaron a arrancarles la ropa sin demasiado cuidado hasta dejarles a todos desnudos.


    —Puedes quedarte con uno —escuché como Ricardo le decía a Clarice—. Mariela ya tiene el suyo.


    A mí ni me miró.


    Clarice se dirigió a la fila de hombres, había dos o tres de las mismas características hercúleas del rubio melenudo que nos atacó; mientras la malévola mujer examinaba a los futuros esclavos, el Mayor se acercó a mí, creí que finalmente me ofrecería un esclavo.


    Sentí miedo al tener su presencia tan cerca.


    —Te he notado algo atenazado durante la cacería —dijo.


    Medité cada una de las palabras que debía de decir.


    —Es mi primera aventura de esta índole —intenté decir jovialmente—, pero ha sido muy emocionante.


    —Todas son emocionantes —convino Ricardo—, por cierto, mañana doy una fiesta en mi casa, es exclusiva, únicamente para hombres solos y que posean una esclava.


    Le observé con un gesto interrogativo.


    —Sé que tienes una esclava, por eso te invito, me gustaría que la llevases, será divertido.


    Tragué saliva, no quería mezclarme con aquel tipo, pero una negativa bien podría ir en mi contra, y mucho menos sin saber aún quien diantres andaba detrás de mi requerimiento.


    —Claro —asentí—, será un placer asistir y llevar a Arancha.


    —Bien, me alegro, te mandaré un mensaje con la dirección.


    Ricardo no dijo nada más y volvió a reunirse con las mujeres. Clarice se había detenido frente al más alto de los esclavos, un enorme varón de hombros tan anchos como un tonel y con amplias zonas de su cuerpo cubiertas de un vello negro y esponjoso a pesar de la suciedad que en ese momento cubría su piel; el elegido permanecía quieto con un pose de tranquilidad muy diferente a alguno de sus compañeros que intentaban moverse en gestos de rebeldía. Me dio la impresión de que en sus labios se dibujaba una sonrisa.


    Clarice le miraba muy de cerca, casi pegada a él, incluso daba la sensación que el enorme falo del esclavo que colgaba lánguido rozaba las piernas de la mujer. La perversa dama puso su mano en el pecho del hombre y lo acarició con suavidad hasta casi llegar a su entrepierna.


    —Date la vuelta —ordenó. El esclavo se giró en un dificultoso movimiento debido a los grilletes que sujetaban sus tobillos, las manos de la mujer comenzaron a juguetear con las duras nalgas abriéndolas y cerrándolas con entusiasmo.


    Mariela contemplaba la escena sonriente hasta que Clarice se cansó de sobar a su futuro esclavo, se volvió hacia Ricardo y con un gesto de su dedo, indicó que ese era el elegido para ella. 


    Entonces posé mi atención en las mujeres prisioneras. Todas parecían encontrarse en buen estado y sus edades rondarían entre los veinte y los cuarenta, o cincuenta años, cuyos pechos, en algunas de ellas, comenzaban a perder su turgencia; aunque me fijé especialmente en una muchacha que tuve la certeza rondaría los dieciocho años, si es que no tenía menos, era muy guapa con unos insinuantes rasgos exóticos y su largo y esponjoso cabello castaño caía como una cascada ondulada sobre su espalda desnuda, la joven no dejaba de sollozar haciendo que sus preciosas y redondeadas tetas se moviesen de una manera deliciosa, miraba al grupo de hombres como si sus ojos buscasen con ansiedad a alguno de ellos, deduje al instante que sería su novio, o su padre, o su hermano, y tuve la dolorosa certeza de que ya nunca volverían a estar juntos.


    Sentí un terrible pinchazo en alguno de mis más sensibles órganos interiores, por un instante pensé que habíamos convertido el mundo en un autentico y cruel circo en el que tenía cabida cualquier tragicomedia, pero expulse este pensamiento rápidamente poniendo nuevamente la atención en el espectáculo que tenía delante. 


    Los cazadores comenzaron a meter a los reos en las cajas negras que aun quedaban en tierra, los varones separados de las mujeres, después, los dos grandes cajones fueron también izados hacia la aeronave que permanecía quieta sobre nuestras cabezas. Solo quedaba una caja donde introdujeron al bravo rubio que ya pertenecía a mi amada Mariela y al prisionero elegido por Clarice.


    —Bien —anunció la cazadora que nos había servido de guía con una voz dulce y cantarina—, espero que todo haya sido de su agrado, la cacería ha terminado y ahora volveremos al punto de partida donde nos recogerán para volver a casa.


    Todos comenzamos a caminar dejando atrás el poblado ahora totalmente desierto, unos más animados que otros. Yo, personalmente, seguía encontrándome desolado y lo que era peor, la resaca hacía violentos intentos de volver a machacar mi estomago y mi cabeza, pero al menos, había conseguido aguantar con cierto grado de aceptación a la tan temida cacería.

  


  
    V


    Cuando llegué a mi casa ya de noche, estaba agotado, física y mentalmente. La casa estaba en completo silencio, ni rastro de Arancha que con total seguridad estaría encerrada en su habitación completamente asustada y sin ganas de verme por mi comportamiento la noche anterior. 


    Me tumbé en la cama y dormí de un tirón. Me despertó el zumbido de mi aparato móvil recibiendo un mensaje, con desgana cogí el teléfono, era de Ricardo informándome de la dirección y la hora donde se celebraría su fiesta a la que me había invitado durante la cacería y a la que no me pude negar. Se me invitaba a una recepción que se daría a mediodía para una comida. No tenía que madrugar, por lo que pude descansar durante unas horas más.


    Pero ni un maldito mensaje de Mariela.


    Cuando me levanté, Arancha andaba por la cocina haciendo labores caseras, estaba desnuda, como yo le había ordenado, tan solo con un delantal corto y de color naranja que había llegado junto con los vestidos y las prendas que encargué online y que dejaba al descubierto toda la parte trasera de su cuerpo donde resaltaban sus blancas y exquisitas nalgas. Observé su hermoso cuerpo durante unos instantes y la ordené que me preparase el desayuno mientras me aseaba. 


    Se me hacía tarde para la cita con el Mayor. Escogí un vestido negro largo con algunas transparencias para mi esclava rubia y la apresuré a que se lo pusiese, sin ropa interior, salvo un minúsculo tanga de color rojo. 


    Se lo puso delante de mí. Estaba radiante, el vestido se ajustaba a sus curvas como una segunda piel, sobre todo en sus tetas, donde sus duros pezones se marcaban de una manera inquisitoria en la tela, haciéndola, si cabía, más apetecible.


    Salimos de mi casa como una pareja de prometidos. La casa, o mejor dicho, el caserón de Ricardo, no se encontraba muy lejos de mi residencia, por lo que no nos demoramos mucho. Nos recibió un individuo de mediana edad vestido con traje oscuro que deduje podría ser un esclavo, aunque no lo tenía claro. 


    La residencia de Ricardo era una enorme casona situada a las afueras de la capital en su parte norte. El Mayor me recibió con un apretón de manos como si fuésemos grandes amigos, observó detenidamente a mi esclava y nos guió hasta un gran salón donde pude comprobar, como mi anfitrión me había anunciado, que era una velada exclusivamente para hombres, todos con sus cautivas; habría una decena, y deduje, sin temor a equivocarme, que todos ellos serían altos cargos en la administración del nuevo orden o importantes empresarios y financieros.


    Yo estaba allí por una equivocación, un equívoco que tenía forma de mujer rubia y que en aquel momento llevaba un insinuante vestido negro. 


    No había ni rastro de mujeres que no fuesen las esclavas. Pensé en cómo, en las últimas semanas, el proceso de polarización entre varones y féminas que querían imponer sus normas en la sociedad, se estaba radicalizando y de qué manera; se escuchaban muchos rumores al respecto sobre que cierta facción del Gobierno encabezada por un grupo de mujeres, quería endurecer definitivamente el tema de la esclavitud, hacerla si cabía más selecta y más difícil de acceder, y por supuesto, ampliar el caladero de esclavos y esclavas que pudiesen satisfacer, sin ningún tipo de problemas, a los Amos y las Amas, sobre todo a estas últimas, en definitiva, querían convertir nuestro Estado en un mundo de esclavos y señoras.


    Yo entendía que si las nuevas normas sobre las que se escuchaban los rumores se hacían realidad, me quedaría sin derecho a tener esclavos, y yo mismo pasaría a engrosar la bolsa de la esclavitud. Tal vez mi requerimiento de la Hacienda era una de las primeras señales del nuevo cambio. Había preguntado a Mariela la noche en la que dormimos juntos en mi casa sobre el peliagudo tema, ella apenas me prestó atención sin que yo supiese de qué bando se alinearía mi amada. Un sector del poder, por supuesto, no estaba a favor de endurecer la normas sobre la esclavitud, principalmente un gran número de hombres que se sentían amenazados por el hecho de que más mujeres entrasen en puestos de importancia y facilitasen la creación de normas que favoreciese sus intereses, sobre todo con respecto al número de esclavos, que ya favorecía claramente a las mujeres. 


    Por todo aquel enredo de intereses, las fiestas como en la que yo me encontraba en aquel momento, estaban proliferando por todo el Estado, donde el género masculino intentaba reivindicar de alguna manera su resistencia contra las féminas que intentaban aglutinar gran parte del poder en el nuevo orden, y donde daban rienda suelta a sus más perversos deseos, y quien sabía si al mismo tiempo no urdían algún tipo de complot. 


    No había vuelto a pensar en aquella lucha de poderes que se estaba librando en las más altas esferas del Estado hasta aquel momento en casa del Mayor Ricardo.


    El mismo hombre que me había recibido con aspecto de mayordomo apartó a Arancha de nuestra compañía, pude ver como la hacía pasar a un cuarto y como la joven rubia quedaba arrodillada junto al resto de las esclavas que habían llegado a la fiesta. Esperando.


    En la mesa que presidia el interminable salón se podía apreciar todo tipo de comida que bien hubiese servido para abastecer a un ejército entero. Varios hombres vestidos de camareros servían bebidas en bandejas. 


    Cogí un whisky y eché un buen trago. Ricardo estaba a mi lado. Yo no sabía que decir, aquel tipo me intimidaba. Los rostros regordetes y pálidos de algunos de los invitados comenzaron a sonrojarse en pocos minutos por acción del alcohol al tiempo que sus miradas se desviaban cada vez con más frecuencia hacia el cuarto donde se encontraban las esclavas. 


    El Mayor dio una orden y aparecieron tres adiestradores. Dos hombres y una mujer. Yo sabía que aquel oficio era uno de los mejores remunerados y con mayor prestigio en el nuevo orden, donde las profesiones predominantes era informáticos, políticos, empresarios, militares…, todos ellos pertenecían a la clase más alta y con más poder de la actual sociedad, pero por supuesto, también continuaban existiendo trabajadores y trabajadoras en muchos sectores cuyos sueldos y posición económica no variaba mucho a la del antiguo orden, pero sí su situación social, ya que todos ellos estaban al borde de convertirse en esclavos o esclavas, cualquier falta que cometiesen podía ser suficiente para que un juicio rápido les hiciese pasar al otro lado.


    La serena, pero intimidante voz del Mayor, comenzó a explicar que la velada consistiría en una exhibición en la cual se irían presentando, una a una, todas las esclavas, después de haberse realizado un sorteo para fijar el orden de aparición; ninguno de nosotros conoceríamos en ningún momento que esclava iba a aparecer ante nuestros ojos, así, según fuesen apareciendo las cautivas, se procedería a la puja por parte de los invitados, si alguna de ellas era deseada por más de uno, se haría un juego entre los pretendientes y el que ganase dicho juego, se haría con el dominio temporal de la esclava, proceso que finalizaría con el intercambio de las mujeres que se prolongaría durante una semana; finalmente, el Mayor, preguntó si estábamos de acuerdo.


    Todos los hombres dieron su consentimiento, yo por supuesto también asentí aun sin haber entendido del todo la embarullada explicación del proceso, no tenía muchas ganas de deshacerme de Arancha, pero debía de seguir el juego a aquel todopoderoso señor en cuya casa me encontraba en aquel momento.


    Ricardo calló y los camareros empezaron a retirar vasos y platos de la mesa hasta que prácticamente dejaron el salón vacio, después colocaron unos sillones en círculo todos ellos mirando hacia el centro donde colocaron una plataforma forrada de terciopelo dorado que giraba lentamente.


    El Mayor nos invitó a sentarnos y un camarero nos volvió a servir unas bebidas.


    La luz se hizo tenue y un foco invisible bañó de claridad el centro del círculo que formaban nuestros sillones y donde brillaba el terciopelo dorado. Los adiestradores trajeron a la primera esclava, la posaron en el centro de la plataforma de terciopelo, de pie. Era una joven rubia de pelo corto y semblante triste, pero muy bonita, con unos enormes ojos que parecían pedir perdón constantemente. Iba vestida con un vestido corto de color rosa que la sentaba maravillosamente. Uno de los hombres se lo quitó sin mucho miramiento. Su cuerpo, ligeramente moreno, quedó al descubierto dejando ver sus curvas cubiertas por un conjunto de lencería brillante. Sus pechos no eran excesivamente grandes, pero se adivinaban redondeados y turgentes. La mujer adiestradora la puso un collar en el cuello.


    —De rodillas —ordenó.


    La muchacha hizo caso, por supuesto, y se colocó arrodillada, la mano de uno de los hombres agarró su pelo y tiró hacia atrás haciendo que el cuerpo de la joven se inclinase en esa posición, sus muslos se entreabrieron ligeramente como respuesta al movimiento, el otro adiestrador cortó su tanga con un cuchillo dejando al descubierto la vulva brillante y temblorosa.


    Sentí una erección.


    Una voz, que al menos yo no supe de donde provenía, fue describiendo con notable entusiasmo y detalle, los atributos bien visibles de la chica mientras la adiestradora comenzaba a frotar con sus dedos los pliegues mojados de la expuesta y sonrosada vulva.


    Por un momento solo se escucharon algunos intermitentes gemidos de la esclava y algún intenso suspiro de los invitados. Los dedos de uno de los hombres adiestradores se unieron a los de su compañera. 


    El otro adiestrador comenzó a dar pellizcos en los pezones de la joven, a tirar de ellos haciendo que las turgentes mamas comenzasen un interminable bamboleo mientras los dedos de sus compañeros no paraban en la estimulación de la vagina.


    Todos pudimos comprobar cómo las convulsiones se iban apoderando del bonito cuerpo de la esclava que no pudo reprimir una serie de prolongados gemidos mientras el néctar acuoso de su placer inducido por los dedos de los adiestradores empapaba sus muslos con húmedos regueros. 


    —Señores —continuó la voz—, pulsen el botón rojo que tienen a su derecha quienes deseen que esta esclava sustituya a la suya.


    Miré instintivamente a mi derecha, en uno de los brazos de mi sillón se dibujaba un botón del tamaño de un pequeño tomate de color rojo. Por supuesto no lo pulsé, pero pude apreciar como varios de aquellos botones relucían con un brillo mucho más intenso que el mío, lo que suponía que más de uno de los invitados deseaban a la muchacha del pelo corto.


    Como había anunciado el Mayor, cuando la esclava era solicitada por más de uno, se ponía en marcha el juego para decidir quién se quedaba con la chica entre los solicitantes; como no podía ser de otra manera, el juego se me antojó macabro; los sirvientes trajeron una camilla de madera nueva y brillante y uno de los adiestradores hizo tumbarse sobre ella a la esclava bocarriba con sus piernas ligeramente abiertas y sus manos y tobillos atados por debajo de la camilla, los pliegues de su sexo continuaban estando húmedos y palpitantes y la piel de sus muslos brillaba de lo mojada que estaba, pude percibir su calidez a pesar de los metros que me separaban de la esclava, mi erección continuaba en su apogeo.


    Fueron colocando una especie de aritos de colores no más grandes que un anillo por distintas partes del cuerpo de la chica de manera estratégica, en su sexo, en su ombligo, en cada uno de sus pezones.


    La esclava del pelo corto permanecía completamente inmóvil, tan solo el suave movimiento de sus tetas al ritmo de su suave respiración hacía ver que estaba viva.


    Las explicaciones del juego por parte de la voz iban llegando con desorbitada claridad a nuestros oídos, pero antes de que terminase su explicación yo empecé a deducir en que iba a consistir aquel entretenimiento cuando vi aparecer el carrito en manos de la adiestradora lleno de velas, anchas y rojas velas de cera, todas ellas encendidas. La voz explicó que cada arito contenía una puntuación dependiendo de su color, los hombres, desde una determinada distancia, deberían dejar caer gotas de cera y acertar dentro de los aros de más valor que les irían sumando puntos. Cada uno de ellos tenía cinco intentos.


     El juego comenzó y observé con una lívida atención, como los tres invitados que habían pulsado el botón rojo iban, en cada uno de sus turnos, inclinando la vela sobre la esclava a la distancia que les indicó el adiestrador intentando que las gotas de cera cayesen en el interior de los aros que más puntuación ofrecían. 


    Cada vez que la sustancia caliente caía sobre su cuerpo, la esclava emitía suaves gemidos y su cuerpo se removía levemente, pronto, la tersa piel de la joven donde estaban situados los aritos quedó cubierta de cera roja y reseca.


    Cuando terminó el perverso juego, el ganador enganchó su cadena en el collar de la cautiva, en pocos minutos los dos desaparecieron de nuestra vista. Los adiestradores trajeron a la siguiente esclava, no era muy alta, pero tenía unas voluminosas curvas elegantemente proporcionadas a su pequeño cuerpo; lo que más me llamó la atención de la nueva chica, era su rostro que reflejaba una permanente sonrisa a pesar de la situación. En esta ocasión, los adiestradores hicieron colocarse a la joven en forma de L, de manera que su sexo y su ano quedaron bien expuestos a la vista de todos, uno de ellos hizo que la esclava abriese sus piernas dándola golpecitos con una vara en la parte interior de sus muslos. Los golpes suaves y secos continuaron azotando las redondas nalgas acercándose a los deseables agujeros de la joven que no paraba de lanzar intermitentes gemidos y de dar saltitos al ritmo que recibía los azotes; a pesar de la penumbra que reinaba en torno al escenario, todos pudimos apreciar como la piel de sus nalgas y de sus muslos se oscurecía por efecto del enrojecimiento. 


    Mi grandiosa erección continuaba latente, deseaba sexo, pero a pesar de las dos excitantes visiones de aquellas dos hermosas jóvenes humilladas ante nuestros ojos, estaba seguro que solo lo deseaba con Mariela, o con mi esclava Arancha.


    Se encendieron menos luces. Tan solo dos. La esclava del rostro sonriente fue colocada de manera igual a la anterior sobre la camilla para que los dos candidatos iniciasen el juego de la cera. El ganador desapareció con ella.


    Los adiestradores trajeron a una nueva esclava. Era Arancha.


    La observé con detenimiento. Estaba preciosa con el vestido negro que resaltaba su especular cuerpo de manera intimidante. Pensé con orgullo que ninguna de las demás chicas la igualaba en belleza. 


    Las manos de los dos hombretones que tenía a su lado agarraron su vestido negro y lo desgarraron sin contemplación y sin ningún miramiento. Sus tetas bailaron desafiantes ante todos los invitados que quedábamos. 


    La voz, como había hecho en las dos ocasiones anteriores, comenzó a describir las perfectas cualidades físicas de la chica que se mostraban en todo su esplendor ante los invitados; esta vez ataron sus muñecas juntas a un gancho que colgaba del techo, Arancha quedó prácticamente de puntillas, se podía percibir la tensión de sus músculos que temblaban en algunas partes de su cuerpo, y por unos segundos, sentí su mirada, con resignación y tristeza. Mi corazón dio un vuelco y me dije que solo había sido imaginación mía.


    La adiestradora fue colocando pequeñas pinzas doradas por el cuerpo de mi esclava, en sus pezones, en sus labios vaginales…, ella soltaba pequeños gemidos y daba suaves sacudidas con su cuerpo. Esperé a que un buen número de botones rojos reluciesen en la penumbra, pero solo uno lo hizo.


    Era el botón de Ricardo. Para mí, Arancha era la más bonita de todas las chicas, y lo pensaba de una forma sincera y objetiva, pero todos aquellos hombres estaban rendidos a los pies del poderoso Mayor. Ninguno quería contradecirle y ninguno pujó por mi esclava.


    El Mayor se levantó e hizo una señal a uno de los adiestradores que fue quitando las pinzas del cuerpo de la chica, después puso su cadena en el collar de Arancha y desapareció. 


    No me dijo ni una palabra, simplemente se fue con mi esclava a la que ni siquiera me había follado en condiciones ni una sola vez en los pocos días en los que había permanecido bajo mi dominio. Me quedé absorto en mil pensamientos. Tan solo pude volver a concentrarme cuando alguien anunció que se exhibía la última esclava. Todos los invitados habían desaparecido de sus sillones. Uno de los adiestradores me hizo una señal para que me fijase en la joven, era una pelirroja de aspecto frágil y asustado, su piel era casi tan blanca como la de Arancha, pero no tenía sus voluptuosas curvas, ni mucho menos, aunque dada su delgadez, sus erguidos pechos sobresalían de manera excitante.


    Era la esclava que me correspondía en aquel intercambio. Los adiestradores también se fueron. Me encontré solo en aquel caserón. Le dije a la chica pelirroja que se pusiese su ropa, ella obedeció dócilmente. A la salida, el hombre con traje y con aspecto de mayordomo me indicó que firmase un documento. Ni tan siquiera sabía de qué manera debía devolver a aquella esclava y como recuperaría a la mía. El mismo hombre trajeado me dijo que en una semana volveríamos a reunirnos en aquella misma casa y el intercambio quedaría finalizado.


    Con una bruma que envolvía todo mi cuerpo y sintiéndome completamente desdichado, abandoné el caserón en compañía de mi nueva esclava. 

  


  
    VI


    Solo quedaban tres días para recibir la sentencia definitiva de mi expediente de la Hacienda y no esperaba nada bueno. Aquella noche volví a dormirme borracho después de haber dejado a la nueva esclava en su habitación sin darle ninguna explicación y sin haberla hecho el menor caso.


    Me levanté con la indestructible convicción de llamar a Mariela y hablar claramente con ella. Hablar de muchas cosas, de su ayuda prometida sobre mi requerimiento, de nuestra relación. Su bello rostro apareció en la pantalla de mi aparato.


    —Me he enterado que ayer estuviste de fiesta —me soltó sin darme tiempo ni tan siquiera para saludarla.


    —Sí —balbuceé.


    —Ese hombre tiene mucho poder —se refería al Mayor Ricardo, sin duda, pero no sabía si esas últimas palabras me las decía como alago o como advertencia—, pero no importa cielo, tienes que divertirte.


    Recordé vagamente la fiesta del Mayor, la verdad era que mucho no me había divertido.


    —Mariela, tenemos que hablar —dije intentando ir al grano antes de que mi miedo tomase ventaja y no me atreviese a confesarla mis deseos—, respecto a mi requerimiento y…


    —Claro cielo —dijo sin dejarme terminar la frase—. Pásate por casa mañana y comemos juntos, hoy tengo algunos asuntos que resolver y que me es imposible posponer.


    Cortó. Mañana. No podía aguantar más. Me sentía cada minuto que pasaba con más taquicardia. Fui al pequeño mueble bar que tenía en el salón a buscar una botella de licor, pero lo pensé mejor, me vestiría y saldría a la calle a tomar unas copas.


    Me asomé a la habitación de la chica pelirroja. Estaba despierta sentada en su cama, cuando me vio, bajó su mirada.


    —Buenos días, Señor —dijo antes de que yo me marchase—. ¿Qué desea que haga?


    —Ponte de pie —ordené sin mucha convicción.


    La muchacha se levantó. Era muy delgada y ni mucho menos tenía las desquiciantes curvas de mi Arancha. Pero pude apreciar con más detenimiento que sus pequeños ojos y las suaves líneas de sus mejillas formaban un rostro bonito. Dulce. Los huesos de sus pómulos sobresalían graciosamente. Sin yo decirla nada se quitó la ropa quedando desnuda ante mí, y aunque ya la había visto así en casa de Ricardo, no sentí ninguna estimulación. Estaba seguro que ni siquiera me atrevería a tocarla. 


    —¿Cómo te llamas? —Pregunté.


    —Leticia —respondió la joven con una sonrisa que me pareció muy sensual.


    —Muy bien, Leticia, tengo que salir —anuncié—. Puedes preparar la comida y hacer las tareas de la casa.


    Sentí la mirada de la chica, tal vez sorprendida y decepcionada.


    No le dije nada más, me vestí y salí a la calle en busca de olvidar. No cogería el coche, pensé en dirigirme a una zona periférica de la ciudad donde se levantaban unos elegantes bloques de viviendas de no más de dos alturas y en cuyos bajos se hallaban unos lujosos y caros bares donde atendían bonitas camareras.


    Una solitaria calle de casi un kilómetro separaba mi urbanización de la zona de bares. No había dado diez pasos cuando el auto oscuro giró avanzando en mí misma dirección, lentamente, detrás de mí. Solo pasaron unos segundos para darme cuenta que venía a por mí. Maldita sea, no se conformaban con el requerimiento. No sentí miedo porque si algo tenía el nuevo orden era seguridad, miles de cámaras invadían Anat y todo el Estado, si intentaban hacerme algo, en pocos segundos llegaría una patrulla de seguridad.


    El auto desapareció antes de que llegase al primer bar, entré y me pedí una copa doble de ron. No me la bebí con rapidez, sino que intenté saborearla, el incidente del coche había hecho que dejase momentáneamente de lado el asunto de la Hacienda. Sonreí bobaliconamente.


    Alguien se colocó a mi lado en la barra.


    —Su esclava tiene familia —el tipo habló en voz baja pero con toda claridad. Le miré, y aunque él no me miraba, sin duda aquellas palabras eran para mí.


    Era un individuo normal, de mediana edad, bien vestido e incluso bien perfumado, en absoluto nada intimidante.


    —¿Se refiere a Leticia? —Atiné a preguntar lleno de sorpresa y recordando de puro milagro el nombre de mi esclava de intercambio.


    El individuo guardó silencio como si mi respuesta no fuese la que estaba esperando.


    —No, Arancha —contestó con frialdad.


    Aquella situación me empezaba a parecer totalmente irreal, la esclavitud llegó junto con el nuevo orden y todo el mundo en el Estado tenía la obligación de acatarlo bajo la amenaza de duras leyes para quienes no lo aceptasen. Los familiares eran los primeros que debían acatar esas normas si alguno de los suyos se convertía en esclavo.


    Y allí estaba aquel tipejo diciéndome que mi esclava tenía familia. Pensé que era una broma. Apuré mi bebida de un trago y me levanté de la banqueta dispuesto a marcharme de allí. 


    El individuo se removió a mi lado y sentí como me clavaba su mirada.


    —Solo le pido que me escuche unos minutos.


    —Le estoy escuchando —dije volviéndome hacia él. Aquel tipo estaba comenzando a ponerme nervioso.


    —No, aquí no —respondió—. En un par de minutos le espero en la puerta.


    El hombre se marchó dejándome sumido en la mayor de las sorpresas. Dos minutos, me había dicho. Era una trampa. Estaba claro que iban a por mí y tan solo podían ser Ricardo o la malvada Clarice, que sin duda me las tenía juradas. Yo no tenía más enemigos, me había fraguado una vida tranquila y sin disputas.


    Y ahora todo se venía abajo.


    Miré hacia la entrada del bar. Dos minutos. Dejé un billete en la barra y me apresuré a salir del local. El auto rojo estaba estacionado junto a la puerta, pude distinguir dos siluetas dentro.


    —Suba por favor —dijo alguien desde dentro abriendo la puerta trasera.


    Subí sin pensar demasiado en las consecuencias. Estaba seguro que los últimos acontecimientos habían producido algún cambio en mí, porque en circunstancias normales no hubiese subido en ningún coche con ningún desconocido. 


    Comenzamos a movernos con rapidez. Las ventanas oscuras del auto no me dejaban ver nada del exterior, no podía ver por dónde iba. El tiempo transcurrió como un pellizco dentro de mi pecho. Por fin, nos detuvimos en algún lugar. Uno de los hombres, el que me habló en la barra del bar, me abrió la puerta y me dijo con extremada corrección: —Síganos por favor.


    Anduvimos por lo que parecía ser un garaje donde estaban aparcados cinco o seis coches, un par de ellos modernos, pero la mayoría antiguos, del anterior orden. Un ascensor nos dejó en un pequeño vestíbulo que recorrimos hasta un gran salón bañado por la gris oscuridad de la calle.


    Me di de bruces con el anciano, su rostro surcado de arrugas era la misma imagen de la tristeza.


    —El señor Arteaga —anunció el hombre que iba tras de mí en referencia al anciano. Atisbé una sonrisa de asentimiento en sus labios—. Es el abuelo de Arancha.


    Me fijé en la foto de tamaño folio que descansaba dentro de un bonito marco plateado sobre una mesita de mármol. Era ella, Arancha, sonriente y juvenil.


    —No entiendo nada —dije por fin, más que nada para desatascar todo el nudo que se estaba formando dentro de mí.


    —Mi nieta está en su poder ahora —dijo el anciano con un tono de voz tembloroso pero claro—. Le quiero pedir que me la devuelva.


    —¿Qué? —Miré al hombre de la barra—. ¿Pero están locos o qué? Por si no lo saben, vivimos en un mundo donde los esclavos son algo corriente… y legales.


    Ahora, fue el viejo el que se levantó y se encaró conmigo.


    —Quiero recuperarla.


    —¿Esto qué es? —Dije sintiendo como la situación cada vez era más incomprensible para mí—. ¿Una broma? Está bien, quiero salir de aquí ahora mismo, sáquenme de aquí o llamaré a la policía.


    Todos sabían que con tan solo pulsar una apartado de mi móvil me conectaría con la central de Seguridad del Estado.


    —Por favor, devuélvamela, es lo único que tengo —la voz del viejo en absoluto era amenazante, todo lo contrario, me estaba suplicando.


    Ni siquiera le miré.


    —Hablo en serio —amenacé sacando mi móvil de uno de mis bolsillos.


    Una nueva sombra apareció por una de las puertas del salón.


    —Tranquilo —la nueva voz me resultaba tremendamente familiar, infinitamente familiar. 


    Dirigí mi mirada hacia la figura recién aparecida.


    Me quedé de piedra. Allí, ante mí, estaba Adolfo, el introvertido marido de Anita, la amiguísima de Mariela. 


    —¿Adolfo? ¿Qué significa todo esto?


    —Tan solo quiere recuperar a su nieta —dijo como respuesta a mis preguntas—, y tu puedes ayudarle, tan solo quiere eso, nada más, nadie quiere hacerte daño.


    —¿Quiénes sois vosotros? —Repliqué desafiante, el ver al marido de Anita ante mí en aquella casa rodeado de todos aquellos extraños, me había dado fuerzas, realmente no creía que aquellos tipos fueran a hacerme daño.


    —No importa quienes somos, lo que importa es lo que puedes hacer por ayudar a esta persona —me quedé callado ante las palabras de Adolfo—. No todos los que conformamos el nuevo orden estamos de acuerdo con el estilo de vida que nos han impuesto.


    —O estáis locos o sois unos maleantes, si no me dejáis marchar ahora mismo llamaré a la policía.


    —La policía no puede llegar hasta aquí —informó el marido de Anita mirándome fijamente—. Ninguna cámara nos ha grabado, nadie sabe dónde estás.


    No dudé que decía la verdad. Si eran capaces de controlar los avisos a seguridad, tenían cierto poder, pero no pensaba darles el placer de seguirles la corriente, solo me faltaba cooperar con mercenarios fuera de la ley. 


    —No pienso cooperar con vosotros —volví a replicar—. Sois un grupo de maleantes qué vais a pagar caro vuestra osadía, os terminaran cogiendo, en cuanto a ti —continué señalando a Adolfo—, nunca lo hubiese imaginado, espero que tu mujer te descubra y ella misma te lleve ante la justicia.


    —Pensé que tú eras diferente —contestó el aludido con cierta pesadumbre ante mis amenazas—. Tal vez me equivoque, pero debes de saber que esta sociedad es insostenible, hay una lucha de poder en la que se devoran poco a poco, entre ellos, y en cualquier caso, casa vez serán más las voces que se levanten en protesta. Tarde o temprano este Estado caerá, la perversa forma de vivir en la que nos han encerrado a todos no aguantará por muchos años.


    Diferente. Yo. De repente, mi cerebro se estiró dentro de mi cráneo como si quisiesen extraérmelo con un sacacorchos. Yo que me había aprovechado como el que más disfrutando de los beneficios y de las comodidades que a gente como yo nos había proporcionado el nuevo orden, yo que había huido de cualquier crítica desde que era un mocoso hacia las nuevas directrices que desde los nuevos gobiernos se iban implantando en la nueva sociedad.


    Diferente yo.


    —¿Y vosotros sois esas voces? —Pronuncié aturdido.


    —Algunas de esas voces —replicó Adolfo—. Es verdad que aun no tenemos la suficiente capacidad, ni la suficiente fuerza, como para cambiar nada, pero tal vez pronto sí podamos intentar mejorar nuestra forma de vida, la de todos nuestros conciudadanos, para mejor; mientras tanto ayudamos a personas a las que ha golpeado la injusticia de este Sistema.


    Le miré perplejo. Diferente.


    —Estáis locos, dejadme marchar de una maldita vez —insistí nuevamente rearmado de energía. Eché una última mirada al supuesto abuelo de Arancha que me la devolvió para terminar fijando sus ojos en algún punto indeterminado de la habitación.


    —Está bien —dijo al fin el marido de Anita—, vete si así lo deseas, no te retendremos más tiempo, si cambias de opinión llama a este número. Por favor.


    Adolfo me extendió una pequeña tarjeta transparente que cogí tras unos larguísimos segundos de duda, después hizo un gesto y los dos mismos hombres que me habían llevado a aquella extraña reunión me volvieron a acompañar hasta el coche y me llevaron hasta las cercanías de mi casa, me dejaron en una esquina y desaparecieron.


    Entré en mi domicilio con la extraña sensación de que en mis labios se formaba una estúpida sonrisa sin significado alguno. Mi nueva esclava me saludó sumisamente, se había puesto uno de los vestidos que había comprado para Arancha y estaba atractiva a pesar de su delgadez. Pero mi lívido no parecía despertar.


    Tampoco quería estar solo, asique la ordené que preparase algo de comer. Cenamos los dos juntos y le hice algunas preguntas, sobre su pasado, y como había llegado a ser esclava, sin quitarme de la cabeza mi reciente conversación con aquel majadero grupo liderado por el marido de Anita y por el abuelo de Arancha. 


    La volví a prestar atención, me contaba algo que no era muy diferente a la historia de otras muchas y otros muchos esclavos, el nuevo orden la había pillado sola de niña y fue educada como huérfana en uno de los numerosos centros que el Estado poseía para ese menester, para posteriormente, ser vendida como esclava.


    La ordené que se desnudase, ella lo hizo con cierto toque de coquetería y sensualidad que levantó parte de mi ánimo, toqué sus tetas, estaban tremendamente duras, las acaricié durante unos segundos disfrutando de su textura y del relieve de sus pezones, me fijé en su sexo, estaba todo rasurado y presentaba un apetecible color rosáceo. La conduje a mi habitación y me tumbé desnudo en mi gran cama. La dije que me diese placer. Al instante, sentí su predisposición, se puso a gatas a mi lado y absorbió toda mi dureza entre sus finos labios. Disfruté de la mamada hasta que ella misma se detuvo, me miró y no dije nada, dejándola hacer, entonces se fue colocando sobre mí, no perdí detalle de cómo su vagina tragaba lentamente mi pene hasta hacerlo desaparecer dentro de ella, gemí y volví a sus tetas mientras ella se movía elevándose y bajando en un ritmo y con una pasión que me desbordaba, pensé que era una autentica experta, deseé vaciarme dentro de ella.


    —No pares —gemí.


    Pude distinguir una sonrisa en sus labios al tiempo que aceleraba su movimiento de sube baja, me embriagó el placer, mi polla recorría y rozaba cada rincón, deseé vaciarme dentro de ella y por fin, después de varios intentos fallidos en las últimas jornadas, exploté envuelto en espasmos y alaridos de placer vaciándome en su interior. 


    Respiré durante unos segundos hasta serenar mi excitación, contemplé a Leticia que permanecía sobre mí ya quieta con sus manos sobre mi pecho, me sonrió y la ordené que se tumbase a mi lado. Ella lo hizo así y me dormí con su delgado pero sensual y cálido cuerpo pegado a mí.

  



  

    VII


    Me desperté con una nueva, y sobre todo, relajante sensación de tranquilidad; Leticia estaba a mi lado, me sonrió y me dijo que me prepararía el desayuno. Observé cómo se alejaba, no era tan excitante como Mariela y ni mucho menos tan espectacular como Arancha, pero sus pequeñas nalgas y sus delgados muslos me parecieron terriblemente sensuales.


    Deseé nuevamente tener sexo con ella, pero debía de ira a ver a Mariela, no podía esperar más, quedaban dos días para que se diese orden de ejecución sobre mi requerimiento, así que me aseé y cogí mi coche en dirección al caserón de mi amada, sin llamarla. Necesitaba estar con ella. Su cara radiante me recibió en la pantalla de la puerta de entrada y a los pocos segundos me abrió uno de sus esclavos que me acompañó al interior de la vivienda.


    Me quedé de piedra cuando llegamos al espacioso salón, el esclavo estaba totalmente desnudo colgando de sus tobillos de una viga de madera del alto techo, no hizo falta que me fijase mucho, era el rebelde rubio que nos atacó en la cacería y que Mariela eligió para ella. Su cuerpo brillaba envuelto en sudor y gruesos chorreones recorrían su piel hasta caer al suelo, sus impresionantes músculos palpitaban tensos. Sus ojos estaban entreabiertos y denotaban agotamiento y dolor, imaginé que la señora lo había colgado como parte de la doma para que aquel rebelde entrase en razones y se sintiese sometido.


    Mariela apareció por una de las puertas vestida con una minúscula bata semitransparente que la cubría poco mas debajo de la cintura, dejando sus preciosos muslos morenos totalmente al descubierto, sus tetas se dibujaban claramente en la tela y su piel visible estaba salpicada de gotas de agua.


    Estaba deseable. Mi pene se endureció dolorosamente.


    Se acercó hasta mí y me dio dos besos en las mejillas. Al menos aquello era un buen inicio. Deseé abrazarla.


    —Necesitaba verte —dije tontamente.


    —Te noto preocupado.


    —Lo estoy —contesté con cierto desanimo, parecía como si hubiese olvidado mi problema; las sensaciones positivas que había experimentado segundos antes amenazaron con desaparecer ipso facto—. En dos días recibiré la notificación definitiva de mi requerimiento de la Hacienda del que te hablé y no espero buenas noticias, alguien intenta hundirme, necesito tu ayuda, Mariela, y la necesito ya.


    Tuve unos intensos deseos de contarla lo de mi aventura con el extraño grupo de delincuentes encabezados por el marido de su grandísima amiga, pero me contuve, sin saber porqué, presentía que ese secreto podría servirme de gran ayuda en mi incierto y nada halagüeño futuro.


    Ella parecía que seguía sin prestar demasiada atención a mi problema, al fatídico final de mi vida tal y como la conocía hasta entonces; en aquel momento su bata se abrió a la altura de su vientre, no llevaba bragas, puede apreciar su sexo, palpitante y deseoso, un poderoso sentimiento dentro de mí recorrió todo mi cuerpo como si me atravesase una columna de aire caliente, estiré mis brazos y la agarré por la cintura, la besé, mi lengua se abrió paso entre sus labios, ella lo permitió, al instante, mi saliva se mezcló en su boca con la suya, mis manos buscaron sus preciosas nalgas y mis dedos se fueron perdiendo en sus húmedos rincones.


    Mariela gimió en mi boca, apartó sus labios, pero en lugar de retirarse buscó mi oreja y me mordió. Esta vez gemí yo y apreté mi dedo dentro de su coño, hundiéndolo hasta el fondo. “¡Ah!” gimió. “Fóllame cabron”. Sentí mi miembro a reventar, la di la vuelta, mis manos prácticamente arrancaron su bata dejándola desnuda para mí y una nueva y ardiente ola de calor me atravesó. Observé perplejo como sacaba sus nalgas hacia mí, sin apenas darme cuenta saqué mi polla y la introduje en ella de un solo empujón.


    Los dos gritamos al unísono. Empecé a bombear agarrado a su cintura, a sus nalgas, a sus tetas, estuve moviéndome durante unos eternos segundos, tal vez minutos, hasta que Mariela exclamó con fuerza y sentí su cuerpo convulsionarse. Me sentí a punto, pero no quería terminar aun, quería darla la vuelta y mirarla a la cara y a las tetas mientras continuaba follándomela.


    Pero se retiró. Sí. Sentí amargamente como mi pene salía de ella y ya no volvía a entrar quedando empapado y rígido como el hierro apuntando a ninguna parte.


    Mariela respiró hondo y me miró. Sonriente y perversa.


    —Ven —me cogió de la mano y tiró de mí hasta acercarme al esclavo, mi polla casi rozaba su cuerpo, entonces ella me la cogió y empezó a menearla—. Córrete.


    No pude controlarlo. Maldije a todo el mundo mientras los chorros de mi semen bañaban sin control la tersa piel del esclavo y chorreaban por ella como espesos ríos de lava buscando abrirse el más placentero camino. Me estaba volviendo a utilizar a su antojo como a un simple juguete para sus perversas aficiones.


    —Debes ser apetecible y dócil —imaginé que se lo decía al pobrecillo colgado del techo, pero por un instante, dudé si aquellas palabras no irían dirigidas a mí.


    Mi miembro volvió a convertirse en un músculo flácido y pequeño. Mi nuevo momento de gloria junto a mi amada había pasado más rápido de lo que en un momento pensé que sería. 


    Mariela dejó de prestar atención al esclavo y a mí mismo y se dirigió al aseo, dejó la puerta abierta y observé como entraba desnuda en la ducha. Esperé a que terminase después de haberme vestido y de haber ido a buscar una bebida fresca a la cocina.


    —Nunca piensas en nosotros —le recriminé después de que saliese del baño ya vestida con un elegante traje negro, adiviné que volvía a tener que irse, pero yo quería dejar bien claro un asunto en aquel mismo momento, después de habérmela follado. Aunque lo hubiese hecho a medias.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues eso —dije intentando poner una voz sería y con cierto toque de autoritarismo—. Yo siento por ti algo más que una simple atracción sexual, Mariela.


    Esperé en tensión su respuesta. Mariela Cortés era un mundo, un mundo muy complejo y ciertamente peligroso. Tuve miedo a su reacción ante mi ataque de sinceridad.


    —Vamos cielo —me miró irónica—, estás hablando de algo muy anticuado, la pareja ya no se lleva.


    —¿Ah no? ¿Y tú amiga Anita? Tiene marido y parece feliz.


    —Anita es un caso especial, además —me observó detenidamente—, no me gustaría que te convirtieses en algo parecido a su marido.


    Nuevamente pensé en el extraño secuestro que había sufrido en manos de Adolfo, otra vez sopesé la idea de contárselo a Mariela.


    —Por cierto —continuó—, mañana tengo libre, ven a recogerme a primera hora, te acompañaré a ver alguien que puede ayudarte con tu problema con la Hacienda.


    Aquellas últimas palabras me aliviaron, tuve claro que no sacaría nada en limpio sobre nuestra relación, pero al menos parecía dispuesta a echarme una mano en mi problema y yo confiaba en su ayuda. La única ayuda que podía recibir. Mariela era la mujer con más poder que yo había visto en el nuevo orden.


    Se despidió de mí y observé con una extraña sensación agridulce como la gran limusina negra se paraba a su lado y ella subía al interior del vehículo que lentamente fue desapareciendo por el camino que se alejaba de la casa hasta incorporarse a la carretera. 


    Me quedé en su casa, entre sus cinco esclavos y el numeroso personal de seguridad y servicio, el enorme caserón estaba lleno de vida. De repente, me quedé paralizado y por mi cabeza pasó claramente una idea. Mariela era la persona que estaba detrás de mi requerimiento, pero ¿por qué? No lo sabía, por supuesto que no, pero podía intentar averiguarlo.


    Comencé a correr en busca a mi coche, si me daba prisa aun podría seguirla. Apreté el botón de arranque y enfilé la avenida que se alejaba del caserón, oteé entre el trafico que fluida tranquilo hasta que divisé la limusina negra. 


    Mantuve mi BMW a distancia pero sin perderla de vista. Me invadió una nerviosa inquietud por si algún dron perteneciente al cuerpo de Seguridad descubría que mi coche estaba siguiendo al auto de un personaje tan importante, podría tener en cuestión de segundos a un ejército de policías a mí alrededor para detenerme.


    Pero a pesar de mi temor, continué con la persecución. Pronto abandonamos el núcleo más grueso de Anat, prácticamente salimos a las afueras de la ciudad donde era más fácil que se diesen cuenta que perseguía a la limusina de Mariela.


    Pero nada pasó. El enorme auto llegó a una superficie plana y oscura que parecía de hormigón plantada en medio de un árido terreno y sobre la cual sobresalían unas pequeñas torretas que se asemejaban a las antiguas chimeneas que yo había visto en viejas imágenes del anterior orden.


    La limusina se desvió por un camino más estrecho que bordeaba la explanada de hormigón hasta que se detuvo, pude apreciar desde mi posición como se abría una trampilla simulada en el suelo dejando entrar al vehículo negro que comenzó el descenso por la rampa descubierta. 


    La puerta comenzó a bajar, aceleré mi BMW con la seguridad de que un ejército de guardias armados saldrían a mi encuentro y me detendrían antes de llegar, pero nadie apareció, conseguí introducirme en el edificio antes de que la puerta terminase de bajar.


    Las luces de mi coche se encendieron automáticamente abriendo una brecha en la oscuridad, conduje descendiendo por una rampa tremendamente inclinada pero igualmente amplia por donde se circulaba con gran comodidad. Nadie me detuvo, empecé a tener la desagradable certeza de que alguien había desactivado las cámaras de aquel edificio como si no deseasen que los visitantes fuesen detectados. Al menos aquel día. Y por supuesto que no era por mí. Pensé si Mariela…, como un doloroso latigazo me vino la idea de que bien podría estar involucrada en el enredo de conspiraciones que tramaba conseguir más poder para las féminas.


    Después de unos minutos descendiendo, las luces se apagaron cuando entré en un parking perfectamente iluminado por unos focos laterales. Sobre su superficie tan solo descansaban tres vehículos. Por supuesto, la limusina de Mariela era uno de ellos. Aparqué en un rincón. Me estaba metiendo yo solito en la boca del lobo. Envuelto en mis particulares nervios que me apretaban con fuerza el estomago, me dirigí ya a pie hacia una puerta de metal brillante que era un ascensor, dos metros a la derecha había otra puerta entreabierta. Me asomé. Era un pequeño hall de donde nacía un extraño y pestilente olor. Una escalera metálica ascendía y descendía. Decidí bajar presa de mi instinto y al momento fui tragado por una maloliente oscuridad, intenté guiarme por la luz de la linterna de mi móvil. 


    Los peldaños morían en una puerta que daba paso a un interminable andén. Un bufido hizo que diese un salto sobre mí mismo y mi corazón comenzase a latir más aprisa de lo normal, cercano a la taquicardia.


     En aquel mismo momento, un silencioso tren de un solo vagón se detenía pegado al andén entre suaves bufidos como el que me había asustado segundos antes. Dos guardias armados con fusiles esperaban a unos cuantos metros de mi posición, ambos con mascaras antigas en sus rostros.


    Me quedé atónito, el tren era un transporte que apenas había sobrevivido al cambio de orden y del que apenas debían de quedar algunas unidades en todo el pequeño país debido principalmente a la escasa dimensión del nuevo Estado, donde los eficientes “voladores” taxi y los modernos coches eléctricos satisfacían de sobra las necesidades de transporte de todos los habitantes, máxime, cuando las relaciones exteriores se reducían al comercio estrictamente necesario entre los Estados más cercanos que proveían a nuestro pequeño territorio de todo lo necesario para su supervivencia.


    Del vagón se abrió una puerta dejando salir a un pequeño grupo de guardias de seguridad igualmente con mascaras en sus rostros. Después se abrió otra puerta.


    Sentí una amarga arcada cargada de bilis.


    El espectáculo era lo más deprimente y escalofriante que había presenciado jamás.


    El grupo de veinte o treinta personas comenzó a bajar del tren, pegados entre ellos como ovejas, encadenados por los pies e incluso por el cuello. El olor a basura y a suciedad aumentó hasta hacerse insoportable. Pude apreciar en la distancia y entre el espeso desazón que comenzó a invadir cada uno de mis sentidos, que la mayoría de aquellas personas eran ancianos, adultos, aunque también se divisaban algunas figuras más pequeñas que bien podrían pertenecer a individuos más jóvenes.


    Todo el grupo parecía llevar un paso lento produciendo un ruido rasposo que se metía dolorosamente en los oídos.


    ¿A dónde diablos conducían a toda aquella pobre gente en aquellas lamentables condiciones?


    Me giré y vomité sin control. Mi mente se nubló y tambaleando volví a ascender las escaleras. Quería salir de aquel maldito lugar inmediatamente Llegué nuevamente hasta el hall del parking, respiré hondo y me limpié las lágrimas y las babas de mi boca. Mariela no podía estar detrás de todo aquello, por muy severa que fuese con los esclavos no podía imaginarme a mi amada queriendo hacer daño a todas aquellas personas a todas vistas inocentes.


    Me armé de valor ayudado sin duda por mi creciente ira por el espectáculo que acababa de presenciar y comencé a subir las escaleras alejándome nuevamente del parking. 


    Seguí un pasillo al que daban varias puertas acristaladas. En la primera de ellas pude apreciar una pequeña y blanca sala de espera. El chofer de Mariela estaba sentado leyendo una revista. Esperando. Me agaché y di unos pasos rápidamente hasta dejar la puerta atrás, me apoyé contra la pared con todo mi cuerpo y mi mente en tensión. Solo podía rezar para que el empleado de la señorísima no me hubiese visto. Pasaron unos segundos sin que se escuchase ningún ruido y continué mi avance hasta detenerme junto a otra puerta que no estaba cerrada del todo. Se escuchaban voces, voces de mujer. Y una de ellas era la de Mariela.


    Afiné mi oído.


    —…siento que tengas ese punto de vista, querida amiga —decía una voz femenina tremendamente autoritaria.


    —No seas hipócrita, Beatriz, no sentís nada y lo que es más hipócrita aun, es que no llegareis a conseguir nada con esas ideas —fue la áspera contestación de Mariela.


    —Lo veremos —continuó la tal Beatriz—, pero como comprenderás, tengo que pedirte la máxima cautela, siempre te he estimado Mariela, y en cierta manera me siento decepcionada con tu postura, pero si es tu decisión…


    —Sí, lo es, y espero que no tengáis que arrepentiros —replicó amenazantemente la voz de Mariela—. Este edificio puede ser el principio del final de nuestra sociedad tal como la conocemos.


    Se escucharon murmullos, palabras que no conseguí entender y el sonido de otra voz femenina que me resultó terriblemente familiar pero que no traté de identificar porque unos pasos comenzaron a dirigirse hacia la puerta. Salí corriendo agachándome cuando pasé por la puerta donde estaba el chofer hasta llegar a la escalera que comencé a bajar como si me persiguiese el mismísimo diablo sin saber si había tenido tiempo para no ser descubierto.


    Me detuve en seco, la puerta del ascensor se abría, me escondí tras un resquicio de la pared respirando como una apisonadora. Ni siquiera me atreví a mirar. Aguardé unos segundos y me armé de valor. Asomé mi cabeza, no vi a nadie, volví a bajar las escaleras y salí al parking justo para ver la limusina comenzado a ascender la rampa. No parecían haber descubierto mi coche aparcado en el rincón. Corrí hasta él, subí y comencé a ascender. La puerta comenzaba a bajar. A cerrase. 


    Aceleré.


    Pude salir al exterior rezando para que la limusina negra de Mariela no estuviese detenida y me empotrase contra ella. Pero no, el coche de la señorísima tan solo era una nube de polvo alejándose por la carretera a toda velocidad.


    Me limpié el sudor de mi frente, un terrible malestar invadía mi pecho, mi estomago, mi garganta. Me sentía terriblemente mal por todo lo que había visto, porque sabía que lo que acababa de ver en aquel sótano significaba algo terrible, algo espantoso, ¿qué es lo que iban a hacer con aquellos pobres desgraciados? ¿Quién o quiénes estaban detrás? Y lo peor de todo es que yo no podía hacer nada. 


    Conduje despacio de vuelta a casa envuelto en una negra nube de desesperanza que llenaba todo mi BMW. 


  



  
    VIII


    Leticia me esperaba con una sonrisa y con tan solo un camisón de los que había comprado para Arancha. Estaba sexy, con un gran escote que dejaba parcialmente al descubierto sus bonitas tetas, pero mis ojos apenas se fijaron en ella.


    —Vete a tu habitación —ordené.


    La joven me echó un mirada que no supe interpretar y obedeció mi orden de inmediato. Me fui a dormir sin ni tan siquiera tener fuerzas para echar un trago de licor. Las continuas pesadillas poblaron mi inquieto sueño. Me desperté con una sonora bocanada intentando buscar aire para mis necesitados pulmones. No recordaba el negro sueño que había cerrado la serie de pesadillas que me habían invadido durante la noche. Mejor así. Miré el reloj de mi mesilla. Eran las siete de la mañana. Me levanté, me duché y me tomé un café bien cargado.


    Tenía que ir a ver a Mariela. Por mi requerimiento. Por todo lo que había presenciado y escuchado la tarde anterior. 


    Detuve mi coche ante la imponente verja de hierro de la mansión de mi amada con el ejército de cámaras pegadas a los muros apuntando hacia mí. Pero algo no cuadraba. La puerta no estaba del todo cerrada y no se distinguía ningún guardia de seguridad rondando por las cercanías. Ningún esclavo. 


    Me introduje dentro del patio delantero y enseguida me di cuenta de que todo era muy extraño. Sobre todo se echaba en falta la algarabía y la vida que siempre reinaban dentro de aquel caserón. Nadie, sorprendentemente todo parecía estar la mar de tranquilo. Mis sentidos se alertaron. Caminé hasta la entrada del edificio principal. La puerta también estaba abierta.


    Pasé. En el hall de entrada donde siempre me recibía algún esclavo, todo era silencio, tan solo el zumbido de algún insecto y un olor dulzón que se metía desagradablemente por la nariz. La puerta de la derecha era la que daba al salón y permanecía cerrada.


    —¿Hay alguien? —pregunté sin mucha convicción.


    Abrí la puerta del salón. Recibí como un tremendo golpe en mi pecho cuando vi la imagen, mi corazón estuvo a punto de detenerse. Dos de los esclavos de Mariela estaban sentados en sendos sillones. Atados. Muertos. Sus cuerpos desnudos estaban salpicados de chorreones de sangre que aun brillaba, deduje que no hacía demasiado tiempo que habían sido… asesinados. Sus piernas estaban abiertas y sus genitales habían sido arrancados, o cortados.


    Mi cabeza no fue capaz de razonar sobre lo que estaba viendo. Tan solo pensé en Mariela. Salí a trompicones del comedor, dando tumbos busqué la cocina, allí no había nadie, pero había enormes charcos de sangre en el suelo. Por todo el suelo de la casa.


    —Mariela —casi grité. Cercano a la histeria. 


    La habitación de la señorísima estaba en el pasillo, la primera a la derecha. Anduve hasta allí, el olor se acentuó. Me quedé en la puerta paralizado ante la imagen. Colgados del techo, atados por el cuello y prácticamente pegados, estaba el cuerpo desnudo del esclavo rubio apresado en la cacería y que Mariela había decidido quedárselo, degollado. Muerto, junto al cuerpo de Mariela. También estaba desnuda y tenía su estomago abierto, sus vísceras colgaban rojas y palpitantes como si fuesen extraños collares. Sus ojos estaban abiertos y miraban hacia ninguna parte, su bello rostro no ofrecía ninguna expresión porque apenas se apreciaba, su boca estaba llena de carne como si la hubiesen obligado a tragar y tragar, entre sus labios colgaba un trozo de víscera de color rojizo y redondeado, adiviné lo que la habían metido en la boca.


    Sentí como mi estomago subía como un rallo hasta mi garganta y luchaba por salir de mi boca, me incliné y comencé a vomitar, el desayuno, la cena y prácticamente todas las ultimas comidas que había ingerido y que aún permanecían en mi organismo. Empapé mi camisa, mis pantalones; cuando terminé de expulsar los últimos restos, mi vista estaba totalmente nublada por las lágrimas y tenía convulsiones. 


    Volví a mirar el cuerpo colgado de Mariela. Dios santo, que había pasado allí. No fui capaz de relacionar el macabro suceso que estaba presenciando con la conversación que escuché la tarde anterior en el edificio subterráneo. No era capaz de nada. Me sentía sin capacidad para reaccionar, para hacer alguna cosa.


    Entonces, la alarma comenzó a sonar. Un sonido tintineante que se metió dolorosamente en mis oídos. Comprendí que los agentes de la Seguridad estarían allí en unos pocos minutos. Y yo allí en medio de todo aquel desaguisado, sin comprender nada en absoluto de lo que había pasado. Instintivamente salí corriendo hacia la parte trasera de la casa. Había una puerta que daba a un parque que delimitaba prácticamente el fin de la ciudad. Me dirigí hacia allí sin mirar atrás. Las sirenas y los motores de los autos policiales comenzaron a romper el silencio.


    El Estado donde vivo, mi casa, tiene una extensión de unos 5000 kilómetros cuadrados, al menos eso es lo que he oído algunas veces, es uno de los terrenos en los que se dividió el antiguo país cuando tomó forma y se consolidó el nuevo orden; todo el territorio del Estado se encuentra vallado, por supuesto, y vigilado por militares armados hasta los dientes seguramente acompañados de alguno Homs. Y por cientos de cámaras de seguridad. Anat se sitúa en la parte oeste del territorio, casi en el límite occidental del Estado, es la gran urbe donde se desarrolla casi el cien por cien de toda la actividad económica y financiera y donde están situados los grandes y tecnológicos edificios, bordeada por el rio Tachan y asentada en el valle donde transcurre dicho rio.


    Prácticamente pegado a Anat, como un pequeño apéndice, se encuentra, como un museo, el antiguo casco histórico de lo que fue la ciudad de antaño, un museo de estrechas calles y viejos edificios vigilado por pocos guardias de seguridad y del que nadie tiene mucho interés; pensé que si era capaz de llegar hasta allí, tal vez podría refugiarme y meditar sobre lo sucedido. Y sobre mi situación. 


    Pero debía de recorrer, sin ser descubierto y sin que me atrapasen las decenas de guardias y policías que ya debían de estar buscándome después de haber encontrado mi coche aparcado en la puerta del caserón donde se habían producido los atroces asesinatos, los casi dos kilómetros que me separaban hasta alcanzar la ciudad museo.


    Me refugié en un grupo de árboles del parque. Allí no había cámaras, o eso creía yo. Pensé desolado que mi imagen ya estaría en todas las pantallas de Anat señalándome como el hombre más buscado del Estado.


    Me detuve y me apoyé en un tronco. Temblaba de pies a cabeza, mi mente se negaba a elaborar lo que acaba de presenciar en casa de Mariela.


    Mariela.


    Estaba muerta. Asesinada cruelmente. Si alguien había podido hacer eso con ella con el poder que tenía, que no harían conmigo. El sonido intimidador de las sirenas comenzó a acercarse, desde varios lugares a la vez, como rodeándome. Antes de nada debía de tranquilizarme, yo no había hecho nada, no podían culparme de aquella atrocidad. Respiré hondo, estaba claro que no habían matado a Mariela para culparme a mí, yo era un pobre hombre sin ninguna importancia, quien fuese el qué había cometido aquella barbaridad, lo había hecho por motivos más altruistas que por culpar a un pobre desgraciado como yo. Por un segundo pasó por mi atolondrada mente la rivalidad que en los últimos meses estaba surgiendo por el choque de intereses entre hombres y mujeres. Y entre las mismas féminas. Recordé con nítida claridad la conversación de Mariela en el edificio subterráneo y sus claras desavenencias con su interlocutora, la tal Beatriz. 


    Y yo solito me había metido en el medio de todo aquel grumo de perversas conspiraciones.


    El suave bufido de los motores eléctricos de los vehículos policiales se acercó demasiado a mí, si me cogían, iría directamente a la cárcel y de allí pasaría a ser subastado de inmediato. O sentenciado a cualquier inimaginable castigo.


    Un pequeño sendero partía de la arboleda, comencé a correr de nuevo con todas mis fuerzas. Me introduje de lleno en Anat por su zona sur donde principalmente y de manera holgada, convivían un buen número de comercios informáticos y tecnológicos. Me mezclé entre los compradores elegantemente vestidos, sonrientes y en apariencia completamente felices. Nadie pareció percatarse de mi premura ni de mi rostro desencajado que con toda seguridad desentonaba con los rostros risueños de los andantes.


    Las sirenas desaparecieron de mis oídos.


    Un elegante boulevard ladeado de arboles de diferentes especies y tamaños separaba el antiguo museo de la gran urbe que era Anat. Atravesé la calle a la carrera sin mirar atrás hasta llegar al límite de lo que había sido el casco antiguo de nuestros antepasados, una valla de un material transparente de dos metros de altura envolvía la reliquia, pude ver al final de una estrecha calle de adoquines una vieja ermita donde en tiempos pasados se debió de rendir algún tipo de culto. Al Dios que por supuesto yo tenía olvidado y que algunas veces regresaba a mi memoria. 


    Unos metros a mi derecha estaba la puerta de entrada custodiada por dos vigilantes. Nadie parecía entrar en aquel momento a la ciudad museo, pensé en acercarme, pagar mi entrada y pasar a las antiguas calles, pero mi nombre llegaría entonces virtualmente y en cuestión de milésimas a las autoridades. Vendrían por mí en unos pocos minutos.


    Rodeé la barrera de grueso cristal intentando encontrar algún resquicio por el que colarme, ni siquiera sabía porque había decidido refugiarme en aquel lugar. Sin apenas esperarlo, encontré mi objetivo, una esquina donde la valla estaba desgastada y presentaba varios pequeños desperfectos en su superficie; metí mi pie en una de las grietas y resoplando salté hasta alcanzar con mis manos otro pequeño roto, con otro impulso me agarré a la parte superior de la valla y notando como el sudor comenzaba a cubrir mi frente, mi cuello y todo mi cuerpo, atravesé la barrera de cristal dejándome caer al otro lado.


    Sentí una bocanada a antigüedad y mi corazón pareció hincharse, me introduje en la vieja ciudad y me detuve junto a vieja ermita que había divisado desde el exterior. La temperatura era más baja en aquel lugar, por no hablar del silencio, por primera vez en mi vida sentí una sensación espiritual y todo mi ser pareció llenarse de calma y serenidad.


    Deambulé por las viejas calles contemplando absorto los viejos muros y las primitivas formas de los edificios. Me detuve junto a lo que parecían dos antiquísimas viviendas que descansaban al fondo de unos soportales de piedra asegurándome de que estaba fuera de la vista de cualquiera que mirase a través de la valla acristalada. Una de las casas no tenía puerta. Me introduje en la oscuridad.


    Debía de hacer algo, no podía permanecer escondido toda mi vida allí. 


    Pero, ¿qué podía hacer? Tontamente y como si alguien con poderes superiores dirigiese mis movimientos en aquel mismo instante, llevé mi mano a uno de los bolsillos de mi chaqueta. Allí estaba la tarjeta que el maridísimo de Anita me había dado. La saqué y la observé como si fuese el arma más mortífera existente sobre el planeta.


    Pulsé la pequeña muesca que se dibujaba en una de las esquinas de la tarjeta y apareció un número. Lo marqué en mi móvil. Al cabo de unos segundos, la conocida y cansina voz de Adolfo saludó toscamente al otro lado de la línea.


    —Necesito ayuda —dije desesperadamente sin mediar ninguna otra palabra.


    Adolfo pronunció mi nombre, al menos me había reconocido a la primera.


    —Han asesinado a Mariela —solté y al instante percibí la sorpresa en el silencio del hombre—, y a varios de sus esclavos, les han torturado y ahora vienen a por mí.


    —Si es verdad lo que dices, la muerte de Mariela traerá la desgracia sobre todos nosotros.


    —Pues claro que es verdad, yo la vi con mis propios ojos —dije sin poder ocultar mi desesperación.


    —Escúchame —dijo Adolfo en tono imperativo—, alguien quiere estrangular más nuestra ya maltratada sociedad, dar otro nuevo giro a la tuerca que nos aprieta a todos. Alguien quiere terminar de ahogarnos.


    En principio no sabía de qué hablaba ni maldito lo que me interesaba lo que estaba diciendo aquel estúpido, pero al instante, relacioné sus palabras con la conversación que había escuchado a Mariela y a las mujeres en el edificio subterráneo, y en mi cabeza aparecieron como dañinos alfileres las imágenes de aquellas pobres gentes encadenadas y malolientes bajar del tren y caminar como auténticos fantasmas por el sucio andén.


    —Necesito ayuda —volví a insistir esta vez con un vergonzante tono de suplica en mi voz—. Saben que estaba en su casa y me acusarán de todos los asesinatos, no tengo ninguna coartada para poder defenderme, no sé qué hacer.


    —Claro que no sabes qué hacer —percibí el enfado en su voz—. Nuestra sociedad es un cruel circo mantenido por culpa de personas como tú que lo han consentido y lo han aceptado durante décadas.


    De que me estaba acusando aquel imbécil, sentí los colores arder en mis mejillas como consecuencia de la ira, pero no podía discutir con él, aquel hombre podía ser mi única ayuda.


    Guardé un sepulcral silencio.


    —Escucha —continuó Adolfo—, espero que recuerdes nuestra conversación con el abuelo de Arancha.


    —Sí, claro que lo recuerdo —asentí abatido.


    —Te daré una dirección y vendrás con Arancha, intentaré sacarte del Estado, si te cogen, nunca más volverás a ser libre.


    Sentí ganas de llorar.


    —Arancha no está conmigo.


    —¿Qué?


    Con una voz que se quebraba en mi garganta, le expliqué lo de la fiesta de intercambio de esclavas celebrada en casa del Mayor Ricardo, intenté justificarme y expresarle que no me pude negar a asistir.


    —Mereces que te cojan y te conviertan en un esclavo —dijo—. Tienes que recuperarla como sea.


    —Mierda —sollocé—. ¿Y cómo piensas que voy a poder quitársela a ese hombre? Es súper poderoso.


    —Al menos sabes dónde está, te proporcionaré ayuda, solo puedo hacer eso.


    —¿Qué ayuda? —Pregunté con cierto recelo a la vez que limpiaba con la manga de mi chaqueta las lágrimas que ya poblaban mis mejillas.


    —¿Dónde estás? —Contestó Adolfo haciendo caso omiso a mi pregunta.


    Dudé.


    —Está bien —acepté finalmente. No tenía otra opción. Le expliqué donde me encontraba y Adolfo cortó la comunicación después de decirme que esperase sobre una hora, que alguien iría a mi encuentro.


    La vieja ciudad estaba cubierta por una gran cúpula, un plástico gris opaco que apenas dejaba pasar la luz natural del exterior, por lo que no se podía disfrutar del Sol de primavera. Anduve por las calles grisáceas del viejo casco nuevamente hasta la ermita, como si en aquel lugar se me fuesen a resolver mis problemas.


    La pesada puerta de madera se cerró tras de mí y me acerqué a lo que debió de ser el altar, una vieja piedra horizontal; habían quitado todas las figuras y todos los cuadros que representaban escenas y personajes de la antigua religión, por respecto a las nuevos ideales de nuestra sociedad, pensé, y por un momento intenté, por primera vez en mi vida, imaginar cómo había sido la vida de nuestros antepasados.


    La puerta de madera se abrió de golpe dejando entrar a varias sombras, cuatro o cinco que se desplegaron por el piso fresco de la iglesia intentando rodearme, enseguida reconocí aterrado a los gentes de la Seguridad vestidos con sus sobrios trajes grises y armados hasta los dientes, dos de ellos movieron sus armas electrónicas, apuntándome.


    Era mi fin, no sabía si me habían encontrado por sus propios medios o si había sido delatado por Adolfo, el caso era que estaba acabado, pero algo dentro de mí, desconocido hasta aquel momento, hizo que reaccionase en lugar de quedarme petrificado. Me tiré al suelo y gateé entre bancos que olían a viejo barniz.


    Sabía que mi intentó de escapar era inútil, pero me lo pedía el cuerpo antes de terminar por fin con mi acomodada vida.


    Escuché las pisadas de los agentes y en pocos segundos me encontré con el frio cañón de un fusil apuntándome a la cabeza. Otro de los agentes me agarró con brusquedad y me obligó a ponerme de rodillas para poder esposarme. Pude ver de reojo la figura que recorría el pasillo en dirección a nosotros. Me pareció un hombre de aspecto normal, uno de los agentes se giró hacia él y le dio el alto apuntándole con su arma.


    El recién llegado voló. Eso me pareció, extendió sus brazos y brillaron dos fogonazos. Dos de los hombres de la Seguridad cayeron abatidos. Aun no tenía puestas las esposas. Me levanté. El desconocido me miró. Era un hombre de complexión normal, nada sobresaliente, pero su rostro escondía algo. Los otros dos agentes hicieron uso de sus armas que silbaron como una suave brisa.


    El recién llegado se movió como si estuviese encima de las olas del mar y permaneció en pie. Sin ser alcanzado por los disparos. De una de sus manos se desprendió un rayo, como una descarga eléctrica y los dos agentes que quedaban en pie cayeron derribados al suelo.


    —Sígueme —dijo el recién llegado.


    —¿Quién eres? —Pregunté intentando salir de mi aturdimiento.


    —Soy Alin —dijo—. Me manda Adolfo para ayudarte a encontrar a Arancha, dice que no te ayudará si no la recuperas.


    Las palabras de aquel extraño individuo no me aliviaron en absoluto, el malnacido del maridísimo de Anita condicionaba su ayuda a que yo recuperase a Arancha que se encontraba en manos de un Mayor, uno de los cargos con más poder de todo el nuevo orden.


    Arrastrando los pies comencé a caminar hacia la salida de la ermita seguido muy de cerca por el recién llegado al que me parecía haber visto volar y acababa de abatir a cuatro agentes de la Seguridad terriblemente armados.


    Tontamente pensé que tal vez tendría alguna oportunidad.

  


  
    IX


    La tranquilidad y el bienestar de mi acomodada vida se habían roto de repente. Todo había saltado hechos añicos a mí alrededor.


    Durante mi juventud, y gran parte de mi época de adulto, se había consolidado el Nuevo Orden. No era perfecto, pero en particular, a mí me favoreció, había sido capaz de administrar la fortuna de mis padres para que me permitiese vivir holgadamente y con comodidades dentro de la nueva sociedad. Tenía dinero, mujeres, bienestar, un trago de licor cuando me apetecía. No podía pedir más.


    Pero en cuestión de horas, todo mi mundo se estaba desmoronando.


    Volví a mirar al individuo que se había puesto a los mandos del volante de un auto nuevo y moderno después de salir de la vieja ciudad museo y de pedirme la dirección de Ricardo. El tal Alin. No había vuelto a hablar. Sus ojos permanecían infranqueables y aunque su aspecto era la de un varón de mediana edad dentro de los parámetros normales, había algo en sus gestos y sobre todo en su rostro que me desorientaba.


    Y también estaba la manera tan fulgurante en cómo había derribado, o matado, a los cuatro agentes de la Seguridad del Estado. 


    Condujo el coche por todo el centro de Anat, no hubiese hecho falta para llegar a casa del Mayor, podía haber rodeado la urbe por las autopistas periféricas, pero yo estaba seguro que lo hacía adrede, tal vez buscando seguridad entre el tráfico y el devenir de la gente que salía y entraba en sus trabajos y viviendas.


    Vi varios coches de la Seguridad que comenzaron a seguirnos a una prudente distancia. Nos habían descubierto, no podríamos ni acercarnos a un kilómetro de la mansión de Ricardo. De repente, mi extraño compañero apretó un botón y giró el volante haciendo que el auto abandonase la amplia avenida. Una nube eléctrica pareció envolvernos. Miré hacia atrás y vi los coches patrulla de la policía pasar de largo con cierta premura, al instante, comenzó una sinfonía de sirenas, pero ningún auto de la Seguridad nos perseguía ya.


    —¿Qué ha pasado? —Pregunté.


    —Una pantalla electromagnética, ahora no nos detecta ningún radar —dijo Alin como si hablase de un novedoso juguete.


    Nunca había escuchado nada parecido. El individuo condujo hasta abandonar la calle y se detuvo en una plaza, de momento no supe donde estaba, pero enseguida divise la colina donde se ubicaba la mansión del Mayor.


    Nos dirigimos hacia allí. Andando. Dentro de mí galopaba como un jinete del averno, la certeza de que no podríamos ni tan siquiera acercarnos a la puerta de entrada de la casa. Toda la vivienda estaba rodeada de cámaras de seguridad.


    —Acércate a mí —dijo de improvisto Alin. 


    Le miré con cierta sorna, pero finalmente le hice caso y me coloqué a su lado; él, como si yo fuese su amigo de toda la vida, me rodeó los hombros con su brazo.


    Sentí algo parecido a lo que había sucedido en el coche, como si fuese envuelto por algún tipo de energía. Llegamos a la puerta y sin dejar que yo me separase de él, mi compañero hurgó en la cerradura electrónica con su dedo, sin ningún tipo de herramienta, y la puerta soltó un amenazador “clic”, abriéndose ante nosotros.


    Pasamos al interior de la vivienda sin que nadie nos diese el paso. No me podía creer que hubiésemos conseguido entrar de una manera tan fácil. Pero así había sido.


    La mansión estaba oscura y helada, muy diferente a lo cálida que había estado el día de la fiesta del intercambio de esclavas.


    Buscar a Arancha, se me atojaba como intentar localizar una aguja en un pajar en aquel inmenso caserón.


    Una puerta se abrió a unos metros de nosotros. Nos pegamos a la pared. Sentí nuevamente mi corazón latir de manera desbocada. Un enorme individuo con tan solo un taparrabos y con todo su musculoso cuerpo empapado en aceite, salió con una serena tranquilidad tirando de una cadena. La imagen que siguió a continuación fue, para mi gusto, increíblemente sensual en aquel preciso momento, la dorada cadena de la que el hombretón tiraba estaba enganchada al collar de una muchacha totalmente desnuda y de donde así mismo partía una nueva cadena que tiraba de otro collar puesto sobre otra joven desnuda. 


    Las dos esclavas andaban detrás del individuo del taparrabos con sus muñecas sujetas a sus espaldas con pasos firmes, con sus pies calzados con zapatos provistos de unos desproporcionados tacones, que por otra parte, era la única prenda de vestir que llevaban las chicas.


    Me quedé embobado mirando los movimientos de los cuerpos desnudos a cada tirón del individuo, sus tetas se movían como grandes flanes y los pliegues de sus sexos temblaban como movidos por una inexistente brisa. Las dos eran preciosas, con unos cuerpos voluptuosos y deseables, pero en absoluto desproporcionados; ambas llevaban sus cabellos muy cortos dejando al descubierto sus finos cuellos y sus tersas mejillas.


    Pero ninguna de las dos era Arancha.


    Los tres se fueron alejando por un pasillo. Salimos de nuestro improvisado escondite y les seguimos. Las redondas nalgas de la última chica se movían sensualmente unos metros delante de mí. Se detuvieron junto a una puerta oscura y desaparecieron de nuestra vista durante unos instantes.


    Nos acercamos a la puerta oscura. Miré dentro de la estancia que creí recordar por su gran tamaño como el salón donde se había celebrado la fiesta del intercambio, aunque ahora estaba decorado de una manera totalmente diferente. Las chicas se habían unido a otras tres más y las cinco formaban una especie de corro situándose muy próximas las unas a las otras, dejando apenas en el centro un espacio para una persona. Una de las nuevas muchachas era Arancha, pude distinguir sus preciosos labios porque su posición en el círculo la dejaba mirando hacia donde estábamos nosotros.


    El herculino en taparrabos comenzó a hurgar en las esclavas, en sus pelvis, enseguida me di cuenta que iba introduciendo pequeños vibradores en sus sexos cuando sus cuerpos comenzaron a vibrar suavemente, muy suavemente, incluso creí escuchar algunos lascivos gemidos.


    Las cinco quedaron quietas, temblando mínimamente, gimiendo, con algún tipo de estimulante aparato que no paraba de vibrar incrustado en sus vulvas, todas esposadas con sus muñecas en la espalda. Pronto, sus muslos comenzaron a brillar regados por los fluidos que brotaban de entre los pliegues de sus pelvis.


    —Es Arancha —dijo Alin.


    Le miré y asentí, aunque ya imaginé que aquel tipo sabía de sobra quién era mi esclava sin que yo se lo dijese.


    En aquel momento apareció Ricardo. Su musculoso y atlético cuerpo se presentaba desnudo, tan solo cubierto por una capa roja enganchada a sus hombros. Se acercó a las muchachas y el del taparrabos le despojó de la capa. Con una parsimoniosa calma, el Mayor fue rodeando el círculo que formaban las jóvenes esclavas, observando, palpando las nalgas que se iban presentando ante él e incluso rozando adrede los cuerpos femeninos con su miembro de considerable tamaño totalmente erecto. Se detuvo y se hizo un hueco entre el corro de esclavas; desde mi posición pude ver la figura del Mayor rodeado de un bosque de tetas que vibraban por efecto del aparato que cada una de ellas llevaba acoplado en su vagina, envuelto en el cálido aliento que escapaba de entre los sensuales y mojados labios de las esclavas. 


    Por un efímero momento, deseé ser aquel hombre.


    El Mayor, después de saborear y sobar algunos de los pechos que se insinuaban duros y turgentes a su alrededor, se arrodilló entre las chicas y como si de un experto degustador se tratase, comenzó a saborear los húmedos sexos que tenía dispuestos para él solo. Los gemidos de las muchachas comenzaron a hacerse más notables, sus chorreones más intensos, “vamos zorras, dadme de beber, vamos, quiero que os vaciéis en mí” pronunció el Mayor casi gritando.


    Entonces, como si las palabras del hombre fuesen una amenaza para mí, el Hércules del taparrabos se fijó en la puerta. Nos vio. Me retiré, pero ya era tarde, escuché una amenazante voz, pensé en salir corriendo, pero mi compañero entró en el salón ante mi sorpresa, escuché un fogonazo y unos gritos, después la aterciopelada pero contundente voz de Alin.


    Entendí que me llamaba.


    Reuní el valor suficiente como para volver a mirar al interior del salón. El hombretón del taparrabos estaba tendido en el suelo. Inmóvil. Sus ojos estaban blancos y denotaban… su muerte. Aquel tipo que me acompañaba de aspecto modoso e inofensivo lo había matado, aunque por su puesto, después de la exhibición en la ermita no me sorprendía. 


    Ricardo estaba de pie ya fuera del círculo de esclavas que no habían perdido la formación pese al jaleo, continuaba desnudo con su gran erección y con sus labios brillantes y mojados por los jugos de las chicas.


    Nos miraba desafiante y en absoluto parecía aparentar sorpresa por nuestra irrupción en su casa. 


    Nos dirigimos hacia él, yo detrás de Alin, aturdido, asustado.


    —Vaya sorpresa —dijo cuando llegamos a su altura mirándome a los ojos directamente. Después, puso su atención en mi compañero—. Así que es verdad que existís, pensé que solo era un rumor y que esos rebeldes nunca serían capaces de construir tal artefacto, pero ya veo que lo han conseguido.


    Me quedé mirando al Mayor con cierta perplejidad. Estaba incumpliendo todas las normas, que yo supiese, solo era una persona, un hombre soltero y no tenía derecho nada más que a un esclavo, pero claro, era el Mayor Ricardo, el podía saltarse las normas.


    —Solo te corresponde una esclava —dije, como si mi inocente recriminación pudiese afectar a aquel hombre todo poderoso.


    —Son prestadas —contestó con calma el Mayor volviendo a mirarme con sus ojos cada vez mas gélidos que expresaban sin lugar a dudas que no le hacía ni pizca de gracia que hubiésemos interrumpido su morboso ritual—. Es un robot, ¿no lo sabías? Aunque realmente no lo parece.


    Un robot, eso era Alin, un maldito robot. 


    —Átale lo mejor que sepas —dijo el robot como si la reciente revelación no le afectase en lo más mínimo.


    Me quedé mirándole, observando cómo se acercaba al grupo de esclavas y con sus dedos, sin uso de ninguna herramienta, iba cortando las cadenas doradas y los grilletes que sujetaban a Arancha. 


    Cogí una cuerda y comencé a atar los brazos del Mayor.


    —No podréis salir de la casa —dijo mirando al robot y luego dirigió su mirada hacia mí—. Detenle, no dejes que se lleve a Arancha.


    —Si hemos podido entrar, podremos salir —repliqué casi para mí.


    —Son delincuentes fuera de la ley, te ayudaré a que nadie te vincule a ellos.


    La sensación de sumisión y de total aceptación hacia el orden en el que había crecido, volvió a latir con fuerza dentro de mi cuerpo, la idea de negarme a seguir colaborando con aquel robot perteneciente a un grupo de delincuentes subversivos, aumentó en segundos, tal vez aquel Mayor me ayudase de verdad y mi vida volviese a ser como antes.


    Mariela. Recordé su cuerpo brutalmente asesinado y torturado. 


    —Mi vida ya está arruinada —susurré y me dispuse a continuar atando las manos de Ricardo—. Me culparán de la muerte de Mariela.


    Me pareció que la expresión en el rostro del hombre cambiaba radicalmente. ¿Sorpresa por mi revelación? Pero nuevamente, la mueca de su cara cambió y esta vez pude apreciar su odio. Por supuesto, aquel todopoderoso hombre no se iba a dar por vencido, sentí la mole de su poderoso cuerpo abalanzarse sobre mí, salí impulsado hacia atrás y me golpeé la espalda dolorosamente. Me quedé quietecito, no pensaba luchar contra aquel mastodonte.


    Ricardo buscaba algo con desesperación, un arma, algún artefacto para avisar a la seguridad de la casa, pero no le dio tiempo, Alin se abalanzó sobre él, volando a casi dos metros del suelo. Su pie impactó contra la cabeza del Mayor, pude apreciar como su cuello se doblaba en un ángulo imposible, al menos incompatible con la vida. 


    El cuerpo de Ricardo cayó al suelo produciendo un sónico seco y doloroso.


    Aquel ser acababa de matar ante mis narices a uno de los hombres más poderosos del Estado.


    —Busca algo de ropa para ella —escuché en la lejanía como me decía aquel mortífero ser.


    Me percaté entonces de que Arancha estaba de pie a mi lado, desnuda, con su rostro sudoroso y terriblemente sonrojado, liberada del artefacto de su vulva, pero aun calurosa, porque sentí una oleada de ardiente calor al acercarme a ella.


    Me miró como si estuviese viendo un fantasma, la dediqué una sonrisa y recorrí la habitación con mis ojos en busca de alguna prenda que la cubriese, solo pude ver la capa roja del Mayor, la cogí y la puse sobre el cuerpo de la esclava.


    —Vámonos —dijo Alin.


    Ricardo estaba tumbado en el suelo bocarriba totalmente inerte con su cabeza apoyada en una inverosímil posición, eché una última mirada a su cuerpo y comencé a andar detrás del robot que ya se había echado a Arancha al hombro como si fuese un saco de patatas.


    Salimos nuevamente a la calle y con el mismo ritual que realizamos a la entrada, Alin me envolvió con su brazo como protegiéndome de algún enemigo invisible y corrimos hasta el coche. Partimos de allí a toda velocidad y cuando aun no habíamos recorrido ni cien metros, se abrió una pantalla transparente en el salpicadero y al instante apareció el rostro serio y achatado de Adolfo.


    —Tenemos a Arancha —anunció Alin.


    “Dirigiros a mi casa —dijo el rostro del marido de Anita sin aparentar ninguna sensación—. Allí, mi mujer os dará las siguientes instrucciones a seguir”.


    Asique la amiguísima de Mariela también estaba metida en el ajo, ya no me podía sorprender nada en aquel mundo que minuto a minuto enloquecía sin que nadie pusiese freno. Me pregunté si Anita ya estaría al corriente de la muerte de su amiga. Supuse que sí y sentí un escalofrío. Aquello cada vez me gustaba menos, me veía absorbido por un enorme torbellino de desconcierto e inseguridad.


    Llegamos a la mansión de Anita sin que nadie nos detuviese. La mujer estaba en la piscina tomando el sol tranquilamente en top less, por lo que imaginé que aun no estaba enterada de la cruel muerte de Mariola. Un pinchazo recorrió el lado izquierdo de mi pecho al recordar. Tan solo habían pasado unas horas, pero para mí parecía un siglo. Me sentí viejo y cansado.


    Anita me echó una mirada acompañada de una sonrisa de hiena, no la consideraba tan perversa como lo podía ser Clarice, pero desde luego, aquella mujer tenía algo que no terminaba de convencerme. Se puso una bata y comentó algo como “pensé que llegaríais más tarde” y pareció hacer un gesto como de que no nos esperaba tan pronto. 


    La amiga de Mariela nos guió a la parte trasera de la casa donde descansaba un “volador” algo más grande que los aerotaxis que tan exitosamente sobrevolaban el cielo de Anat.


    No introducimos en el aparato yo, el robot y Arancha después de que la mujer hubiese dado algún tipo de instrucción a Alin que yo no pude escuchar.


    —Yo no voy —anunció Anita desde el suelo mientras el motor eléctrico comenzaba a tomar intensidad—. Dile a mi marido que tenga cuidado.


    Alin se removió a mi lado. Sentí su inquietud, pero no dijo nada. Comenzamos a tomar altura hasta que el perfil de la zona norte de la ciudad se dibujó con claridad ante nosotros. Los nervios comenzaron a pinchar mi estomago, me dirigía hacia una nueva vida. Lejos de la tiranía que construyó el Nuevo Orden, al que por otra parte y como bien me lo había recordado el propio Adolfo, yo había rendido pleitesía y había disfrutado como el que más de sus numerosos y partidarios beneficios.


    Anat comenzó a quedar atrás mientras que las fábricas y las laderas antesala de la frontera norte del Estado comenzaron a dibujarse bajo nuestras cabezas.


    El estallido se introdujo dentro de mis oídos, de repente, como si fuesen mil avispas rabiosas. Me agarré con todas mis fuerzas donde pude. La sensación de caída libre arrugó nuevamente mis entrañas, pude ver por las ventanillas como el suelo se acercaba vertiginosamente a nosotros.


    Todo había resultado demasiado fácil.


    —Agárrate a mí —dijo el robot que ya había cogido nuevamente a Arancha entre sus brazos.


    Por supuesto le hice caso y me agarré a su cuello, a su espalda, donde pude, con todas mis fuerzas. Todo continuó muy rápido, Alin saltó fuera del “volador” siniestrado arrastrándonos a mí y a Arancha. El aparato se estrelló contra el suelo y sentí la onda expansiva de la explosión.


    Caímos a unos metros de la masa de hierro y fuego. Rodé por el suelo y noté dolor en algunas partes de mi cuerpo, pero sin duda, aquel engendro me había salvado la vida. Otra vez. Me incorporé temiendo tener algún hueso roto, pero a pesar de los dolores podía moverme con cierta soltura.


    —¿Estás bien? —Me preguntó Alin, Arancha estaba en el suelo, tendida, pero parecía moverse.


    —¿Qué ha ocurrido? —Pregunté haciendo un gesto con mi mano como indicando que me encontraba bien.


    —Algo ha fallado —se limitó a decir el robot y después dirigió su mirada hacia atrás.


    Anita, la maldita bruja amiga de mi malograda amada Mariela, nos había traicionado. Lo tuve claro en aquel momento, pero me faltó tiempo para seguir ahondando en mi idea porque el suelo tembló bajo mis pies, lo percibí con manifiesta claridad. Después les vi, eran dos enormes Homs. Nunca había visto nada parecido, ni tan siquiera en las antiguas películas de ciencia ficción donde se podía ver toda clase de robot y de engendros mecánicos. Cada uno de ellos media más de dos metros y su esqueleto metálico exhalaba terror con tan solo observarle. Eran mucho más estremecedores que los que nos habían acompañado en la cacería.


    Uno de ellos cobró velocidad y en tres pasos prácticamente se plantó ante nosotros. Solté un chillido histérico de señorita asustada.


    El Homs se encaró contra Alin que a su lado parecía un insignificante muñeco de trapo, con cautela, como si aquel pequeño ser al que triplicaban en tamaño les causase cierto temor.


    Alin permaneció quieto por unos instantes, como si meditase, y de repente, con una velocidad irreal, saltó sobre el Homs derribándole como si aquel engendro fuese de plástico en vez de puro metal.


    Solté una exclamación de sorpresa y me fijé en el otro Homs. Se dirigía hacia mí, hacia nosotros. Arancha se había sentado en el suelo y parecía prestar cierta atención a lo que ocurría a su alrededor; la cogí de la mano y tiré de ella con fuerza obligándola a correr. No sabía dónde dirigirme, todo era campo y había una arboleda que quedaba, al menos, a medio kilómetro de distancia, a pesar de ello, me dirigí hacia allí como si aquellos arboles fuesen nuestro último templo de salvación.


    Sentí las pisadas del Homs cada vez más cerca. Mi huida era inútil. Me detuve y empujé a Arancha para que continuase corriendo, después me volví hacia el robot metálico, mi valentía me asombró al tiempo que la sombra del monstruo de hierro me cubría totalmente; el Homs también cesó en su avance, de su mano, casi tan grande como un negro y feo sillón, salió escupida una red como las que había visto en la cacería. La malla me cubrió y me hizo caer al suelo, sentí los filamentos de hilo clavarse en mi piel dolorosamente y sujetarme con fuerza. 


    El robot comenzó a recoger la red conmigo dentro, pero de repente se detuvo en su cometido. Cayó de rodillas enganchado a su cuello por el único brazo que le quedaba a Alin. Aquel ser al que yo había acompañado en las últimas horas y que me había salvado la vida, me pareció fascinante; notablemente lisiado, deduje que por la lucha que había mantenido con el otro Homs mientras yo huía con Arancha, intentó arrancar la red que me envolvía tirando del enorme brazo del robot metálico hasta que consiguió arrancarlo, pensé que la victoria era posible, pero el fogonazo proveniente del cielo cubrió al Homs y al propio Alin de una nube de fuego y humo haciendo que los dos cayesen hasta rodar por una pendiente perdiéndose fuera de mi campo de visión. 


    Intenté moverme inútilmente. La red continuaba aprisionándome. Por un segundo me invadió la desesperación. Pude ver como el enorme “volador” militar que había disparado contra Alin y el Homs descendía y se detenía a pocos metros de mi posición dejando bajar a un grupo de militares armados fuertemente y a dos figuras más que comenzaron a acercarse a hacia mí. Eran dos mujeres. Pude distinguir a una de ellas, Anita. Los militares comenzaron a tirar de la red hasta que me introdujeron en el “volador”. Pude ver a Arancha totalmente atada e inmóvil cerca de mí.


    De nada había servido nuestra huida.


    Sentí cierto alivio cuando cortaron la malla, pero pronto, alguien ató mis brazos a mi espalda con brusquedad y cubrieron mi cabeza con una tela. La tiniebla me invadió, recibí un empujón y caí de bruces. Sentí un doloroso golpe en mi nariz. 


    Escuché unas humillantes carcajadas mezcladas con unas voces de mujeres, la de Anita y otra que ya había escuchado en el edificio subterráneo al que llegué siguiendo a la malograda Mariela, una voz terriblemente familiar y que en aquel momento reconocí con terror, era la voz de Clarice, la malvada bruja de Clarice.


    Entendí que todo estaba perdido para mí. Incluso tuve la certeza de que aquellas dos perversas mujeres estaban detrás de la muerte de mi amada por no haber apoyado sus funestas intenciones. Clarice me destrozaría, me despellejaría vivo. Sentí un ramalazo de terror recorrer todo mi cuerpo.


    Me quedé quieto esperando mi fin, pero no recibí más golpes. Permanecí en aquella postura sintiendo el suave movimiento del aparato volador hasta que una especie de amargo duermevela se apoderó de mi conciencia y me sumergió en un mundo lleno de negrura.

  


  
    X


    Recobré la conciencia después de un tiempo indeterminado. Me era imposible calcular cuánto había pasado desde la lucha de los Homs con Alin.


    Sentí pánico por que hubiesen sido semanas enteras.


    No me podía mover, sentía mi cuerpo estirado e inmovilizado. La oscuridad era absoluta y el olor nauseabundo. Hice un esfuerzo, y por fin, mis miembros respondieron a mis órdenes, comencé a mover mis manos y brazos, mis rodillas y mis piernas hasta que pude ponerme en pie. Estaba descalzo y a pesar de que el piso era fresco, no sentía frio en las plantas de mis pies ni en el resto de mi cuerpo.


    Me apoyé en una pared fría y rugosa y comencé a recorrer el perímetro de lo que fuese aquello donde me encontraba intentando recopilar todo lo que me había sucedido en las últimas jornadas e intentar calcular cuantas horas, o días, o semanas llevaba metido allí, y también que es lo que me tendría deparado el futuro más próximo.


    Un calambre frio y oscuro recorrió todo mi cuerpo al pensar si me tendrían encerrado en aquel maldito cuarto que no parecía tener más que unos pocos metros cuadrados para la eternidad.


    Recordé amargamente que lo de mi requerimiento de la Hacienda ya era lo de menos, me acusarían de colaborar con una banda de traidores al Estado y lo que era peor, del asesinato de Mariela y del Mayor Ricardo, y por supuesto, las brujas Anita y Clarice se encargarían de que pagase con creces mis supuestos delitos.


    Un nudo creció en mi estomago al recordar a mi malograda amada y la forma tan cruel en que la había encontrado muerta en su casa. Sentí ganas de sentarme en medio de la oscuridad y ponerme a llorar desconsoladamente como un chiquillo, pero la situación me exigía que permaneciese en total alerta.


    Pasaron tres días, tal vez cuatro en los que estuve encerrado en aquel cuartucho del que tan solo abrían una pequeña ventana una vez al día para que alguien, al que yo no podía ver, me dejase algo de comida y una botella de agua de plástico. Intenté mentalizarme de que permanecería encerrado allí mucho tiempo. 


    Pero no fue así, el quinto día, según mis obtusos y poco fiables cálculos, la puerta se abrió mecánicamente dejando paso a una claridad que me hizo daño en los ojos, dos individuos vestidos de sobrio uniforme militar y provistos de mascaras que cubrían sus rostros, me cogieron de los brazos y me dirigieron prácticamente inmovilizado hacia a algún lugar.


    Ni siquiera me planteé protestar. Me introdujeron en un estrecho túnel y tras unos pocos metros, me empujaron sin muchos miramientos a una nueva estancia totalmente oscura. Caí de rodillas y estampé mi cara contra otro cuerpo que apenas se inmutó. Me incorporé. Como pude, porque el cuarto estaba lleno de gente, de personas que me rodeaban prácticamente pegados a mí. El olor volvió a hacerme daño en la nariz. La podredumbre era más notoria. Sentí una arcada y me di cuenta que mis pies estaban posados sobre una sustancia viscosa. No quise pensar demasiado en lo que podría ser.


    Escuché algunos lamentos entre la gente que me rodeaba. Todos parecían estar en la misma situación de shock y de resignación en la que me encontraba yo.


    De repente, la plataforma donde estábamos todos apoyados comenzó a moverse. Sentí como cogíamos velocidad, intenté agarrarme a algún lado pero solo me rodeaban brazos, piernas y ropas desgastadas y mugrientas. Me arrodillé y apoyé mis manos en el pegajoso suelo.


    Al cabo de un tiempo, que por supuesto me fue imposible calcular, el movimiento cesó y todos los prisioneros permanecimos quietos durante un tiempo nuevamente indeterminado hasta que se abrió una trampilla y el cuartucho se inundó de una claridad gris y sucia. Pude comprobar que serían una docena de personas, todas ellas con rostros desencajados y enfermizos, las que me rodeaban en una cárcel de no más de dos metros cuadrados.


    Nos fueron sacando en fila india mientras nos encadenaban por el cuello a escasos diez centímetros uno de otro, de manera que sentía el aliento y los lamentos de quien se encontraba detrás de mí. El grillete de mi cuello tiraba de mi cuerpo hacia el suelo, hacia el infierno, haciendo que tuviese que adoptar una postura inclinada.


    Me sentía a morir, pero pronto me llenó otra sensación de mayor incertidumbre y agonía. Me quedé perplejo, estábamos en el andén que yo mismo había descubierto días antes cuando seguí a la malograda Mariela hasta aquel edificio escondido entre la nada en las afueras de la ciudad.


    Nos condujeron lentamente por una de las puertas que daban al andén a una plataforma donde el calor era casi asfixiante y el olor a quemado era nauseabundo, entonces recordé una ráfaga de historia del orden anterior en la que en una guerra un tirano quemaba vivos a sus prisioneros.


    Era lo que iban hacer con nosotros, era lo que aquel maldito edificio escondido a los ojos de la gente significaba, un horno para desechos y criminales; aquella barbaridad era lo que Mariela no quería aceptar y a lo que se enfrentó y lo que probablemente le costó la vida.


    Mi cuerpo se llenó de un terror infinito y sentí mi orina caliente rebosar por mi pene y escurrirse por mis piernas. No quería morir de aquella manera. Me iba a poner a gritar cuando alguien dio unas voces, uno nuevos soldados aparecieron dirigiéndose hacia nosotros, uno me señaló y al instante me apartaron del grupo de reos.


    Me vendaron los ojos y me llevaron arrastras alejándome de aquel lugar donde me querían quemar vivo. Apenas pensé en los desgraciados que quedaban allí. Y en mi vieja esclava Daniela, que probablemente habría acabado incinerada en aquel terrorífico lugar.


    Solo tuve tiempo para comprobar que el nauseabundo olor iba quedando atrás hasta ir perdiendo su intensidad hasta desaparecer definitivamente.


    Cuando recuperé la vista estaba en unas brillantes duchas totalmente desnudo. Alguien activó una manguera y un chorro de agua a presión se estrelló contra mi cuerpo. El agua me limpió toda la suciedad que se había ido acumulando en mi piel en los días que había pasado encerrado sin ningún tipo de higiene; quedé empapado hasta que dos mastodontes de dos metros, sin ni siquiera ponerme una sola prenda de ropa, me volvieron a coger como si fuese un muñeco y me llevaron a una estancia llena de extraños y perversos objetos, cruzaron mis brazos en mi espalda y sentí el frio del metal de los grilletes con los que me encadenaron las manos, al instante, la inmovilización de mis brazos fue total. Sin poder aguantarme más, comencé a gritar y a insultar a los dos bestias, ninguno me hizo caso y uno de ellos me cogió sin mucho miramiento y me obligó a caminar delante de ellos, Cuando quise recordar, caminaba solo por un pasadizo, me detuve un momento en medio de la nada, meditando sobre mi suerte, allí desnudo e inmovilizado de brazos y manos.


    Alguien quería jugar conmigo, tal vez hasta mi ejecución.


    No tenía ninguna esperanza de salir vivo del lugar donde fuera que fuese que me encontraba, era el mayor sospechoso de la muerte de una importantísima señora, de acompañar a un prófugo robot perteneciente a un grupo subversivo que había matado a una importante personalidad del Estado. 


    Me había librado de morir quemado, pero temblando de pies a cabeza, pensé que lo que me esperaba tal vez no fuese mucho mejor.


    Una puerta se abrió delante de mí a unos pocos metros. No presagiaba nada bueno.


    Comencé a caminar con toda la cautela que mi estado me permitía hacia la reciente claridad. Mi pene tomó por si solo la decisión de ir cogiendo consistencia según avanzaba. Atravesé el marco metálico con sumo cuidado. La puerta se cerró tras de mí con un lastimoso chasquido. Me quedé mirándola como si fuese el fin del mundo. Otra puerta se abrió frente a mí y antes de que tomase la decisión de ir hacia allí, una figura salió de su interior. Era una mujer completamente desnuda e inmovilizada de brazos como yo lo estaba. Era Leticia y me miraba con unos ojos cargados de terror. No me dijo nada porque tenía una bola incrustada en su boca que la impedía pronunciar cualquier palabra. Me fijé en que sus finos y tiernos músculos que me habían llegado a parecer realmente apetitosos, temblaban como auténticos flanes dominados por el pánico, sus brazos en su espalada hacían que sus tetas tuviesen una ligera tendencia a estar alzadas, lo que hacía más notoria su redondez y volumen. Su sexo rasurado brillaba rosáceo y sus delgadísimas piernas quedaban levemente abiertas delante de mí. 


    Pero lo que más me llamó la atención, y tal vez más me alertó, es que la joven tenía rayas de colores brillantes pintadas estratégicamente por distintas partes de su cuerpo, como el rojo o el violeta; en sus muslos, en sus brazos, en su tripa y otra franja de color naranja oscuro que partía de sus hombros curvándose y cruzando por encima de sus tetas. Pensé con cierto aire de ridícula superioridad que a mí no me habían pintado ni me habían tapado la boca con ninguna bola.


    Pero a los dos nos habían dejado en aquel extraño lugar para participar en algún tipo de ritual. O juego.


    —¿Dónde estamos? —Pregunté sabiendo que no obtendría ninguna respuesta.


    Los ojos de Leticia se abrieron aun más como auténticos omoplatos. La pobre desdichada emitió varios sonidos ininteligibles y sus babas comenzaron a resbalar entre la bola que taponaba su boca y sus labios.


    Miré a ambos lados, nos encontrábamos en una amplia estancia con una superficie de tierra marrón y húmeda, como si la hubiesen estado regando minutos antes; en ambos extremos de la sala partían sendos caminos, o pasadizos completamente iluminados, uno de ellos, a los pocos metros, comenzaba a girar en una curva cerrada por lo que la visibilidad se perdía. El otro se alargaba en línea recta. Por ese camino comenzaron a acercarse unas figuras, no distinguí si eran tres o dos porque estaban muy juntos, pero pronto empezaron a crecer de tamaño. 


    Eran dos y por lo ajustado de sus trajes de cuero negro, parecían mujeres. Sendas mascaras, que representaban los rostros de dos tenebrosos monstruos, cubrían sus caras. Las dos figuras llevaban unos anchos cinturones cruzados sobre sus torsos llenos de artilugios.


    Artilugios que no me gustaron nada y que me llenaron de terror.


    Una de las figuras saltó felinamente sobre Leticia que cayó arrodillada sobre la tierra del camino, la mujer empujó su cabeza hasta que la cara de mi ex esclava quedó tocando el suelo de tierra, la mujer del traje de cuero sacó una especie de pistola de su cinturón y la colocó sobre una de las blancas nalgas de la joven, al instante apretó el gatillo y sonó un “clak”, la pobre desgraciada emitió un agónico sonido de dolor entre la bola que taponaba su boca, pude ver como sobre su redondo cachete ahora relucía un aro metálico que se había clavado a su carne de donde partía un fino hilo de sangre.


    La otra figura me miró, y a pesar de la máscara, pude apreciar su maquiavélica sonrisa, se echó mano a su cinturón. Mi primer impulso fue salir corriendo hacia a algún lugar, por supuesto, pero miré a Leticia, dolorida, arrastrándose por la tierra.


    Las dos mujeres enmascaradas nos observaban como si quisiesen darnos un tiempo para volver a su juego.


    Me acerqué a la joven esclava, su bello rostro que cuando disfruté de su compañía llevaba una eterna sonrisa dibujado, en aquel momento reflejaba un rictus de sofocante dolor.


    —¿Puedes andar? 


    Me hizo un gesto afirmativo y se puso en pie, los dos comenzamos a alejarnos por el camino intentando ponernos fuera del alcance de los dos siniestros personajes. La senda de tierra discurría en una curva interminable, a nuestra espalda se escuchaban golpes esponjosos, las pisadas de las mujeres enmascaradas cada vez más próximas dispuestas a continuar con su macabro juego.


    Leticia cojeaba, seguramente por la herida en su glúteo que le hacía perder el equilibrio constantemente, las manos atadas en nuestra espalda desde luego no nos permitan correr con la suficiente agilidad como para no caer cada pocos metros. Yo estaba seguro que podría acelerar mi huida, Leticia se quedaría atrás y se entretendrían con ella, pero luego vendrían a por mí, sí, seguro, porque aquello era un maldito y perverso juego en el que nosotros dos éramos las presas a las que irían poniendo juguetitos como el aro que habían colocado en el culo de mi ex esclava de intercambio.


    —Vamos Leticia —casi grité, si teníamos alguna mínima posibilidad de escapar, debíamos aprovecharla—. Debemos de ir más aprisa.


    La joven me miró y soltó un lastimoso gemido como respuesta, pero pareció acelerar su paso en un ritmo más consistente. Ante nosotros, el camino se dividía en tres ramales, sin pensármelo elegí uno, total; Leticia avanzaba detrás de mí, casi pegada a mi espalda, parecía que el dolor en su nalga se había hecho menos intenso, aunque varios chorreones de sangre surcaban su muslo. 


    Recorrimos varios metros por el nuevo sendero que pronto comenzó a estrecharse, comprendí que no había elegido el mejor camino. A ambos lados y a cada unos cuantos metros se abrían unos agujeros situados a unos dos metros de altura. Ni siquiera pensé en intentar alcanzar una de esas aperturas.


    El camino se cortó en seco.


    Nuevamente quise llorar y maldecir, pero tuve las suficientes fuerzas como para mantener la calma.


    —Vamos, demos la vuelta —dije.


    Observé a la joven esclava mientras se giraba delante de mí, su delgado cuerpo empezaba a estar cubierto de sudor dándola un aspecto más excitante y sensual. Sonreí malévolamente para mí.


    Apenas retrocedimos unos metros cuando de uno de los agujeros situados en lo alto de uno de los laterales, saltaron dos nuevas figuras. Enseguida me di cuenta que no eran las primeras que nos habían atacado porque sus trajes eran de diferente color, de un rojo granate opaco; también llevaban mascaras que en esta ocasión reflejaban la faz de dos fieros animales salvajes que no supe identificar.


    Ni falta que hacía. También eran mujeres, sus trajes granates ajustados delataban sus contornos. 


    Se acercaron hacia nosotros con una intencionada lentitud, una de la figuras dio un empujón a Leticia que cayó rodando por el suelo, la otra me enganchó por el cuello con una especie de pinza metálica. Al instante me sentí inmovilizado. Caí de rodillas y noté como el aire luchaba por abrirse camino por mi faringe, percibí la mirada victoriosa de mi verdugo a través de los agujeros de la máscara, la otra figura me rodeó colocándose detrás de mí, no presentí nada bueno, sentí como colocaba un frio grillete de metal rodeando mi gemelo. Al cerrarlo, algo se clavó en mi carne, el dolor fue insoportable, chillé como un animal al que estuviesen descuartizando.


    Leticia, mientras tanto, ya se había levantado y se alejaba corriendo cojeando levemente. La mujer que tenía atenazada mi garganta con las pinzas soltó por fin mi cuello y agarrándome del pelo me obligó a ponerme en pie nuevamente, luego me dio un empujón para que yo también comenzase a correr.


    Les miré con rabia y con desesperación para expresarles que no les tenía miedo. Aunque estaba aterrorizado. Y ya tenía claro que moriría allí. Como una animal herido y humillado, en aquel maldito laberinto. Mi pierna me dolía a horrores como si me la estuviesen aplastando con kilos de hierro, pero comencé a moverme. Corrí arrastrando mi pie. Ya no veía a Leticia. Avancé por las sendas de tierra sintiendo cada vez más mi pierna entumecida, mi pie ya se había cubierto del color rojo. 


    Según avanzaba, el camino se iba dividiendo y retorciendo en nuevas sendas que yo elegía sin pensar. Al azar. Hasta que me volví a encontrar con nuestros verdugos. Estaban en el centro de otro pequeño círculo entre los caminos, eran las otras dos mujeres, las de los trajes negros y mascaras de monstruos, y tenían a la joven esclava inmovilizada.


    El juego era por equipos, lo tuve claro, los rojos me tenían que coger a mí y los negros a mi ex esclava, seguramente por cada daño que nos causasen irían sumando puntos.


    Eran un juego entretenido.


    Leticia estaba de pie entre las dos figuras y una de ellas manipulaba el cuerpo de la joven utilizando varios artilugios. O juguetes. La otra me descubrió y me echó una mirada, pero después hizo caso omiso de mi presencia. 


    Cuando terminaron de hurgar en el cuerpo de la esclava pude ver el resultado, una gruesa cadena unía sus pezones enganchada mediante alfileres clavados en las protuberancias, del medio de la unión partía otra cadena que llegaba hasta su sexo donde una pinza dorada aprisionaba sus labios vaginales como si fuesen lonchas de mortadela. La joven no gritaba, pero todo su cuerpo estaba envuelto en sofocantes convulsiones y por su boca taponada no dejaba de chorrear saliva que ya empapaba su cuello y sus tetas.


    Las dos figuras se separaron de ella. Leticia se arrodilló. Sus ojos eran el vivo reflejo de la peor de sus pesadillas, miró a todas partes, se levantó babeando como una animal enfermo. Avanzó tambaleante, chocando contra las paredes hasta que desapareció por uno de los pasadizos.


    ¿Qué me tocaría cuando volviesen a cogerme las del equipo granate? No quería detenerme a pensarlo, pero por un momento bajé la mirada a mi pene que había perdido su dureza y colgaba flácido y pequeño como un vulgar bicho de cloaca. Nuevamente comencé a correr con la esperanza de que aquellas sádicas hubiesen escondido en su juego algún punto de salvación. Una salida.


    Pero por más vueltas que daba no encontraba ningún punto de salvación.


    Solo vueltas y vueltas por aquel infernal laberinto.


    Exhausto, me dejé caer junto a una de las paredes. No tardaron en aparecer las dos energúmenas de granate. Las mías. Mientras se acercaban a mí con pasos lentos, me pareció escuchar nuevos gritos de la pobre Leticia.


    Me levanté arrastrando mi espalda desnuda y empapada de sudor por la áspera pared, las miré y me lancé a por ellas. Incliné mi cabeza como si fuese un toro bravo dispuesto a defenderse a toda costa, no pensaba dejar que me siguiesen torturando, pero mi ataque no causó ningún efecto, se apartaron y con una patada frenaron mi efusivo avance, mis piernas trastabillaron y caí rodando por el suelo, sentí un terrible dolor en mis brazos encadenados, pero sin tiempo para quejarme, me volvieron a coger del cuello y me inmovilizaron tumbado sobre mi espalda y mis brazos, sentí como si se me fuese a romper, gruñí por mi boca expulsando espumarajos, una de las mujeres comenzó a acariciar mi pene con su pie, yo no quería reaccionar ante su burdo estimulo, pero la flacidez fue dando paso a la turgencia, pude ver como la otra torturadora sacaba de su cinturón un artilugio redondo de unos tres centímetros de diámetro que lo abrió en dos semicírculos en cuya cara interior se asomaban brillantes clavos. Empecé a removerme, iban a enroscar aquello en mi polla, no quería, intenté patalear y lo conseguí hasta que una de aquellas zorras puso su pie en mi cara apretándome contra el suelo. Me quedé quieto. Aquello me iba a doler. Pensé en cerrar los ojos. Pero no quería, estaba aterrorizado.


    Una de aquellas perversas brujas acercó el artilugio hasta rodear con los dos semicírculos mi pene, sentí la peor sensación que había experimentado en toda mi vida cuando la punta de los clavos se hincó suavemente sobre mi carne. La mujer se preparó a cerrarlo. Apreté los dientes y entre mis labios se escapó un bufido cargado de rabia y horror.


    Entonces, un estridente pitido recorrió toda la maldita estancia en la que nos encontrábamos. Las mujeres de granate se quedaron quietas, se miraron entre ellas y entre el terror que me embargaba, noté su decepción.


    Quitaron el artilugio de mi polla y el alivio que sentí fue infinito. Observé, entre un contenido consuelo, como las dos figuras se iban alejando de mí hasta perderse por algún rincón.


    Permanecí quieto en aquella posición intentando controlar mi desquiciada respiración. Pasaron unos minutos y entonces entendí que el estridente pitido debía de haber sido una señal de fin del juego. Mi bendita salvación. Me levanté agarrándome a las malditas paredes de tierra. El dolor en mi pierna parecía haber disminuido considerablemente. 


    Me arrastré como pude por uno de los pasadizos hasta topar con la escena. El cuerpo de Leticia estaba inmóvil en el suelo, su muslo derecho, delgado pero exquisitamente contorneado, estaba atravesado por un hierro de dos centímetros de ancho, pero lo que había causado su muerte era la herida que presentaba su cuello, perforado en todo su perímetro por una especie de clavos de gran tamaño que habían causado en la frágil carne unos escalofriantes boquetes por donde la sangre aun brotaba bañando de rojo gran parte del cuerpo de mi ex esclava. Sus enormes ojos estaban completamente abiertos mirando a ningún lado. . 


    Nuevamente los vómitos hicieron amenaza de subir por mi estomago.


    Entendí que el diabólico juego había consistido en cuál de los dos equipos acababa primero con su pobre conejillo. La pobre Leticia había tenido menos suerte que yo. O tal vez más, porque para ella toda aquella pesadilla había terminado.


    Escuché unos pasos detrás de mí. Mi primera idea fue salir corriendo, pero no tenía fuerza. Me quedé quieto y me giré dispuesto a enfrentarme con lo que fuese. Eran los dos gigantes que me habían llevado hasta el laberinto de arena. Sin decir nada, me volvieron a coger y en volandas me sacaron de aquel siniestro lugar.

  


  
    XI


    Me encontré, otra vez, encerrado en un cuartucho oscuro donde apenas podía moverme vestido tan solo con un viejo trapo que me cubría hasta la mitad de los muslos. Me habían quitado las cadenas, por lo que volvía a tener plenitud de movimientos en brazos y piernas, tan solo limitado por mis dolores y mis escasas fuerzas.


    La herida de mi pierna que me hicieron en el divertido juego del laberinto me dolía horrores, pero podía moverla, por lo que deduje que no tendría el hueso afectado; la medicina, en el pequeño Estado, había evolucionado de una manera impresionante en el Nuevo Orden empujada por los más modernos aparatos tecnológicos para tratar las enfermedades y las lesiones en huesos y músculos, por lo que en menos de dos horas podrían haberme dejado la pierna como nueva.


    Pero no querían. Tan solo me dieron unas pastillas con la comida que en cierta manera sí consiguieron aliviar mi dolor. Me encontraba en un estado de shock del que me iba a costar mucho salir, pero la imagen del cuerpo destrozado de Leticia, paradójicamente me daba fuerzas para continuar, para recordarme que estaba vivo y recalcarme que mientras hubiese vida había esperanza, como decía un antiguo dicho del orden anterior que en aquel momento rescató mi memoria.


    Tal vez pasaron otros dos días cuando dos nuevos energúmenos uniformados de gris me encadenaron otra vez de pies y manos y me llevaron nuevamente en volandas a un pequeño “volador”, pude observar por un minúsculo ventanuco que no nos encontrábamos en Anat, el bosque estaba muy cerca y esta vez no me pareció tan tenebroso y amenazante como sí me lo pareció en aquel lejano día de la cacería.


    En cuanto el aparato cogió altura, comenzó a volar en dirección a la ciudad.


    Aterrizamos en un enorme patio de una gran casona, por lo que deduje al instante que era la vivienda de algún personaje importante. Los uniformados me depositaron en un terreno cubierto de césped perfectamente cuidado, una refrescante piscina se encontraba a unos pocos metros, las temperaturas habían subido algunos grados por lo que pensé tontamente que refrescarme en el agua no me vendría nada mal.


    Sonreí. Observé como una persona se levantaba de una elegante tumbona y se acercaba hasta mí. Era Clarice. Junto a ella se levantó, como un perro fiel, un enorme varón sin nada de pelo y perfectamente musculado, vestido con un minúsculo bañador rosa y un gran gesto de satisfacción dibujado sus labios. Por supuesto que lo reconocí, era el esclavo apresado en la cacería que aquella bruja eligió para ella.


    La sonrisa dibujada en el rostro de la fémina se me clavó en la cara como un dardo. Se encontraba en top less luciendo un espectacular moreno. No era una hembra tan atractiva como las que habían llenado mi vida en los últimos tiempos, pero sí tenía unas buenas tetas y una hermosa cabellera pelirroja.


    Pero ni tan siquiera la miré.


    —Aun estás vivo —sentí el desprecio en sus palabras y tuve claro que aquella malvada mujer estaba detrás del juego en el laberinto donde había muerto Leticia y donde yo no lo había hecho de puro milagro, si es que no había participado directamente—. Debes considerarlo como una autentica suerte que un delincuente y un asesino como tú aun no haya pagado por sus terribles delitos.


    —¡No soy ningún asesino! ¡No he matado a nadie! —grité lleno de ira levantando la cabeza y mirando a la mujer acusadoramente, me hubiese gustado decirle en su cara que ella y mujeres como ella eran las culpables de la muerte de Mariela, pero volví a cerrar mi boca.


    La bruja se acercó a mí y me soltó una bofetada que hizo retumbar toda mi cabeza.


    —Vas a ser mi esclavo a partir de ahora, maldito idiota, y no voy a consentir que vuelvas a rechistar en mi presencia sin que yo te lo ordene —me quedé en absoluto silencio ante las amenazantes palabras de la malvada mujer—. ¡Sara!


    En unos pocos segundos se presentó ante nosotros una joven morena muy guapa vestida con un traje ajustado de color rojo que dejaba al descubierto sus hermosas piernas bronceadas y se pegaba delicadamente a su torso dando forma a unos grandes y empinados pechos. Su pelo negro, vetado de colores granates y verdes, lo llevaba recogido en una larga cola y en su cintura llevaba colgado un látigo, además, una especie de mando de color negro colgaba de su cuello y se perdía entre sus grandes tetas. Su rostro encendido reflejaba una sincera y alegre disposición con su Señora.


    También la reconocí enseguida. Era una de las jóvenes apresadas en la cacería a la que asistí junto con la malograda Mariela, de la que me parecía que habían pasado siglos, aunque probablemente tan solo habían pasado dos semanas escasas. Finalmente había ido a parar a las manos de la bruja Clarice. La joven esclava, a cambio de aquel día en el que fue apresada y en el que no dejaba de sollozar y de mirar al prisionero que precisamente Clarice eligió para ella y que en aquellos mismos momentos estaba de piel al lado de la bruja, no presentaba ni un rasgo de pena o nostalgia, más bien todo lo contrario, parecía llena de vida y de energía en su nuevo roll que su nueva Señora parecía haberla otorgado.


    Ahora los dos jóvenes estaban juntos de nuevo. Clarice los había vuelto a unir seguramente para su satisfacción personal, porque de aquella bruja no me podía esperar ningún altruista gesto. Los dos esclavos se miraron y se dedicaron una disimulada sonrisa. Ambos parecían perfectamente conformes y cómodos en su rolles al lado de aquella bruja que les había adoptado y que regentaba la enorme mansión en la que nos encontrábamos.


    —Sara, quiero que le prepares, ya sabes lo que tienes que hacer —dijo Clarice dirigiéndose a su servidora en un tono de confidencialidad.


    Era un misterio para mí como aquella joven había sido capaz de engatusar a la toda poderosa mujer pelirroja y en los escasos días en los que debía de estar a su servicio, haber alcanzado una jerarquía tan alta entre los esclavos de Clarice. Volví a mirar a la joven morena del ajustado traje rojo, desde luego, atributos físicos no la faltaban.


    Clarice hizo una señal como que daba por concluida mi pequeña recepción, dejó de prestarnos atención y de un ágil salto se metió en la piscina. Su dócil esclavo calvo se tiró tras ella. Unas benditas gotas de agua salpicaron mi reseco cuerpo, pero no tuve mucho tiempo para disfrutar de su frescura, la joven Sara enganchó una cadena al collar que yo llevaba puesto y tiró de mí.


    —Vamos, sígueme —dijo la esclava con una voz llena de desprecio.


    Anduve como pude detrás de ella y como me permitían los ajustados grilletes que llevaba anclados a los tobillos y a las muñecas. Había un buen número de personas por toda la casa, pude distinguir que algunos eran esclavos, otros parecían simples sirvientes y por supuesto, también había guardias de seguridad perfectamente uniformados. Todos ellos parecían cumplir alguna determinada función.


    Sara me arrastró hasta unos enormes baños, múltiples chorros de agua salían de las paredes y del techo dotando de una espectacular belleza a los azulejos azulados. Ella misma quitó las cadenas que ataban mis piernas y brazos dejándome momentáneamente libre, mi gozo fue tan inmenso que sentí como la humedad invadía la punta de mi pene. 


    —Desnúdate esclavo —exigió la joven morena echando mano al látigo que llevaba en el cinturón de su traje rojo.


    No tarde mucho en quitarme el viejo trapo y quedarme desnudo ante la joven que blandió el látigo y golpeó mis nalgas sin excesiva fuerza.


    —¡Al agua!


     Me metí bajo los chorros del bendito líquido transparente. Disfruté como un enano durante los segundos qué el refrescante agua estuvo cayendo sobre mi cuerpo limpiándome de la suciedad acumulada.


    Cuando estuve limpio, la misma Sara me ofreció una prenda de ropa para que me la pusiese, un taparrabos que tan solo cubría mínimamente mis partes genitales como el que había visto tantas y tantas veces en montones de esclavos durante mi anhelada vida anterior en la que disfrutaba de mi libertad.


    Me di cuenta de cómo la bella Sara me observaba sin perder su malévola sonrisa. No soy un Hércules, pero tengo un cuerpo sin excesos, de piel ligeramente morena donde mis músculos resaltan suavemente marcados, y además tengo un rostro agradable y sincero que hacen que en su conjunto pueda considerarme como un hombre atractivo para las mujeres, por eso Mariela se había fijado en mi, además de otras muchas mujeres con las que había compartido mi vida antes de conocer a la gran Señora de la que acabé enamorado.


    —Irás libre sin ningún tipo de cadenas —me informó Sara—. Salvo que la Señora disponga lo contrario, tan solo llevarás un collar que te pondremos después de tu marca.


    Por supuesto. Como se me había olvidado que debía de ser marcado. Más dolor. Sara me guió hasta el interior de la mansión. Nos detuvimos en un gran salón con enormes ventanales que dejaban pasar una alegre claridad que dotaba de vida a la estancia, una vida alegre que yo ya no tenía.


    Clarice ya se había vestido con un sencillo vestido de verano y descansaba cómodamente en unos sillones junto a otra fémina, imaginé que una nueva amiga después de haber traicionado a Mariela.


    Su fiel Hércules calvo estaba de pie a su lado. 


    —Quítale el tanga —ordenó la bruja sin más.


    Sara obedeció, por supuesto, arrancándome el taparrabos que ella misma me había dado y dejándome otra vez totalmente desnudo ante las mujeres y los esclavos.


    Bajé mi mirada al suelo.


    —Vamos Sara —continuó la bruja Clarice—, hazle que espabile, parece un poco amuermado.


    La joven morena sonrió y se quitó el traje rojo en un sensual movimiento. Tenía unas tetas impresionantes, morenas y tremendamente redondas que apuntaban una dureza extraordinaria. Deseé tocarlas a pesar de la situación. Su sexo estaba cubierto de una abundante mata de vello oscuro.


    Se acercó a mí hasta rozar mi piel con sus pezones y sonrió a su Señora.


    Yo sabía muy bien como disfrutaban las brujas como Clarice, y como sus esclavos o esclavas más fieles, como parecían serlo Sara y el mastodonte calvo, les ofrecían espectáculos que les hacían disfrutar al máximo.


    Espectáculos como el que se estaba preparando.


    Observé la desnudez de la joven ante mí con su espectacular belleza al descubierto y me preparé a… sufrir. 


    Sara se arrodilló y sus dedos rodearon mi polla, con tal destreza que no pude evitar que mi pecho se hinchase en un sonoro suspiro. Casi al instante estaba totalmente duro. Miré hacia abajo para ver como un chorro de saliva caía deslizándose entre los gruesos labios de la esclava y llenaba mi capullo totalmente descubierto, sus labios comenzaron a esparcir la saliva y en un segundo vi mi pene entero metido en su boca; me embargó una delicia incontrolable, pero al instante, Sara, retiró su boca y colocó mi pene empinado como un hierro forjado entre sus enormes pechos, sentí la presión de la carne dura y caliente de las mamas sobre mi miembro. Gemí. Tan solo se movió dos veces y se volvió a retirar, esta vez completamente.


    La volví a mirar. Ella me devolvió una malévola sonrisa. Aquella joven era más bruja que su dueña. Entonces, Clarice se levantó. Me preparé, aunque no sabía cómo. La mano de la bruja cogió una barra de hierro de un carrito cercano lleno de ascuas encendidas, en la punta estaba grabado el sello de su familia que en aquel instante relucía rojo como el mismísimo infierno. Noté mi sudor bañar mi cuerpo, quise gritar, pero como si adivinase mis intenciones, Sara tapó mi boca con una bola atada a mi nuca.


    Y mis manos a mi espalda.


    Mi polla palpitaba dolorosamente. Me removí en un claro signo de protesta y al instante sentí un latigazo en mi espalda.


    —Quieto esclavo —bramó la joven esclava detrás de mí. 


    La malvada fémina fue acercando con una lentitud teatral el hierro candente hasta que el sello alcanzó la carne. El terrible dolor hizo que mi pene se hinchase aun mas, gotas de orina se me escaparon de la punta. Sentí las lagrimas salir de mis ojos.


    Las miré. El agobio que sentía no me permitió distinguir si era una mirada de rabia o de total aceptación a mi suerte.


    La joven Sara me volvió a desatar y se colocó delante de mí, aun desnuda, continuaba mirándome con una excesiva lasciva. Sus pezones estaban enormemente hinchados. Clarice dejó el hierro nuevamente en el carrito, un viejo esclavo apareció y la entregó un collar de hierro de un color feo y oxidado, por supuesto aquella malvada mujer que tanto me odiaba no iba a tener ningún miramiento conmigo.


    Se acercó a mí y me puso el collar, me observó con una autentica sonrisa de desprecio, después me escupió en la cara.


    —Ya eres oficialmente mío —dijo—. Espero que seas un esclavo dócil y que no des mucha guerra.


    Se dirigió otra vez a su lacaya.


    —Sara, llévatelo, ya sabes lo que tienes que hacer —dijo—. Ah, tengo que salir, no te olvides de continuar con el trabajo con la perra, que él participe esta noche.


    Su dedo me señalaba y yo no sabía ni quería comprender quien sería esa perra a la que se refería con la que yo tenía que participar.


    La bruja se alejó de nosotros mientras el dolor de la marca en mi pene remitía. Muy lentamente. Ya era un esclavo. Como había cambiando mi vida en unos pocos días.


    —A gatas —ordenó Sara de repente y sentí como tiraba de la cadena que ya había enganchado a mi collar. Se escuchó otro fuerte chasquido y sentí un nuevo y fuerte escozor en mi glúteo. 


    No resistiría aquella vida por mucho que me esforzase. Pensé agónicamente que quizá hubiese sido mejor acabar como la malograda Leticia. Y probablemente la marca y los latigazos no eran nada para lo que realmente me esperaba en las manos de aquella perversa mujer que tanto me odiaba.


    Me puse a gatas y avancé como pude ante los tirones que daba la esclava morena. Esta vez me llevó a una lujosa y enorme cocina.


    —A partir de ahora y hasta nueva orden, te encargarás de los quehaceres domésticos y de los trabajo del jardín que yo te vaya dictando —noté su voz menos áspera.


    Sara se había vuelto a colocar su ajustado y corto vestido rojo, pero continuaba descalza. Cogió un envase de leche de la nevera y vertió el líquido sobre su pie descalzo.


    —Lame —ordenó.


    La miré con cierto desafío. Sara levantó su látigo. Enseguida agaché mi cabeza, no quería mas latigazos, cada vez que recibía un golpe sentía un escozor insoportable. Saqué mi lengua y la puse sobre su pie, la moví recogiendo la leche que bañaba su piel; ella, sin quedarse quieta lo movió hasta dejarme la planta al descubierto, mi lengua siguió lamiendo, pude observar de reojo como la joven inclinaba su mano y alcanzaba una de mis nalgas, su dedo rozó mi ano, lo movió mientras yo seguía lamiendo, el tacto de su dedo me excitaba, sentí que no podía parar de lamer ansiosamente, moví mi lengua más rápidamente hasta subir por su pierna, su otra mano me cogió del poco pelo que me quedaba y dirigió mi cabeza hasta su entrepierna, sentí el calor a través de la tela, moví mi lengua, mis dientes, escuché el gemido de Sara, la mordí prácticamente.


    —Ah, cabron —suspiró.


    Se separó de mí. Su rostro dibujaba una lasciva sonrisa de lujuria y deseo. Como no podía ser de otra manera, mi polla estaba como un hierro. Me quedé de rodillas y ella acercó su pie a mi pene, me lo acarició mientras llevaba un dedo a mi boca. Lo lamí. Escuché su respiración, sacó su dedo y lo llevó directamente a su coño para acariciarse por encima de la tela de su vestido. Poco tiempo. Enseguida se separó de mí.


    —Tenemos que irnos —dijo.


    Sentí tristemente como mi momento de gloria había pasado. Efímero.


    Me permitió ponerme de pie. Y me condujo nuevamente tirando de mi cadena hasta una habitación.


    —Participarás en la sesión de esta noche con la perra —me quedé quieto, sin entender ni una sola de aquellas palabras—. Estaré yo contigo, solo tendrás que hacer lo que te vaya diciendo y todo saldrá bien, ¿entendido?


    Hice un gesto con mi cabeza afirmativo pero sin comprender lo que aquella exquisita y bella joven morena quería decir, aunque estaba seguro que lo averiguaría sin que pasase mucho tiempo.

  


  
    XII


    Después de comer en abundancia, comparándolo con las comidas que me habían dado en los cuartos que había estado encerrado, y de tener unas horas para descansar que me sentaron de maravilla sobre un cómodo colcho, el enorme esclavo calvo de Clarice me reclamó acompañado de otro mastodonte. 


    Una mujer, que ya se aproximaría a los cincuenta, vestida con una sencilla túnica, me indicó que me colocase de pie sobre un suelo totalmente pavimentado. Los dos esclavos se quedaron en un rincón, observando. Vigilando. Sonreí para mí, no iba a intentar nada, no podría escapar de aquella fortaleza ni ayudado por mil robots como Alin. El recuerdo de aquel ser al servicio de Adolfo y su causa rebelde, causó un puntazo de dolor dentro de mi pecho y por un momento pensé si finalmente habría sido destruido por los Homs. 


    Pude comprobar que la mujer de la túnica era una esclava porque tenía una marca en uno de sus hombros desnudos. Se acercó a mí arrastrando un carrito con un par de frascos que contenían un líquido viscoso. Me indicó que me quitase la ropa, mi única prenda, mi taparrabos; la hice caso después de echar una mirada a los dos esclavos. Entonces, la mujer cogió uno de los frascos y vertió con delicadeza parte de su contenido sobre mi espalda. Comenzó a esparcir el untuoso líquido sobre mi piel. Después repitió la operación en distintas zonas de mi cuerpo. Cuando terminó, me había embadurnado completamente de aceite.


    Sara apareció y me miró con aquella lascivia que empezaba a gustarme. Ya no me asustaba tanto. La joven morena se acercó a los esclavos, más concretamente al calvo con el cual entendí que debía de mantener algún tipo de relación, le dijo algo muy cerca de su oído y lo besó en una mejilla, después, se dirigió otra vez a mí y puso su cadena en mi collar. Me llevó, esta vez, a una habitación espaciosa donde descansaban varios instrumentos de madera y de metal.


    Me asusté al ver aquellos aparatos que no me causaban muy buenas sensaciones. De aquella perversa joven podía esperar cualquier cosa, a pesar de sus miradas.


    —Como te dije por la mañana, solo tendrás que ir haciendo lo que yo te diga mientras somos grabados —me volvió a informar mientras señalaba a una sofisticada cámara instalada en el centro del techo desde donde, con toda seguridad, se podría tener una esplendida panorámica de toda la estancia.


    La joven volvió a utilizar el mando que llevaba entre sus tetas y casi al instante, el calvo entró por la puerta lateral de la habitación. Llevaba atada de un collar de cuero de color rosa a una muchacha vestida con un sugerente conjunto de lencería que se ajustaba a su impresionante cuerpo de un blanco inmaculado, a juego con unas medias tranparentes también de color rosa que la cubrían hasta la mitad de sus hermosos muslos. 


    Era Arancha. Mi ex esclava. Percibí a primera vista que estaba más delgada, pero continuaba manteniendo un espectacular cuerpazo y seguía estando bella, a pesar del mini antifaz que la tapaba los ojos y parte de su hermoso rostro.


    Un rictus de infinito cansancio se dibujaba tímidamente en sus labios. 


    Sentí un revoltijo en mi estomago, y en cierta manera, me alegre de que estuviese aun viva, aunque si hubiese corrido otra suerte diferente me hubiese dado igual, bastante tenía yo con mantenerme en pie.


    Recordé la rabia que Clarice vertió sobre la joven rubia cuando nos juntamos en casa de Mariela con el Mayor Ricardo y adiviné que la pobre muchacha no debía de estar pasándolo muy bien en propiedad de aquella bruja.


    Supe que la perra a la que se había dirigido por la mañana Clarice no era otra que la bella Arancha.


    La joven Sara me puso una capucha que cubrió toda mi cabeza. Podía ver por los orificios de mis ojos, pero la visión se redujo notablemente. “Haz lo que yo te vaya diciendo o indicando”, me recalcó la joven al oído. 


    Me quedé quieto a un lado de la estancia, a Arancha la colocaron en el medio; la joven cruzó los brazos sobre su pecho como si se quisiese proteger de algo.


    La malévola Sara accionó, con un pequeño mando, la cámara instalada en el techo y que debía de enfocar toda la habitación, cada uno de nuestros movimientos, de nuestros gestos. La grabación comenzó. No pude evitar sentir cierta admiración por aquella brava joven morena que en tan solo unos días había conseguido la máxima confianza de una de las damas más poderosas del Estado, además, irradiaba cierto miedo con su conjunto negro que llevaba puesto para la grabación y que daba forma a sus grandes tetas y a sus hermosas piernas. Sin embargo, su exótico rostro estaba totalmente cubierto por una capucha también negra.


    Se colocó detrás de Arancha.


    —Los brazos en cruz, perra esclava —dijo. Ordenó. 


    La joven rubia obedeció y extendió sus brazos. Pude apreciar como un temblor recorría todo su cuerpo, no dudé que aquella no era la primera sesión que se grababa con la pobre Arancha de protagonista desde que se encontrase en poder de Clarice. Y tampoco sería la última.


    —El sujetador, quítaselo —continuó diciendo Sara.


    Me decía a mí. Me dirigí hacia la posición de Arancha hasta que quedé detrás de ella, solté el broche del sostén dejando sus pechos libres. Me quedé allí quieto esperando una nueva orden, con la delicada prenda en la mano. Escuché el sonido “fiuu” y después un impresionante “¡Chas!” El cuerpo de la joven rubia tembló ante mí y pude escuchar un leve gemido de dolor. 


    Nuevamente, mis oídos percibieron los dos sonidos. Esta vez, el “¡Chas!” fue más intenso.


    Entonces me di cuenta de que la siniestra Sara estaba azotando las tetas de Arancha que se mantenía con los brazos cruzados. La joven morena me hizo un gesto para que me pusiese a su lado. Corrí. Pude contemplar, absorto, como repetía los golpes una y otra vez cambiando de mama, que se movían y se enrojecían como tomates a cada segundo y a cada latigazo, sus pezones también se hincharon e incluso se podía apreciar como palpitaban y se movían.


    Por supuesto, mi cuerpo se llenó de una placentera excitación ante el espectáculo, pero esta vez esa excitación llegó acompañada de una incisiva pena, ya no dudaba de que mi mente estaba cambiando respecto a mis ideas y mi forma de ver la sociedad en la que había crecido y a la que había rendido incondicional pleitesía.


    Los brazos extendidos de la joven rubia hicieron intento de ceder. Sara soltó sendos latigazos en los antebrazos de Arancha que hicieron que mantuviese la posición en cruz. Pero temblaban. Todo su cuerpo temblaba. Supe que mi ex esclava rubia no podría aguantar mucho tiempo. Miré de reojo a Sara, su rostro era un autentico reflejo de éxtasis, incluso me pareció que un chorro de saliva caía entre sus labios. Aquella joven era una auténtica diablesa.


    Al menos soltó diez latigazos sobre las hermosas tetas. Mi vista estaba fija en los pechos enrojecidos de Arancha, no podía dejar de mirar, como si estuviese hipnotizado. El rostro de la joven rubia, cubierto parcialmente por el antifaz, reflejaba un angustioso dolor.


    —Arrodíllate, perra—volvió a ordenar Sara.


    Por supuesto, Arancha, se arrodilló de inmediato, como si no quisiese cabrear más a aquella malévola morena. Sara cogió dos pulseras del mueble cercano llenas de pequeñas pero fuertes argollas y las colocó en ambas muñecas de la esclava. Cuando terminó, se dirigió de nuevo a mí. Mis nervios estaban a flor de piel y mi pene se marcaba como nunca en el minúsculo taparrabos.


    —Átale las manos al collar —me ordenó.


    Me apresuré a coger las finas manos de la que había sido mi esclava y enganché las pulseras al collar, la joven quedó prácticamente con sus manos en la nuca. No debía de ser una postura muy cómoda para ella y pude contemplar embelesado como sus enormes tetas se tensaban como si quisiesen levantarse hacia el techo.


    —Ahora, arrodíllate tú —su nueva orden no me sorprendió del todo porque empezaba a imaginar que tarde o temprano me tocaría participar más activamente en el entretenido espectáculo. Me arrodillé—. A gatas.


    Me puse completamente a cuatro patas. Sara arrancó mi taparrabos y sentí un terror inmenso ante mi total desnudez. Estaba colocado frente a Arancha, a tan solo unos pocos centímetros, a aquellas alturas ya tenía claro que la chica me había reconocido, pero que podíamos hacer. Tanto ella como yo.


    Sara soltó su látigo contra las nalgas de Arancha que permanecía arrodillada. “¡Chas!”


    —A gatas, perra.


    La joven rubia obedeció y los dos quedamos mirándonos, a cuatro patas, como dos perros nerviosos antes de ser vacunados.


    Perdí de vista durante unos agónicos segundos a la perversa morena hasta que sentí el dedo de su pie moverse entre mis nalgas. Buscando. Maldita zorra, bruja. El dedo se posó en mi ano y sentí como lo movía, como me lo quería introducir. Aguanté estoicamente hasta que lo retiró.


    La volví a ver, levantó su hermosa pierna y colocó un dedo de su pie, imaginé sin temor a equivocarme que era el que había estado en mi culo, junto a la boca de Arancha. 


    —Mama, perra.


    La joven morena empujó su dedo dentro de la boca de mi ex esclava, como si quisiera hacer desaparecer su pie entre los labios de la rubia que solo pudo soltar un áspero graznido, un chorro de saliva se escapó entre la comisura de sus labios y el pie de Sara.


    La perversa morena, por fin, retiró su pie. Me miró y sentí un frio temor, podía esperar cualquier cosa de ella, pero continuó entretenida con Arancha. Puso su pie sobre la cabeza de la rubia y la obligó a inclinarse hasta que sus labios se posaron sobre el charco de babas.


    —Chupa, cerda —percibí, en las palabras de la morena, un tono de autentico gozo.


    Aquella joven mujer era perversa. Se dirigió a mí.


    Me cogió de la cara y me puso nuevamente de rodillas. Agarró el pelo de Arancha y acercó su boca hacia mi posición. Sentí como mi polla era succionada. Gemí. Iba a cerrar los ojos, pero me encontré con los labios de Sara. Los besé. Noté su entrega, los dos movimos nuestras lenguas y dentro de mí se encendió una excitación inmensa. Llevé mis manos a sus tetas. Esperé que se retirase, pero no, me dejó que las masajease a través de la tela de su conjunto negro, sentí la palpitación de su dura carne; fui bajando mi mano hasta colocar mis dedos en su sexo. Estaba inmensamente caliente. Sara retiró su boca de la mía y cogió del pelo a Arancha, la escupió en los labios y volvió a conducirla hasta mi miembro.


    Me encontraba a punto de explotar y no sabía exactamente los deseos de Sara, que morbosamente, se retiró de mi lado y me miró maliciosa. Hurgó en el mueble y sacó un artilugio, era un arnés con dos falos que parecían hechos de un material duro y con cierta rugosidad, uno debajo de otro, y uno sensiblemente más grueso que el otro. Sentí un escalofrío cuando se lo colocó en la cintura como si fuese un bonito cinturón.


    Pero no era para mí. Se situó de rodillas detrás de Arancha. Sentía su mirada fija en mi y su perversa sonrisa. Pude contemplar como los dos falos iban llenando los agujeros de la esclava rubia, lentamente. Aprecié con total nitidez el estremecimiento de su cuerpo al ser penetrada doblemente, acción que la hizo disminuir el ritmo en su mamada. 


    Sara, que mantenía el látigo en su mano, lo estrelló contra sus nalgas.


    ¡Chas! ¡Chas!.


    No pude evitar que ese sonido causase aun más excitación dentro de mi cuerpo. Deseaba correrme.


    ¡Chas!. 


    Sara empezó a bombear. Arancha gemía. Yo gemía.


    Sentí pánico cuando la perversa morena se retiró de Arancha y se acercó a mí. Apartó la cabeza de la rubia de mi polla y colocó delante de su boca sus consoladores. Me cogió la polla y sentí una descarga eléctrica al notar sus dedos. Aquella joven era increíblemente electrizante.


    Me corrí. Enseguida. Llené los falos de mi semen blanco y espeso.


    Sara se volvió a colocar detrás y los volvió a introducir en Arancha, esta vez cargados de mi jugo recién exprimido. Empezó a bombear nuevamente como una salvaje. Gemía. Reía. Arancha chillaba de dolor. De excitación.


    —Vamos, cabron, estira sus pezones.


    La hice caso y enganché las excitadas y calientes protuberancias de la rubia con mis dedos. Estiré mientras ella seguía bombeando como una loca hasta que el cuerpo de Arancha se tensó de arriba abajo y comenzó a sacudirse en una interminable serie de espasmos.


    Sara se retiró y me cogió de la mano, dejando que la esclava rubia cayese de bruces. Temblando. Soltó dos sonoros latigazos más en las blancas nalgas y apagó la cámara.


    La grabación había terminado.


    Miré a Arancha rendida y toda roja. Pero no me dio tiempo a más, porque la perversa joven morena me sacó de la estancia conduciéndome hacia algún lugar donde descubriría cual sería mi suerte más inmediata.

  


  
    XIII


    Los dos días siguientes a la grabación junto a Arancha, los pasé trabajando como nunca antes lo había hecho. Me despertaban antes de salir el Sol, me daban un vaso de leche y un paquete de galletas, y junto a otros esclavos de la finca de Clarice, nos conducían a un “volador” cargado de más esclavos que nos llevaba a unas tierras limítrofes con el gran bosque de Qatan; allí trabajábamos en distintas tareas del campo, sobre todo recogiendo frutas, verduras y otros cultivos, según nos iban indicando a base de latigazos los guardianes uniformados que nos vigilaban.


    Trabajábamos todo el día. Bajo el ardiente calor del verano. Yo no podía más y no sabía cuánto tiempo podría resistir aquella situación.


    En aquellos dos días no volví a ver a la bruja Clarice a la que pertenecía desde el momento en el que fui marcado. Rezaba para no verla nunca más. Tampoco había vuelto a ver a Arancha, ni a Sara.


    No soy tonto y tenía claro que algo debía de haber sucedido en el Estado desde la muerte de mi amada Mariela. Imaginaba que personas como Clarice habían aumentado su poder y podían disponer de esclavos a su antojo, y seguramente que cuando se cansaban de alguno, les mandaban a los hornos subterráneos. Temblé. 


    El tercer día después de ponerme la marca, me despertaron, como las dos jornadas anteriores, antes de salir el Sol. Esperé ansioso y hambriento mi leche y mis galletas. Pero aquel día no hubo desayuno. Sin ninguna explicación y a empujones, me trasladaron de nuevo al campo a trabajar.


    Me sentí desfallecer cuando comencé a recoger los enormes melones escondidos entre ásperas matas verdes. No podía más. Algo gordo debía de haber pasado. Antes, cuando era libre, los alimentos que generaba el Estado en sus escasos campos de cultivos y que principalmente nutrían a restaurantes, organismos oficiales y a algunas importantes familias, los recogían personas asalariadas, que por supuesto, no eran esclavos. El resto de alimentos eran importados de otros países, prácticamente todos enlatados y precocinados.


    Nunca, los esclavos habían sido utilizados para trabajos forzados en el campo y en otros lugares, la esclavitud en el Nuevo Orden y como muy claramente indicaban las normas, debía de ser utilizada como un elemento de ocio y de entretenimiento para los Amos y Amas, y en todo caso, su trabajo se debía reducir a tareas del hogar si así lo consideraban sus señores o señoras.


    Tuve la certeza de que las féminas habían triunfado en su golpe de estado y con sus nuevos poderes estaban cambiando todo lo referente a la esclavitud. A su condición y a sus intereses. 


    Dejé el maldito capazo lleno de fruta y me dispuse a comer el sándwich que nos ofrecían a mitad de jornada acompañado de una botella de agua. Mi cuerpo chorreaba sudor por cada uno de sus poros y sentía el ardiente calor acumulado en todos mis músculos. El guardia fue repartiendo el almuerzo. Un trozo de pan. Únicamente. Sin la ansiada botella refrescante. Tan solo un cubo lleno de agua que los vigilantes iban repartiendo a cuenta gotas entre todos los esclavos. 


    Observé el pedazo de pan como si fuese un bicho venenoso a punto de morderme. Escuché algunas protestas que al instante fueron reprimidas con una sinfonía de latigazos. Me lo comí con ansia. Estaba hambriento y necesitaba reponer mis fuerzas si quería seguir aguantando aquel infierno.


    No volví a escuchar ninguna protesta.


    Cuando uno de los vigilantes dio la señal de finalización de la jornada, me dejé caer en el suelo. El Sol acababa de desaparecer en el horizonte. Mis músculos protestaban a base de dolorosas palpitaciones.


    No podría aguantar otro día.


    Cuando me volvieron a dejar en la celda del caserón de Clarice me volví a tirar al suelo. Me quería morir. Ni siquiera me dieron la ración de la cena. A pesar de todo, conseguí dormirme rendido por el agotamiento. Me despertó el ruido de la puerta. Alguien quería entrar en mi celda para sacarme de aquel maldito agujero y llevarme a participar en algún “entretenido” juego, o para realizar algún insoportable trabajo. Me incorporé totalmente exaltado. 


    Aun no era la hora, o querían hacernos trabajar más horas, o algo peor me iba a pasar.


    Intenté controlar mi desesperación.


    Una figura menuda, pero sinuosa a la vez, apareció en la puerta.


    —¿Cómo estás?


    Reconocí al instante la voz de Sara y aunque no tenía el tono amenazante y ejecutante que había utilizado la mayoría de las veces en las que había estado a su lado, no me sentí nada tranquilo.


    No sabía que contestar.


    —Estoy cansado —murmuré simplemente.


    —Ven —dijo—. Me he acordado de ti, pero he tenido mucho trabajo.


    Me acerqué lentamente a ella como me había ordenado. Sentí sus manos en mi pecho desnudo y sucio, después sus labios en mi boca.


    —Tienes suerte de tener este trabajo, Clarice te quiere y te trata bien —dije.


    —Sí, pero ahora tiene muchos problemas.


    Aquellas últimas palabras estallaron como un polvorín dentro de mi pecho. Problemas. Quería que la bruja Clarice tuviese muchos problemas, que se asfixiase en sus problemas.


    Sara me cogió de una mano y me condujo por un pasillo que desembocó, a través de una puerta escondida tras la escalera, en el hall de entrada de la mansión de Clarice. El lujo era exorbitado.


    —¿Dónde me llevas? —Pregunté tímidamente.


    —Quiero estar contigo.


    —¿Y Clarice?


    —No te preocupes, ella no está en la casa ahora.


    —Esa mujer quiere acabar conmigo —me atreví a decir.


    —Todos nosotros estamos en peligro ahora —dijo la bella morena.


    —A que te refieres —respondí intrigado por las últimas palabras de la chica, pero Sara ya no me contestó.


    Entramos en la lujosa cocina brillantemente iluminada. Me fui repasando con los ojos hasta que mi vista se detuvo en los pies. Mi aspecto era dantesco, tenía todo el cuerpo cubierto de mugre. Por el contrario, ella estaba increíblemente deseable, en esta ocasión no llevaba los sofisticados trajes que hacían sentir tanto temor entre los esclavos, incluyéndome a mí, por supuesto; aquella noche llevaba una especie de camisón terriblemente corto de color naranja que dejaba sus espectaculares piernas casi al descubierto, sujeto a sus hombros por unos finos tirantes dorados, no llevaba escote, pero la fina tela del camisón se pegaba a sus espectaculares curvas. 


    Sara llevaba su pelo negro suelto en una bella y sedosa cascada y en su rostro no estaba dibujada, esta vez, su amenazante sonrisa.


    Estaba terriblemente hermosa.


    La observé como sacaba un inmenso pedazo de carne de la nevera, lo sazonaba y ella misma se ponía a cocinarlo en una plancha de guisar. El olor me embriagó, sentí las babas resbalar por mi barbilla. Me puso el filete recién cocinado delante de mis narices.


    —Come.


    Me olvidé de que existían los cubiertos. Cogí la carne con las manos y la devoré a mordiscos. Estaba hambriento. Ella no dejaba de mirarme. Cuando acabé con el gran filete, la joven sacó una especie de enorme flan de la nevera y me lo ofreció. Lo devoré con la misma ansia.


    Cuando terminé de comer respiraba fatigosamente. Me atreví a sonreír malévolamente a la morena. Sara me devolvió la sonrisa, sacó una copa y una botella de champagne. Llenó el pequeño recipiente de cristal y me lo ofreció.


    Me bebí el champagne helado de un trago. Me quitó la copa y la volvió a llenar. Esta vez me dio ella misma de beber, cuando el líquido apenas llenó mi boca, me besó.


    La cogí de la cintura y saboreé sus labios, su lengua, que mezclada con el burbujeante líquido sabía exquisita. Su mano entró en mi taparrabos y comenzó a sobar mi polla con una deliciosa maestría. A los dos segundos estaba duro como el hierro.


    Aparté la botella de su mano sin que ella opusiese resistencia, y esta vez fui yo quien vertió el líquido en su boca. Volví a comerla los labios mientras su mano no paraba de moverse en mi miembro hasta que lo sacó fuera de la minúscula prenda, con su otra mano en mi pecho me empujó hasta sentarme en la silla.


    Con una lentitud provocativa, fue sentándose sobre mí. 


    Entré en ella al instante lanzando un prolongado gemido. Sara comenzó a moverse, al ritmo que ella imponía, haciendo que mi pene rozase todas sus húmedas paredes interiores. Hacía muchos días que no follaba. Exploté al instante. Sentí la respiración de su pecho a través de su camisón que no se había quitado. 


    Se levantó, me sonrió y me cogió de la mano.


    —Vamos, necesitas una ducha.


    Me condujo al enorme baño y me coloqué debajo del dorado rociador. El agua templada cayendo sobre mi cuerpo fue como un autentico bálsamo relajante. Cerré los ojos y por un momento, me olvidé de la increíble Sara.


    Me olvidé de todo. 


    Cuando los volví a abrir, ella me contemplaba. Se había quitado el camisón. Tenía un cuerpo exquisito, voluptuoso y con una turgencia que se podía tocar con tan solo mirarla. Sus oscuros pezones estaban terriblemente hinchados en el centro de sus enormes mamas y su pelo suelto le daba un aspecto de tigresa en celo.


    Se introdujo en la ducha y me besó de nuevo pegándose a mí.


    Me mordió la oreja.


    —Cómeme —susurró.


    Arrastrando mi lengua por su piel me fui agachando hasta quedar de rodillas ante ella, alcancé sus pliegues con mi lengua, mojados pero exquisitamente calientes. Me agarré a sus nalgas y empecé a lamer. Como un loco. Chupaba. Mordía. Sara gemía como una loca, palpitaba lanzando su fogoso calor a mi boca. El enorme baño de Clarice se convirtió en una caja musical llena de excitantes cacofonías hasta que la exuberante joven me tiró del pelo y con una enorme convulsión comenzó a echar un tremendo chorro de flujos sobre mi cara.


    Lo lamí ávidamente hasta que ella se fue relajando.


    La cogí en brazos y la llevé, según sus indicaciones, hasta un gran dormitorio. Una enorme cama con una gran colcha roja reposaba sobre cuatro pilares.


    —Es la habitación de ella.


    Entendí que se refería a Clarice.


    —Si me viese aquí me mataría —dije.


    —Necesitas descansar.


    Sara se tumbó desnuda sobre el enorme camastro. No me dijo nada, por lo que me tumbé a su lado.


    —¿Es tu novio? —pregunté tontamente poniendo mi mano sobre uno de sus muslos muy cerca de su ingle.


    —Éramos pareja, antes de…, bueno ya sabes —intuí por sus palabras qué sabía que me estaba refiriendo al atractivo esclavo calvo que no se separaba de la malvada Clarice—. Pero ahora es de ella, él la satisface en todos los sentidos.


    Noté un cierto resquebrajo en sus palabras. No dije nada más y a los pocos segundos, escuché su respiración tornarse más áspera. Se había dormido. Y yo no estaba encadenado. Aquella situación me la había ofrecido el destino y no podía desaprovecharla. Tenía una idea en la cabeza. La miré y vi sus tetas moverse con lentitud al compás de su respiración. Sus ojos permanecían cerrados. Acerqué una mano a su cara. Sara no se movió.


    Me levanté y salí del dormitorio. Anduve conteniendo mi respiración. Unas escaleras forradas de mármol conducían a la planta de abajo por donde habíamos llegado a la casa desde. Descendí los peldaños. En el gran salón situado a unos metros de la escalera, reposaba lo que buscaba. Un teléfono. Cogí el ultramoderno aparato y pulse la pantalla suavemente con mi dedo. Un color rosáceo dibujó una serie de signos y dibujos. Acerqué el teléfono a mis labios y en voz my baja, casi en un susurro, fui pronunciando los números que habían quedado grabados en mi memoria.


    —Diga —era la voz de Adolfo. Sentí un regocijo porque ni sabía si aquel hombre aun estaría vivo.


    —Adolfo, soy yo.


    —Aun estás vivo —noté cierto grado de sorpresa en sus palabras, pero sobre todo, una descarada indiferencia.


    —Necesito tu ayuda, necesito que me saques de aquí, no aguantaré muchos días —imploré.


    —Ayudarte… —dijo con una voz dolorosamente indecisa, y al instante, temí lo peor—. La situación ha cambiado mucho en todo el Estado, no sé si estarás al tanto…


    —Claro que no —repliqué intentando mantener un tono de voz sereno.


    —Las féminas han roto el orden en el Estado, se han apoderado de todo, acumulan todo el poder —dijo con un desanimo que hacía parecer que le costaba soltar cada palabra—. Están destrozando todas las instituciones, machacando la poca dignidad que quedaba entre los habitantes, y todo el mundo está descontento, su mandato es insostenible, nadie lo apoya y mucho menos en el exterior, todas las relaciones están rotas, muchos países colindantes con los que se mantenían relaciones comerciales han dejado de vender sus productos al Estado, en tan solo unos pocos días, ya se nota la escasez en productos de primera necesidad, alimentos, medicinas…


    —Están locas —contesté anonado por lo que estaba escuchando y en cierta manera animado por aquella revelación—, y yo estoy en manos de una de esas malditas locas, esa bruja me ha cazado y no me dejará escapar vivo.


    —No sé de quién hablas, pero no puedo hacer nada por ti, lo siento.


    Presentí horrorizado que aquel malnacido iba a cortar la comunicación y él era mi única esperanza de salir vivo de allí. No podía dejar que me cortase así. Mi cerebro comenzó a dar vueltas en busca de algo que le hiciese interesarse por mí.


    —Tu mujer nos traicionó cuando escapábamos con Alin —dije a toda velocidad.


    —Sí, lo sé, pero ya no podemos hacer nada, lo siento…


    Aquel maldito iba a dejar que me muriese de sufrimiento en la casa de aquella maldita loca. Entonces, vino a mi cabeza la solución, que por otra parte la tenía delante de mis narices.


    —Arancha está aquí —solté con ansia intentando aparentar seguridad en mi voz. Adolfo guardó silencio. Percibí su sorpresa, debía de seguir insistiendo—. La graban, realizan grabaciones de dominio donde la hacen sufrir de manera brutal, Arancha no aguantará mucho.


    —He visto alguna de esas grabaciones de las que hablas —dijo con más interés—. Todo el mundo las puede ver, las féminas han prohibido las fiestas privadas, la esclavitud llevada a cabo por hombres está prácticamente erradicada y en su lugar proyectan grabaciones con esclavos y esclavas realizadas en sus mansiones y las ofrecen en un canal de pago a todo el Estado Guardé silencio. Los dos guardamos silencio.


    —Dime, ¿dónde estás? —dijo al fin Adolfo y sentí un tremendo alivió dentro de mi pecho.


    —En casa de Clarice —contesté ansioso sin poder contenerme.


    —Qué haces —la voz sonó detrás de mí. Sentí una sensación como si me clavasen un cuchillo por la espalda. Me había olvidado de todo mientras hablaba por teléfono con aquel hombre que tal vez sería mi única salvación.


    Me giré y me quedé mirando a Sara, intenté sonreír.


    —Con quien hablas —dijo arrancándome el teléfono de la mano.


    —Con un amigo —dije.


    La joven morena se acercó unos pasos y soltó su mano con tal fuerza que hizo crujir mi mejilla.


    —Maldito cabrón, volverás a trabajar al campo hasta que te mueras.


    —Sara, esa mujer me matará —dije intentando arrancar su comprensión y su perdón—. Me tienes que sacar de aquí, no aguantaré por mucho tiempo.


    Pero ella ya no me escuchó. Apretó el aparato que llevaba otra vez entre sus tetas y en unos pocos segundos llegó el calvo acompañado de otros dos mastodontes que me trasladaron a mi celda sin ningún tipo de contemplaciones.

  


  
    XIV


    Cuando el astro rey estaba en lo más alto del cielo, sentí que ya no podía más. Me rompí. Sara cumplió con su promesa y me volvió a mandar al campo a cumplir con mi martirio.


    Ni el agua que cada siglo nos echaban por encima los vigilantes, ni la ráfaga de latigazos que enrojecieron la totalidad de mi cuerpo, sirvieron para recuperarme. Realmente no supe si perdí totalmente el conocimiento, pero pude sentir como me arrastraban fuera del rastrojo donde recogía los tubérculos que tocaban aquel día. Volví a recuperar la conciencia cuando comenzaron a regarme con una manguera. Me incorporé. Volvía a estar en el caserón de Clarice, en uno de los patios que lo rodeaban, cerca del jardín y la piscina.


    Sara estaba cerca de mí. Me observaba con un rostro que rayaba la tristeza. Yo la miré lastimosamente, no podía hacerlo de otra manera en aquel momento. Un vigilante uniformado me encadenó los tobillos y las muñecas al tiempo que un pequeño y descolorido “volador” bajaba del cielo. Cuando abrió su puerta lateral, un putrefacto olor llegó hasta nuestras narices, al menos a la mía.


    No bajó nadie del aparato.


    Era yo quien debía de subir.


    —Donde me llevan —dije agónicamente, pero ya sabía de sobra donde me conducían. A los hornos. Ya no les servía para nada y me iban hacer desaparecer. Me iban a achicharrar vivo—. Por favor, Sara…


    Miré a la espectacular joven morena con un sentimiento de absoluta derrota y de suplica. Ella se acercó a mí y besó mis labios con dulzura y suavidad. Sus ojos brillaban.


    —No les dejes que me lleven allí…


    Un guardia me empujó hacia el volador.


    Era mi fin. Me tiré al suelo como último recurso de defensa. El vigilante me dio una fuerte patada a la vez que me cogía de la pierna y me arrastraba hacia el aparato. 


    La serie de explosiones rompieron el cielo. Al menos tres o cuatro detonaciones de distintas intensidades pero todas ellas con cierta violencia. Todo el grupo de guardias pareció sorprendido y por un momento se olvidaron de mí.


    Pude ver las columnas de humo en el cielo, incluso el aire pareció cargarse de un fuerte olor.


    Un intenso murmullo, como de miles de voces hablando a la vez, siguió a las explosiones. Un lujoso auto entró apresuradamente por la puerta de la mansión y se detuvo frenando en seco junto a nosotros. A punto estuvo de llevarse por el medio a varios de los guardias.


    La bruja Clarice saltó del interior del vehículo acompañada de sus más fieles guardias de seguridad. Sus guardaespaldas. Su rostro parecía desencajado por la crispación. Todos se quedaron mirando a la gran Señora sin saber lo que estaba pasando.


    Mientras el murmullo aumentaba a cada segundo hasta querer transformarse en un ruido sobrecogedor.


    —¿Qué es lo que está pasando, Señora? —se atrevió a preguntar por fin uno de los vigilantes.


    —Esos malditos, ¡todos! —Gruñó la fémina—. Quiero que saquen todo el armamento y que el Homs se prepare para el combate.


    Los guardias se removieron a su alrededor como hormigas asustadas. 


    —Que agrupen a todos los “deshechos” —continuó la mujer. Entendí que los deshechos éramos nosotros, los esclavos—, les pongan un cinturón de explosivos y los coloquen por todo el camino, desde la verja hasta la entrada a la casa.


    Todos la miraban fijamente, guardias y esclavos. Sara mantenía el rostro serio y no perdía detalle de su Ama. La fémina se dirigió a ella.


    —¿Dónde está Andrei?


    —Está en una sesión de doma con uno de los nuevos esclavos, Señora —replicó la morena dócilmente.


    —Ve a buscarle, quiero que esté a mi lado, ¡corre!


    Clarice despareció en el interior de la casa seguida de sus guardaespaldas y Sara salió corriendo. El personal de seguridad comenzó a reunir a todos los esclavos, a todos los deshechos, como había dicho la malvada mujer, en el patio principal del caserón, junto a la piscina. Al menos eran quince de diversas edades sexos, y por supuesto, yo me encontraba entre ellos. Nos fueron colocando los cinturones cargados de explosivos y nos encadenaron prácticamente sin dejarnos margen para ningún movimiento.


    Los guardias nos fueron posicionando a lo largo del camino que serpenteaba desde la entrada principal al recinto hasta la puerta de la vivienda. Yo me quedé más o menos en el medio y no sabía si todo aquello que estaba ocurriendo y que no tenía ni idea de que podía ser, me beneficiaria o terminaría acabando conmigo.


    Intenté localizar a Arancha, pero no la vi entre los esclavos encadenados a lo largo del camino. A quien si pude divisar con toda claridad, fue al Homs de Clarice que se situó a unos metros detrás de los primeros “deshechos”, en posición de combate.


    Casi al instante, una nueva explosión mucho más cercana a las anteriores, levantó una enorme columna de humo que se elevó hasta el cielo rápidamente. Habían volado la puerta de hierro de la entrada principal al recinto del caserón de la todopoderosa fémina Clarice. Detrás de la enorme explosión apareció la multitud, cientos de personas, hombres y mujeres, incluso niños. Todos gritaban sin parar, de lanzar todo tipo de amenazas, injurias e insultos, muchos de los cuales yo no nunca había oído.


    El Homs abrió fuego. La primera línea de atacantes cayó al suelo envueltos en sangre y pedazos de vísceras y carne. Varios objetos partieron de la multitud y volaron hacia el robot hasta pegarse en su armadura de metal. La explosión fue aterradora y el engendro robótico se deshizo en miles de pedazos. La onda expansiva alcanzó a los dos esclavos más cercanos encadenados y con sus cinturones de explosivos, en milésimas de segundo, sus cuerpos se desintegraron en minúsculos fragmentos orgánicos.


    Solté un alarido de terror. La multitud comenzó a avanzar hacia el interior de la mansión. Pude comprobar más de cerca que era un autentica mezcla de toda clase de personas, algunas vestidas con elegantes trajes, otros con taparrabos característicos de los esclavos, incluso había algunos con uniformes militares y de la Seguridad.


    Todos parecían unidos y dispuestos a acabar con todo lo que se interpusiese en su camino.


    Y yo estaba allí en medio. Encadenado y con un cinturón de explosivos.


    Sonaron tímidos disparos provenientes del interior de la casa, pero cesaron enseguida. Varios vigilantes de los que habían estado prestando sus servicios a la bruja Clarice, por no decir todos, con sus brazos levantados se fueron uniendo a los revolucionarios.


    La masa de gente continuó avanzando. Tan solo me separaban unos metros de ellos. Varias personas intentaron liberar de las cadenas a uno de los esclavos con cinturón que se encontraba unos pocos metros delante de mí. La explosión les mató a todos y la onda expansiva me empujó hacia atrás, supe que si caía al suelo, mi cinturón explotaría y todo terminaría para mí. Hice un esfuerzo terrible por mantener el equilibrio, pero las personas integrantes de la masa revolucionaria comenzaron a rodearme. Sentí que era el fin. Cerré los ojos y me preparé para desintegrarme. Alguien tiró de mi cinturón. La agonía me llenó los pulmones por acabar de aquella manera.


    Me sentí libre del cinturón explosivo y también de mis cadenas.


    —Abre los ojos —conocía aquella voz.


    Abrí mis parpados y reconocí a Alin. La piel de su rostro había desaparecido en un flanco dejando al descubierto una corteza parduzca. No tenía nada de pelo. Pero había sobrevivido al ataque de los Homs y de las féminas.


    —¿Dónde está Arancha? —preguntó al tiempo que lanzaba mi cinturón de explosivos a la piscina.


    Yo también me alegraba de verle.


    —No lo sé —dije sin fuerzas—. ¿Qué está pasando?


    —No lo ves —dijo—. Las féminas han fracasado. Todo se está derrumbando, nadie sabe lo que va a pasar. Todo en el Estado es anarquía, hay múltiples grupos incontrolados de antiguos esclavos dirigidos por ex cargos de la Seguridad que van buscando venganza entre las féminas y sus colaboradores.


    Deseé que acabasen con Clarice.


    —Debemos de encontrar a Arancha —concluyó.


    —No sé si seré capaz de conducirte hacia ella —dije abatido.


    Alin empezó a caminar en dirección a la casona. Le seguí como pude hasta que entramos de lleno en la vivienda. El caserón ya estaba lleno de gentes. Rompían todo, muebles, cuadros.


    Entonces recordé el pasillo que desembocaba detrás de la escalera de mármol del gran hall de entrada y que partía desde la zona donde me habían tenido encerrado.


    —Creo saber donde esta Arancha —me apresuré a decir. No quería que aquel ser me dejase solo.


    El robot mi miró y me hizo un gesto. Le conduje hasta detrás de la escalera, sin que nadie nos viese abrimos la puerta disimulada en la pared y nos adentramos por el oscuro pasadizo, alejándonos del gentío y del destrozo. Una bifurcación partía hacia la derecha dirigiéndose hacia una brillante luminosidad. Tres vigilantes no recibieron con una ráfaga de disparos. Alin me protegió. Me quedé acurrucado en el suelo mientras escuchaba más disparos seguidos de golpes y de gritos de dolor.


    —Vamos —escuché la voz siempre serena y segura del increíble robot.


    Me incorporé, los tres guardias estaban tendidos en el suelo con algunas de sus extremidades en inverosímiles posiciones. Inmóviles. Me acerqué a Alin, nada más llegar a su lado, abrió una puerta. Los dos guardaespaldas que aun permanecían fieles a la malvada fémina nos apuntaron con sus armas. 


    Clarice estaba detrás de ellos. Pude comprobar el terror en el rostro de la bruja.


    Sara me miró entre sorprendida y melancólica. Estaba junto al clavo Andrei y parecían ser los dos únicos esclavos que permanecían junto a la malvada mujer.


    —¿Y Arancha? —Pregunté directamente a la joven morena.


    —¡Disparad! —ordenó Clarice con una voz llena de odio pero a la vez cargada de temores.


    Pero Alin actuó mucho antes que los dos militares ni tan siquiera apretasen los gatillos de sus armas. En un salto irreal desarmó a uno de los guardias y con un ágil movimiento rompió el cuello al otro que cayó estrepitosamente al suelo.


    Clarice estaba sola y vencida. Sentí un regocijo por dentro como nunca antes en mi vida, me acerqué a ella y la escupí en la cara.


    Me dio una bofetada. Se la devolví.


    —Deseo que te arranquen la piel —dije.


    Pero no estaba sola del todo, su esclavo calvo me propinó un puñetazo que me tiró al suelo.


    —¿Dónde está Arancha? —Preguntó Alin sin hacer caso a mi agresión.


    Andrei echó una mirada al robot y pareció dudar en atacarle, se separó un poco de la mujer, después se dirigió a la puerta y salió corriendo. Desapareció —Sara, por favor —dije desde el suelo—, todo ha terminado, si te ven junto a ella te matarán igual. Vente con nosotros.


    Sara se acercó a mí y me ayudó a levantarme.


    —¿Qué hacemos con ella? —pregunté mirando a Clarice.


    —Déjala, no saldrá viva de aquí —contestó Alin.


    —Arancha está en la planta baja, por la escalera que hay al final del pasillo —dijo Sara.


    La bruja soltó un chillido de rabia. Sentí como se abalanzaba hacia mí, a pesar de mi estado pude esquivar su ataque. Vi que llevaba un cuchillo en su mano, lo volvió a levantar y me volvió a atacar. Esta vez no podría escapar, sentí un agónico terror por morir así después de lo cerca que había estado de mi salvación. Sara se colocó delante de mí frenando el ataque de la malvada bruja. Alin la empujó y la mujer cayó al suelo envuelta en gritos de rabia y desesperación. Miré a Sara. Su vestido blanco se teñía de rojo. Ella me devolvió la mirada. Tristemente. 


    —Sara —dije. La cogí y la joven cayó entre mis brazos.


    —Me alegra que seas libre —dijo con voz rota.


    Sus ojos se cerraron.


    Varios esclavos, acompañados de otros individuos vestidos con mejores ropas pero también impregnados de ansias de lucha y de venganza, entraron en la habitación. Habían descubierto el escondite. Uno de los recién llegados señaló a Clarice. La cogieron entre todos envuelta en inútiles gritos. La arrastraron fuera de nosotros.


    —Vamos —dijo Alin.


    —Me ha salvado la vida —dije—. Me ayudó en mis peores momentos.


    —Está muerta.


    Era la realidad. Sara estaba muerta victima de aquella miserable sociedad en la que yo había vivido y que en aquellos momentos parecía derrumbarse inexorablemente. Miré a la joven morena por última vez y seguí a Alin fuera de la habitación. Llegamos a la escalera que nos había indicado la joven antes de morir y comenzamos a descender. Una luz manaba de algún punto del cuerpo de Alin. Pensé que era una autentica suerte estar al lado de aquel ser en aquellos momentos y que por supuesto estuviese de nuestro lado. De mi lado.


    La estrecha escalera nos condujo directamente a una pequeña puerta simulada en una oscura pared. Alin abrió la puerta. La luz del robot alumbró todo el cuerpo de la hermosa rubia. Me embargó un ramalazo de triste sorpresa. Arancha estaba atada en un poste de metal con sus brazos levantados enganchados a una argolla de la misma barra metálica. Desnuda. 


    En el cuarto hacía frio y me pareció que la joven tiritaba. No dudé que Clarice quería dejarla morir allí. Observé mejor a la que había sido mi esclava por unos pocos días, su rostro estaba desencajado y al menos había perdido varios kilos más desde que compartí la sesión de grabación con ella.


    Su piel se pegaba lastimosamente a sus huesos en varias partes de su cuerpo haciéndola parecer un auténtico esqueleto, y lo que más me impresionó al volver a verla fue que su bella cara estaba ida.


    Alin rompió sus ataduras, la cogió y se la echó al hombro como ya hizo aquel lejano día en casa del Mayor Ricardo.


    —¿Qué pasará ahora? —Dije con una lamentable voz.


    —No lo sé, tengo que devolverla con su abuelo —fue la respuesta del robot.


    Comenzó a andar. Le seguí unos pasos, pero luego dejé de hacerlo. Le perdí de vista. Salí yo solo al jardín de Clarice. El Homs estaba tumbado y el gentío seguía golpeándole. Varios guardias estaban colgados de los arboles. Algunos no se movían, otros continuaban haciéndolo lamentablemente, desnudos y con horribles signos de tortura en sus cuerpos.


    Un corro vitoreaba algún espectáculo. Me acerqué. Clarice estaba en el centro. Estaba viva aun, pero ya estaba desprovista de toda ropa y la habían colocado como si fuera una X humana. La escupían, la golpeaban e incluso algunos orinaban sobre su desnudez, pero lo peor para la derrotada gran fémina fue cuando comenzaron a tirar de uno de sus brazos, escuché un chasquido y un terrorífico grito de dolor. Deseé su sufrimiento, y su muerte, pero no pude seguir mirando.


    Comencé a caminar fuera de la casa. Semidesnudo, herido y agotado. Me crucé con algunos grupúsculos de revolucionarios, algunos no me prestaban la más mínima atención, otros se acercaban a mí para estrecharme sus manos y abrazarme.


    —¡Somos libres! —gritaban cargados de emoción.
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